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-—Dime que 
me quieres, rica, 
y te regalo en 
seguida todo lo 
que ese indivi- 
duo lleva enci- 
ma. 

(De “The Passing 
Show”, Londres) 


<< 


—¡Fíjate, ma- 
mita! ¡Papá 
acaba de encon- 
trar el cactus 
que íbamos a 
regalarle! 

(De “Judge”, 

Nueva York) 


UNA PAGINA DE ' 
CARICATURAS - 


Anna 


rt 


No diga usted que le está ancho. Ya ve usted cómo le 
queda por delante... 


El loco (al nuevo director del manicomio). 
— Mucho gusto en conocerlo, doctor. Haga 
de cuenta que está en su casa. 


(De “Judge”, Nueva York) 


...y por detrás. 
(De “Buen Humor”, Madrid) 


— Quiero un cuello planchado pura 
mi papá. 
— ¿Como este que Jlevo yo? 
-— No. Quiero uno limpio. 
(De “Tribuna Illustrata”, Roma) 


<< 


SES X pd 
=No a HL - he 
tantas, chico, qu ; —Mira esta. 
no son mías. - casa, Papá. La 
— ¡Qué lástima alquilan con 
que no sean SU- a z 
= — vas, Ford y todo, 

El héroe cinematográfico. — Ya me — Si fueran mías 
he olvidado. ¿Es usted el que me per- no te dejaría aga- 
sigue, o soy yo quien lo persigue a rrar ninguna. 
usted? $ ; (De “Dimanche 
(De “Judge”, Nueva York) » e D Nlustré”, París) 


(De “Buen Hu- 
mor”, Mdrid) 
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Actualmente 
el mundo 'en- 
tero atravie- 
sa una crisis 
económica 
que acaso no tiene precedentes. Tres 
millones de desocupados en Alema- 
nia, y dos en Inglaterra. El gobierno 
fascista, poco dado a estas declara- 
ciones, confiesa que Italia sufre de 
desocupación, y se decide a mitigar 
las restricciones a la emigración. En 
los Estados Unidos, el país favorito 


UNA LIBERTAD 
OLVIDADA 


Pero “el comercio es una actividad 
prosaica, y las restricciones a la li- 
bertad de comercio no impresionan a | 
nadie. Entre nosotros, por ejemplo, | 
se levantan barreras aduaneras en- | 
tre provincia y provincia, a pesar de 
estar expresamente prohibidas por la 
Constitución. Los representantes del 
Centro Vitivinícola y de la Federa- 
ción Agraria acaban de denunciar al 
gobierno las actividades de la Socie- 
dad Vitivinícola en contravención 
con la libertad de comercio. 
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de la fortuna, hay dos millones y La libertad de comercio es una de 


LOS LECTORES QUE ESCRIBEN 


Señor director de MUNDO ARGENTINO: 


Encantado de la bondad con que acoge usted en las columnas de su po- 

pular semanario las ideas de sus lectores, voy a participar también yo de esa 

U franquicia para ocuparme de un asunto que, al parecer, es una insignificancia, 

3 pero al cual atribuyo singular interés público. Díganto, si no, los empleados, fun- 

4: cionarios. obreros, etc., que en esta laboriosa capital necesitan moverse, cir- 
. cular, entrar, salir y regir todos los actos de su vida a horas fijas. 

Voy a referirme a los relojes públicos que figuran en parajes determinados 
del municipio, estacicnes, bancos, iglesias, plazas, columnas del alumbrado, 
etc. Son utilisimos, admirables los beneficios que reportan. ¿A quién no in- 
teresa andar por la calle urgido por sus actividades y poder informarse a cada 
paso, sin mayor molestia, de la hora fija en que vive? ¿Quién, por la mis- 
4 ma razón, no está acostumbrado, al pasar por un punto dado, a fijarse en 
p-4 algún reloj conocido y a calcular por él la puntualidad de sus compromisos? 
¡ Calcúlese, por lo mismo, los enormes perjuicios que esos mismos relojes 
4 pueden reportar y reportan de hecho a los que en ellos suelen confiarse, cuan- 
E do andan mal o están parados. Y, sin embargo, puede decirse que Buenos 
, Aires es una de las ciudades del mundo donde más abundan los relojes pú- 
k bliccs descompuestos. No es fácil hallar dos seguidos que estén de acuerdo 
y con la verdadera hora. Esto es una enormidad. Abundan los relojes munici- 
A pales que están sin arreglar semanas enteras; los hay también en algunos 
parajes, de varias esferas, cada una de las cuales marca una hora distinta. 
Esta detestable y perjudicial inconveniencia es necesario corregirla, pues un 
reloj público que no funciona o no marca la hora exacta, no es uno de esos 
ornamentos públicos que dejan de prestar los beneficios para que estaban des- 
tinados, sino que además, y esto es lo peor, prestan una información falsa, en- 
gañosa, que causa daño, enormes perjuicios en determinados casos. Los relojes 
que no marcan la buena hora deben desaparecer para no perjudicar con la 


llumine su cerebro 


- 3 


Para restablecer el cerebro cansado o debili- 

tado por el exceso de trabajo, para evitar la 

pérdida de la memoria, para levantar el espí- 

ritu, para los deprimidos, pesimistas e indife- 
rentes, hemos creado la 


ucleodyn 


(EL TONICO QUE DA FUERZA 


Tomando tan sólo dos botellas se nota un 


crm 


cambio inmediato tan rápido que uno mismo 


produce carnes, trigo, maíz, lino. No 
produce para sí, para su consumo. 
Produce para vender, para exportar, 
para el mundo. Pero sus productos 
encuentran en todas partes barreras 
aduaneras cada vez más altas. Y lo 
mismo es con todos los países. Nin- 
guno produce para si exclusivamen- 
te, todos lo hacen para vender, para 
exportar; todos producen para el 
mundo, y todos tropiezan con barre- 


ras aduaneras cada vez más altas. 
. ¿Qué puede ocurrir sino que en to- 


das partes la actividad productora se 


ajo? 


A 


E ice y la gente se quede sin tra- 


su valor, pues es la que más ha deja- | 
do desvirtuar y menoscabar. Se la 
combate con derechos de aduana, se 
la combate con patentes, se la deja 
anular por los trusts y los acapara- 
dores. Los resultados están bien a la 
vista: la asfixia económica, la des- : 
ocupación, la carestía en medio de | 
la abundancia. | 
1 
; 
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El gobernador 
de Misiones, ca- 


PROBLEMAS. 
L itán Enrique 
ilotto, ha to- 


mado medi- 


das a su alcance para contrarrestar 


+ 


Sarmiento y Florida. - Buenos Aires 


su cerebro, ES 


$ 


- LA MAYOR DEL MUNDO 
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Y hora equivocada. Es una medida municipal que debe ser adoptada en beneficio y 
de público. . 
“S Saluda al señor director, se asombra. ] 
h JAIME DE LAS CARRERAS. q 
o > Capital + 4 
' . . n . . ! A 
y! | La eficacia de la Nucleodyne reside en el fós- A 
medio de desocupados. En Rusia, en- las más importantes cónquistadas foro orgánico que contiene, que es considera- 
, - tre el millón y el millón y medio, y por el hombre; desempeña un papel a a Mons - ... : 
2 A la jestadística no es Acoso pero sobresaliente en la . o como el tónico más energico del cerebro. 
completa. z E istoria de la libertad, del progreso, . eS : 
. . ¿A qué atribuir esta situación, sino de”la civilización. Pero es ea o r PE 
a las crecientes restricciones'a la li- admitir que el hombre no Peconoce e E o 
' bertad de comercio? La Argentina | Como el rayo de luz, la Nucleodyne iluminará 


PUNLO IRGORENOS 


JARABE DE 


JAN AGUSTIN 


PURGANTE, DEPURADOR Y REGENERADOR DE LA JANGRE 
a base de bas medicinal ún fó la d 
yer! m Era iaa A DE LAS PALMAS, 


ELIMINE LAS IMPUREZAS DE LA SAN é j- 
piba y GRE, pues éstas son la causa principal de muchí 


DEPURE SU SANGR ialmente d te tod i ió A 5 
“Jarabe de San Piar Pie o cambio de estación, utilizando el célebre 


SOLICITE el interesante e instructivo librito ilustrativo, que se envía CRATIS, a Jos 


únicos concesionarios: 
DROGUERIA SUIZO-ARGENTINA Ltda., S. A. 
RIVADAVIA 2284 — BUENOS AIRES 


Verdadero volcán dentro 
de uno mismo... con su 
cortejo de agudos dolores 
que lo apresan en la des- 
esperación. 


¡Haga caso! 
En el acto, el maravilloso NORIDAL 
'-calmará la inflamación, ardor, pica- 

zón, etc. de su inquietante hemorroide 
o almorrana. 


Pídalo 
en todas 
las farmacias > 
de la Argentina, 
Uruguay y Paraguay. 


Es 
igual- 
mente eficaz 
en hombres, 
mujeres y niños. 


Noridal 


— HEMORROICIDA 


la explotación de los mensús y de las 
mujeres nativas. 

Los mensús y otros elementos nati- 
vos son un verdadero problema ins- 
titucional 'argentino. El honor na- 
cional exige .instituciones adelanta- 
das. El interés también, pues todo 
país joven las necesita para su des- 
envolvimiento. Por otra parte, ins- 
titucionalizar el atraso, tn 
en las instituciones, es poner al pro- 
greso un verdadero freno. Entretan- 
to, las instituciones adelantadas son 
ocasionadas a dar resultados parado- 
jales en los medios sociales atrasados. 
De ahi los ruidosos y repetidos fra- 
casos institucionales de la América 
Latina. 

Supongamos al territorio de Misio- 
nes gozando de autonomía, a los 
mensús interviniendo en la forma- 
ción del gobierno local y de los po- 
deres federales. Es de temerse que 
ejercieran una influencia desfavora- 
ble, pues caudillos del mismo nivel 
moral que los conchabadores que hoy 
los arrean al trabajo, los arrearían 
mañana a los comicios. Ahora bien, 
en todas las provincias hay un pro- 
blema semejante al de los mensús. 
Las cifras del analfabetismo y de la 
natalidad natural dan en magnitud 
y gravedad la medida del mismo. 


¿Cuáles son:así las buenas insti- 
tuciones? ¿Cuáles, cuando las ins- 
tituciones atrasadas son malas de 
suyo, y cuando las adelantadas de- 
ben funcionar anormalmente? De 
ese círculo vicioso no se sale sin com- 
batir el atraso social, sin difundir la 
escuela, sin elevar el nivel de vida. 

Creámoslo, el capitán Pilotto algo 
ha hecho por el problema institucio- 
nal argentino. No puede haber sido 
mucho en cantidad, pero ha acerta- 
do en la llaga. Es alli donde hay que 
curar. ; 

Pero si hacemos estas observacio- 
nes es únicamente por lo que a nues- 
tro juicio consultan el interés na- 
cional y por lo que se relacionan con 
la actualidad; pues, desde luego, hay 
una razón suprema, una razón de 
humanidad, una razón de caridad 
humana, un imperativo de la con- 
ciencia moral, para pedir que los 


mensús sean redimidos de la miseria, 
de y ignorancia y de la obscuridad 
moral. 


Viñateros y bo- 
degueros son, no 
sin motivo, en- 
tre nosotros 
ideas asociadas 
por oposición. El bodeguero es al vi- 
natero lo que el azucarero al cañero. 
Pero el bodeguero es el gran bode- 
guero, a cuyas bodegas el enviado 
especial de “La Prensa” llama fá- 
brica de vino. Lo que conviene a la 
industria madre de Cuyo, dice, son 
más bodegas y menos fábricas de vi- 


: no, más bodegueros viñateros y me- 


lantaciones 
degas, en 


nos terratenientes con 
de vid. Hay grandes 


: Mendoza, que más parecen fábricas 
i de vino. Es que se ha partido del 


error de considerar a la industria. 


vitivinícola, que es esencialmente 
agrícola, como si fuese una fabril 
cualquiera. La bodega, aunque sea 
pequeña, es el complemento indis- 
ensable del viñedo. En los más ade- 
antados países vitivinícolas casi no 
se concibe un viñatero sin bodega. 


El Brasil no 
ha sido ex- 
icepción a la 
: E : regla. “El 
Día”, órgano uruguayo bien infor- 
mado de los asuntos brasileros, di- 
ce que el movimiento iniciado por 
el estado de Rio Grande no signifi- 
ca tanto un desconocimiento de los 
últimos comicios presidenciales co- 
mo una reacción contra la subsi- 
guiente política de avasallamiento 
del partido triunfante. El gobierno 
federal, poco después del acto elec- 
cionario, desconoció parte de la re- 
resentación de Minas Geraes, anu- 
ando catorce de los diputados li- 
berales allí elegidos, y sustituyó 
abiertamente la representación de 
Parahyba, adjudicando los cinco di- 


LA' DEL BRASIL 


plomas legislativos a que tenía de- 
recho ese pequeño estado, a otros 
elementos afectos al gobierno cen- 
tral, que no eran, desde luego, los 
que en realidad habían resultado 
electos. Más tarde, el asesinato del 
presidente parahybano, doctor Joao 
Persoa, que habría figurado en se- 
gundo término en la lista encabe- 
zada por el doctor Vargas y apoya- 
da por la coalición política de los 
tres estados: Río Grande del Sur, 
Minas Geraes y Parahyba, que re- 
cibió el nombre de Alianza Liberal, 
tuvo la virtud de acentuar lógica- 
mente la efervescencia reinante. 


7 Según la tabla 
¿CUANTO PODE- de velocida- 
MOS CORRER? des del difun- 
dido tratado 
popularde fí- 


sica de Kleiber— Karsten, la velo- 
cidad del hombre, al paso, es de 1,4 
metros por segundo y la del hom- 
bre, corriendo a toda velocidad, de 
7 metros. Nos inclinamos a prestar 
fe a esta tabla, pues dicen de Pa- 
rís que el corredor francés Jules La- 
doumegue acaba de establecer, en 
3 minutos y 49 1|5 segundos, un nue- 
vo record mundial de los 1.500 me- 
tros. En números redondos salen 
6,5 metros por segundo. Ya saben 
nuestros lectores cuánto pueden co- 
rrer. Si en la práctica resultara otra 
cosa, la culpa sería de las piernas, 
no de la tabla. 


4 : Consternación 
LA ESPANTOSA universal ha 
CATASTROFE causado la es- 

pantosa catás- 


: eS trofe del diri- 
gible británico R-101, en la que no 
se salvaron sino siete de 54 perso- 
nas que viajaban. Habiendo la ae- 
ronave chocado con una colina, dis- 
cutíase sobre si la explosión ocu- 
rrió antes o después del choque. En 
cualquier caso, a no ser la combus- 
tibilidad del hidrógeno, no habría 
que lamentar tan fatales consecuen- 
cias. Si la navegación en dirigible, 
por otros conceptos más segura que 
la aviación, y que según sus parti- 
darios es la que puede resolver el 
transporte de cargas por el aire, 
fuese - tan expuesta a estas catás- 
trofes, habría que poner en duda su 
porvenir. Pero los técnicos nos pro- 


meten ya el reemplazo del hidróge- 
no por el helio, gas con el que no 
serían de temer incendios ni explo- 
siones. 


Los agricul- 
tores se ha- 
brán im- 
puesto con 
satisfacción 
de los proyectos de Martín Gil, el 
nuevo director de la Oficina Meteo- 
rológica, dados a conocer por “La Na- 
ción”. Una cuestión de extraordina- 
ria importancia, dice, es, a mi juicío, 
el poder pronosticar con mucha an- 


- ticipación el rendimiento de nuestra 


cosecha de cada año, basándonos en la 
íntima dependencia que existe entre 
los factores meteorológicos prepon- 
derantes y los rendimientos. Este sis- 
tema que implantaremos es conside- 
rado en estos momentos como el más 
próximo a la verdad, por ser el más 
racional y el más lógico. Los países 
más adelantados lo ponen ahora en 
práctica. Esto implicaría una colabo- 
ración valiosísima para las oficinas 
de estadística del Ministerio. Es muy 
curioso e interesante hacer conocer 
que el Departamento de Agricultura 
de los Estados Unidos pronostica — 
por lo tanto desde afuera — con gran 
anticipación y mucha mayor exacti- 
tud que nosotros desde adentro, el 
rendimiento de la cosecha argentina. 
En una palabra: el vecino interesado 


y celoso está más al corriente de lo : 


que vamos a tener cada año en nues- 
tra casa que sus propios dueños. Y 
no es que lo sepa por agentes secre- 
tos ni por espías, no; lo sabe mucho 


mejor que nosotros por el procedi- 


miento de cálculo que emplea a base 


de nuestros mismos datos meteoroló- 


gicos. 
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En el país de la Jey seca, las modas 
femeninas suelen ser mucho más ra- 
ras que en cualquier Otra parte del 
mundo. He aquí a una dama que usa 
una especie de bombacha en que ca- 
ben hasta diez botellas de whisky 


UI LO HARGONRÍNO 


Por: medio de este aparato que suelen 

usar las chicas lindas que desembarcan 

en los puertos de Norte América, se 

pueden introducir al país de la ley 

seca hasta veinte litros de alcohol de 
la más pura uva 


A LEY SECA? 


No creer ni en la paz de 
los sepulcros debe ser la 
norma de la geme cuan- 
“do se trata sn contra- 
bando y de contrabandis- 
tas. De otra suerte nadie 
se explicaría que ent el 
interior de una corona 
fúnebre se esconda hasta 
una docena, de botellas 
de coñac 


Los alcaloides también suelen 
pasar por la aduana bajo los 
rubros más extraordinarios. En 
la foto aparecen dos empleados 
de policía que acaban de des- 
cubrir que en el interlor de un 
paquete de agujas lo que había 


La 1o0to de la izquierda muestra a una 
señora muy bien ataviada, Pero no nos 
fiemos de su carita angelical. Reparemos 
en la foto de la derecha y entonces nos 
daremos cuenta de que los muslos de 
esta señora son capaces de contener va- 
rios galones de aguardiente 


El ingenio humano está al servicio de 
los contrabandistas en los Estados Uni- 
dos. Veamos, si no, esté paquete de dia- 
rios en cuyo interlor se ocultaba una 
botella del mejor whisky escócés 


Esta es una buena cosecha de 
alcaloides: hay de todo, cocaína, 
morfina, heroina, etc, Y todo 
venía en cajas de Jabón o de 
loción para el cabello. Como se 
ve, los empleados de la aduana 
deben vigilar bien si quieren 
cumplir con su deber 


era morfina Fotos Presse 
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LUNLDO HEGONO 


RAVEL 


HERMANOS 


10 % DE DESCUENTO (DURANTE ESTE MES SOLAMENTE) 


Sólido DORMITORIO estilo “Chippendale”, raíces de nogal, lustre a muñeca, en color caoba 
o nogal, lunas “Saint Gobain”, herrajes cincelados plateados, bisagras de piano. 

Compuesto de: ropero de metros 2X1.70, con divisiones, gavetas y estantes 2 

$ 


interiores; cama 2 plazas con elástico Imperial reforzado; toilette probador con 
alas movibles; 2 mesas de luz; percha, toallero y perchas interiores........ 


GRAN SURTIDO ; 
EN 
CAMAS DE BRONCE ——q 


A 


e ee. ' A o 
Regio COMEDOR “Chippendale”, tallado, con incrustaciones de raíz; lonas bi- 
seladas “Saint Gobain”, herrajes de bronce cincelado, platinados. Compuesto * 
de: aparador y trinchante “bombé”, amplio formato; 6 sillas tapizadas cuero 
búfalo; mesa con tabla de extensión... .....oooomoomommmmntrororoooo o» $ 
Vitrina haciendo juego, con cristales biselados y espejo...... As andas $ 95.—— 


Mándenos el cupón HOY MISMO y 


a vuelta de Correo recibirá usted GRATIS y SIN 
COMPROMISO el libro “Guía de enseñanza 
por Correo” con detalles amplios de los cursos 
que las Escuelas Latino Americanas enseñan 
por correo 

CURSOS QUE ENSEÑAMOS POR CORREO: 
Farmacia y Química: Dep. ld. de Farmacia, Ayudante Químico, 
Técnico Químico, Químico Industrial. Técnicos: Ingeniero de 
Ferrocarriles, Técnico Mecánico, Construcciones, Mecánico 
de Automóviles, Mecánico de Aviones, Electricidad, Tor- 
nería, Fotografía Artística. Comerciales: Empleados de 
Comercio, Cajeros, Tenedor de Libros, Contador Mer- 
cantil, Empleados de Banco, Propaganda Comer- 
cial. Periodismo. Dibujo: Caricatura, Artístico, 
Mecánico, Arquitectónico, Idiomas: Inglés, 
Francés. Taquigrafía. Materias sueltas: Geo- 
metría, Matemáticas, Gramática, Caligrafía 
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BAUTIZOS Y REBAUTIZOS 


Existe la idea de conmemorar con el 
nombre de 6 de Septiembre a una de las 
calles de la metrópoli. La idea es justa, 
pues es un acontecimiento que será, para 
las generaciones posteriores, ejemplo de 
cómo un pueblo libre supo sacudir a un 
gobierno que falseó las bases mismas de 
la democracia. Hay que ver, con sumo 
cuidado, qué calle o qué punto se elige, 
justificando en lo posible que el nuevo 
bautismo no desmerezca la gloria ad- 
quirida o el motivo de conmemoración 
del nombre anterior. La exaltación puede 
llevar a extremos ridículos, como acaba 
de sucederles a los tucumanos, tan apre- 
surados por conmemorar el 6 de sep- 
tiembre, que desbautizaron a la calle 
Maipú, cuyo solo nombre era significado 
de la más hermosa batalla que libraran 
San Martín y la Argentina recién na- 
cida' para libertar de las cadenas a un 
pueblo hermano. ¡Un poco de reflexión 
antes de proceder es todo lo que se ne- 
cesita! 


CINES “KOLOSSALES” 


En estos días se ha inaugurado un 
nuevo cinematógrafo de gran capacidad, 
vale decir, enorme sala de más de tres 
mil espectadores. Otro se está constru- 
yendo y estará lista dentro de algunos 
meses, 

El triunfo del cine, conquista típica de 
nuestra época, hace posible la inversión 
de ingentes capitales — no ya miles, mi- 
llones —en locales de esta especie. Bue- 
nos Aires tendrá en un futuro próximo 
varias de estas salas como Nueva York 
en estos últimos años viera levantarse 
al. “Paramount” y al titánico “Roxy”. 
Cine, espectáculo breve, orquesta buena, 
temperatura agradable. Buenos Aires, 
como gran capital, necesitaba esos lo- 
cales para estar a la altura de las demás. 
Paris, Berlín, Londres, cuentan tam- 
bién con esas enormes salas, paraísos 
de la frívola ociosidad, fresco o tem- 
plado descanso en pleno vértigo de una 
metrópoli en fiebre... 


EL TRANSEUNTE Y EL TRAFICO 


Hay probabilidad de que se estudie 
una vez más el “problema” del tráfico. 
Conocemos en Buenos Aires que esa es 
una historia de nunca acabar y que los 
hombres suceden a los hombres y los re- 
gímenes y los intendentes, pero el pro- 
blema sigue en pie, más amenazador y 
fastidioso que nunca. 

. Todas las iniciativas que se han pre- 
sentado tienen un fondo de utilidad 
áprovechable, desde la sincronización de 


fica rápido. Unas fracasaron, otras no, 
pero lo esencial no se ha tocado en nin- 
guno de esos proyectos y consiste sim- 
plemente en educar al público, de grado 
o por fuerza. Nuestro feroz individua- 
lismo criollo es la causa del fracaso: 


¡ “yo paso porque puedo y porque soy 


muy vivo”. “¿No hay un automóvil que 
pueda matarme?, ¿quién me impide pa- 
sar!” ¡ 


La “autoridad es la que impide: eso 


' lo han aprendido ya las grandes capita- 


les que resuelven fácilmente el tráfico: 


- se trata sólo de domesticar al transeúnte. 


ferocidad de los asaltantes. No faltó 
quien admirara en ellos el talento in- 
dudable que requería el planeo y eje- 
cución del audaz golpe. ¡Hasta para el 
mal se necesita talento! 

Más admiro yo la poca experiencia de 
los posibles asaltados: los pagadores y 
habilitados y, en general, todos los que 
tienen que hacer un trayecto llevando 
gruesas sumas de dinero. En primer lu- 
gar, ¿por qué no pagan con cheques? 
¡Es más preciosa una vida que el refun- 
fuñar de unos cuantos al no querer 
adaptarse a la más moderna forma de 
pagos! 

En segundo lugar, ¿por qué no usan 
automóviles blindados como los usan ya 
— y no es aspaviento, sino seguridad — 
en Londres y en los Estados Unidos? 
Cada nuevo asalto en grande escala 
vuelve a dar importancia a estos temas. 


AEROPLANOS PELIGROSOS 


En los últimos domingos los miles de 
concurrentes a las manifestaciones de- 
portivas — hipódromo o football—vieron 
volar aeroplanos. Algunos, como sucedió 
en determinados fields de football, pa- 
saron a tan escasa altura, que la con- 
currencia, aplastada bajo el ruido de los. 
motores, apenas podía ocultar su sobre- 
salto. 

Todas esas hazañas están perfecta- 
mente prohibidas y multadas por decre- 
tos vigentes. Lo que no me explico es 
cómo de golpe pueden convertirse esos 
decretos de seguridad en letra muerta. 


COLON QUE NO ES COLOMBO 


¡Si llegara a demostrarse plenamente 
la teoría lanzada. por el historiador don 
Luis Ulloa, en España primero, y re- 
cientemente en Hamburgo, de que Co- 
lón no descubrió la América en 1492, si- 
no que era un catalán que ya en 1477 
había realizado una jira por la América 
del Norte en un barco pirata, tembla- 
rían el mundo y la ciudad, hasta en 
sus cimientos! l 

Hemos estado acostumbrados, durante 
años, a toda clase de macaneos más o 
menos trascendentales sobre Colón. Las 
teorías de Ulloa, que causaron sensa- 
ción en Hamburgo merecen ser tenidas 
en cuenta, porque fueron presentadas 
ante el más alto cuerpo científico in- 
ternacional, sobre cuestiones de historia 
de América: el Congreso de America- 
nistas. , 


¡Ay, si fueran ciertas y tuviéramos 
que aprovechar las toneladas de mármol 
del monumento a Colón como cantera 
rro sica jóvenes escultores argen- 


¡El Payo Roqué!... Buenos Aíres ha 


] 
¿ 
y 


hasta el nombre de “payo”, que en Cór- 
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Y mi amigo seguía hablando. 

— Aquel día me era todo antipá- 

tico. Hasta el cielo apareció negro 

y encapotado como mi espíritu. El 

mal del spleen no es sólo patrimonio de 
los países brumosos, sino que se desarro- 
lla también en nuestro Buenos Aires, a 
pesar de su brillante sol y de su cielo 
claro. Es mal del espíritu y no del cuerpo. 

—Sobre todo del espíritu sensible. 

— Sensible o no sensible, yo sé que en 
mi espíritu, ese mal es crónico. 

— También en el mío. Sigue. 

—Cuando ya más sin esperanza me 
hallaba de encontrar en este mundo 
nada que llenara mis deseos, una mujer 
se interceptó en el camino de mi vida, 

— No podía faltar. 

—Es que a veces falta, 

— Cuando falta es que han sobrado 
muchas. 

— ¿Esto lo has leído o lo has pen- 
sado? 

—Io he pensado sin leerlo. Sigue. 

—Pero esa mujer, que podia ser sol 
de verano o arco iris de tormenta, cayó 
en mi alma como podría caer un aerolito 
en el fondo de un abismo. 

— ¿Era perversa? 

— Al revés. Era angelical. Pero un án- 
gel hecho mujer. 

— No te entiendo. 

—Es que si yo me supiera explicar 
cómo era esa mujer, mi vida no sería 
ya mi vida. Z 

— Te entiendo menos todavía. 

—Pues figúrate una mujer que tu- 
viera el cuerpo de una diosa y el espí- 
ritu de una santa. Una Venus con el 
alma de Santa Teresa. Algo así. Pero, 
figúrate también mi lucha al verme cie- 
gamente enamorado de su cuerpo, y en 
abierta lucha cón su espíritu. 

— ¿Y viviste con ella? S 

—Como que me casé. Y conviví con 
su alma, que es más todavía. Me iden- 
tifiqué con ella, siendo por temperamen- 
to completamente distinto. 

O de siempre. Fuiste una víctima 
más. 

— No. La víctima fué ella. Quizá ce- 
gada por mi amor, quiso ser más mía, y 
no lo consiguió. 

—Es extraño, siendo, como eres tú, 
bueno. 

— Es que ella era santa. Y la santidad 
está muy por encima de lo que, vulgar- 
mente, llamamos bondad. 

—Yo creo que tú estás obsesionado, 
y esta obsesión te hace ver lo que no es. 


La Ir 


— No es eso. Es que en la ver- 
dadera comunión entre el hom- 
bre y la mujer, hay algo inde- 
finido, que no todos logran com- 
prender, Cuando el hombre 
ama, su amor es tan distinto 
del de la mujer, que ni se pa- 
recen siquiera. La esencia del 
amor, en el hombre, es en su 
fondo egoísmo; mientras que en 
la mujer es renunciación. Y esto es lo 
que muchos no conciben. Y si lo con- 
ciben, no lo creen. Yo tampoco lo creía 
antes de conocer a ella. 

— Pero ¿la dejaste? 

—-SÍ. La dejé. Y este es el crimen ma- 
yor que en mi vida he cometido. 

"La conocí una tarde s y brumosa 
como esta, y en otra, igualmente brumo- 
sa y gris, nos separamos. Pero cordial- 
mente. Eso sí. Y con la condición, mu- 
tuamente aceptada, de no buscarnos más 
en la vida. ¡Toda una tragedia! 

—Pero ¿es que no os amabais? 

— Nos amábamos hasta el delirio. 

— Cada vez te entiendo menos. 

— Te lo explicaré todo. 


Entramos en el café próximo. Mi ami-- 


go continuó: 

—Con mis aficiones de pintor fraca- 
sado, por todo bagaje, recorría aquel día 
la ciudad. En el fondín donde me hos- 
pedaba debía ya dos semanas, y no me 
era posible aportar de nuevo por allá. 
Pasé junto a un automóvil, que estaba 
detenido frente a una lujosa casa de 
modas. En el interior del coche había 
una mujer. La miré fija, pero incons- 
cientemente. Sin casi darme cuenta de 
ello me detuve bruscamente. En aquel 
mismo momento salía de la tienda su 
chauffeur con un montón de paquetes, 
los que, al tropezar conmigo, se le vi- 
nieron al súelo. Le ayudé a recogerlos, 
y pidiendo eiscuipas, le ayudé a intro- 
ducirlos en el auto. 

"Ella posó sobre mí sus ojos verdecla- 
ros, y con una , que ya no pude 
olvidar jamás, me dió afectuosamente 
las gracias. Seguí al automóvil como un 


verdadero autóma- 
ta, hasta llegar a su 
casa. Era una man- 
sión lujosísima, 
Desde unos pasos 
de distancia pude | 
ver cómo el criado 
abría el ancho por- 
tón y se introducía | 
en ella la regia da- 
ma. Anoté el domi- 
cilio, y mi obsesión, 
desde aquel instan- 
te, fué tal, que día 
a día, y sin casi 
darme cuenta de 
ello, pasaba horas 
enteras junto a su 
casa. 

"Una tarde salió 
ella, pero sin el au- 
tomóvil. Decidí se- 
guirla y  hablarla, 
pasara lo que pa- 
sara. Lo consegui. 
Y contra todo lo 
que era de suponer, 
me reconoció, aso- 
mando de nuevo a 
sus ojos aquella 
sonrisa, que yo lle- 
vaba grabada en el 
corazón. Le pedí 
mil perdones por el 
atrevimiento, pero 
le supliqué me es- 
cuchara unas pala- 
bras. Ella accedió. 
Nunca he podido 
recordar qué es lo 
que le dije, pero el 
hecho fué que me 
permitió fuera a su 
casa para hacerle 
su retrato. Lo de- 
más vino solo. Que- 
dé prendado de ella 
y le hice el retrato 
más maravilloso 
que jamás brotó de 
mi pincel. Desde 
entonces fuí en su 
casa como de fami- 
lia. Sus padres nos 
facilitaron nuestro 
mutuo cariño, y al 
año ya era mi mu- 
er. Viajamos r 

rancia Y por In- 
glaterra, haciendo 


resonar a travás de los mares y de las 
montañas los ecos de nuestra felicidad. 
Luego nos establecimos aquí. Era tan 
grande el afecto que ella por mí. sentía, 
que casi rayaba en adoración. Y vino 
aquello de que, el mucho amor, como el 
mucho dulce, empalaga. Yo creo que, a 
fuerza de sentirme tan feliz, iba, insen- 
siblemente, sintiendo gl hastío. Lo com- 
prendió ella, con aquella lucidez de es- 
ed que era su característica en cuan- 

atañía a mis intimos sentimientos, y 
fuera de sí por la pena que ella le cau- 
saba, comenzó a entristecerse. Un buen 
día, y en íntima confidencia, le comu- 
niqué mi estado de ánimo. Era para mí 
demasiado el sentirme tan amado, tan 
acariciado, tan adorado, y le pedi por 
rs ES se moderara En sus e natalia 

(0) o que pasaría entonces por aque: 
corazón tan mío, lo cierto es que cambió 
en forma radical. A la ceguera de amor 
sucedió, no diré el desamor, pero sí cier- 
ta indiferencia. Aquellos abrazos ardien- 
tes y aquellos besos a; mados, con- 
virtiéronse en automáticas demostracio- 
nes de cariño. Y en pocos días se trans- 
figuró la faz de su amor, restando sólo 
como una máscara del mismo. ¿Sería 
un cambió real o aparente? ¿Sería todo 
ello sólo una simulación? - 

"Y aquí llegó de nuevo mi penar.- La 
duda me era más insoportable aún que 
la misma realidad. Y en esas alternati- 
vas, y ya fuera de mí, semienloquecido, 
no sabía si adorarla o maltratarla. La 
pobre se convirtió como en un juguete 
para todos mis caprichos, y al er, o 
al aparentar perder sus sublimes atrac- 
tivos para satisfacer mis exigencias, dejó 


E, E 


Una infinidad de cua- 
dros tétricos, y de visio- 
nes macabras,* consti- 
tuía toda su labor. 


ser el ídolo adora- 

do, para convertirse 

en un ser indife- 

rente. ¡Cuánto sufrí! ¡Y cuánto, sin du- 
da, había sufrido ella en esa comedia 
o tragedia de amor! Ni yo lo sé, ni creo 
ser posible abarcarlo. un buen día, 
dócil ella como una mansa ovejita, oyó 
sin replicar todos mis improperios, y 
digna, altiva y resignada se hizo condu- 
cir por mí a la casa paterna de donde 
la había sacado.” , 

Mi amigo me contó toda esta historia 
sin casi respirar siquiera. 

— Pero ¿tú piensas cumplir lo pro- 
metido? Hal crees mejor reaccionar y 
deshacer lo hecho? 

—Pero ¡y mi palabra! ¡Y nuestra pa- 
labra empeñada! ¿Cómo podría olvi- 
dar, ante mi inocente víctima, si es que 
lo fuera, la crueldad de mi conducta? 

— Pero ¿no consideras tú que mayor 
debe ser su calvario, con la separación 
definitiva de quien tanto amó? 

— «¿Y si su frialdad no fué simulada, 
sino que provino de un cambio real, ope- 
O por mi indigna conducta para con 
e 


_—No lo creo. Esa mujer sigue que- 
riéndote, y sólo espera que tú le abras 
ST nuevo los brazos para arrojarse en 
ellos. 

— ¡Dios te oyera, amigo! Pero tengo 
de ello mis dudas. y 

— Dudas sin fundamento. 

— Dudas *'fundadas, y muy fundadas. 
No hace muchos días la vi acompañada 
de uno a quien no conozco. ia 

— Algún pariente, 


(9 
IDO: 
en mi concepto de 


— No tiene parientes, fuera de sus pa- 
— Pues entonces, ¿por qué no tratas 
de averiguar? 

— Me da tanto miedo, que no me atre- 
vo. Sería ca de alguna locúra, 

Salimos del café. Caminamos varias 
os sin casi cambiarnos ninguna pa- 
abra. 

Al fin nos separamos fríamente, y es- 
tuve mucho tiempo sin saber nada de 


o... nn. on... opos... 


Lo volví a encontrar de nuevo. Ave- 
jentado, y en un estado de completo 
abandono, En la sombra de sí mis- 
mo. Su antigua energía habíase conver- 
tido en una verdadera piltrafa física y 
moral. En su crisis del espíritu habíase 
dedicado a la pintura con una delecta- 
ción febril. 

Invitóme a visitar su taller. Una infi- 
nidad de cuadros tétricos y de visiones 
macabras constituía toda su labor. 

— He pintado un cuadro que tú to- 
davía no has visto. 

—¿Y dónde lo tienes? 

—HEs mi última y definitiva obra. 
Después de haberlo hecho, ya no me 
importa morir. 

Vi la obra. Era un admirable cuadro, 
donde el infortunado pintor había tras- 
ladado toda su alma torturada. 

En un fondo obscuro aparecía un 
blanco rostro de mujer, divinamente be- 
llo. Sus ojos resaltaban del conjunto, 
como dos esmeraldas vivas. En segundo 
plano perfilábase una faz de aspecto 
varonil, el vivo retrato de mi amigo, 
pero de facciones desencajadas por un 
dolor qe parecía de lo más ín- 
timo. tre ambas cal mediaba un 
abismo inmenso, representado por un 
conjunto abigarrado de colores indefini- 
dos, que se sobreponían simultáneamen- 
te, en maravillosa confusión, como de 
visión 'dantesca. 


Difícilmente podía expresarse gráfica- 
mente mejor la hon tragedia 
a s ir] Ia 

Pocos meses pués supe que había 


muerto en un hospital con facul- 


tades mentales alteradas. 


MARIANO MACIA 


fico callejero suele deslizarse en 
bicicleta un diablo negro de som- 
brero cilindro. ¡Qué bicho raro! ¿Es 
un payaso de carbón culminando en una 
chistera? ¿Huye de un circo? ¿Es un 
fantomas? ¿Un ladrón del gran mundo 
ue se ha enhollinado la cara para des- 
Áaurirse? o simplemente un carbo- 
nero humorista? 
La primera vez puede que se nos fu- 
gue como una sombra montando un 
r lo Cia no destriparemos el 
misterio de ese elegante hecho de betún. 
Pero en una segunda o en una tercera 
seremos felices: veremos que el ciclista 
e la o de felpa y la cara enholli- 
nada lleva en una mano estrafalarios 
art, y escobillones tan negros como 
todo é 


Pp: los peligrosos resquicios del trá- 


¡Ya dimos en la cosa! —exclamare- 
mos. — ¡Buenos Aires, ciudad de dos mi- 
llones de habitantes y más de cien ras- 
cacielos, tiene, al fin.. ¡un deshollina- 
dor!..., un deshollinador que, sabién- 


SF TARDO IICQGAA LIA 


También los deshollina- 
dores tienen su corazon- 


cito, Katzenhofer y su 


esposa 


dose profesional desconocido en- 
tre nosotros, se hace reclame con 


una galera de felpa. 


— ¡El limpiachimeneas! — dirá 
alguien, como para confirmarnos. 
—Sí, el limpiachimeneas lle- 
rt una chimenea en la ca- 


Y no hemos parado hasta dar 
con su domicilio. Es en Belgrano, 
calle Moldes, 1568. Nos pareció 


propicio Negar al 
caer de la tarde. 
La joven 

de Juan Katzen- 
hofer, que así se 
llama el desho- 
llinador, no tie- 
ne la cara sucía 
de hollín. Si su 
marido es 
muy vehe- 


zos, 


A $ 


En los duros comien- 
cuando Katzen- 
hofer no conseguía to- 
davía ensucilarse la 


cara 


Fotos Luuzán 


kKatzenhofer 
ofreciendo sus 
servicios en una 
casa del barrio 
de sus activida- 


TIPOS DE LA CALLE 


EL DESHOLLINADOR 


UN “DOCTOR” EN CHIMENEAS QUE DEBIERA 
SER CONSULTADO POR NUESTROS EDILES 


mente Ec las DES del a 
conyugal, pu que la tenga sucia den- 
tro de un rato, cuando él le dé el beso 
del retorno, Pero no. En la cocina, donde 
se me recibe, hierven diez litros de 
agua, que durante media hora uti- 
lizará su querido Juan para lerse 
blanco como vino al mundo. En- 
tonces será otra cosa. 

Tanto ella como Si que aparece 
al rato, chapurrean el criollo a pe- 
nas. Resulta cómico entenderse. Con 
lo negro de la cara de Katzenhofer 
contrastan el celeste y blanco de los 

ojos y el blanco y rosa de la boca, 
cuyos labios, al sonreír, dejan ver 
dientes y encías. Recordamos a 
nuestros mozos de antaño disfra- 
zados de candomberos. 

Refiere Katzenhofer sus co- 
mienzos en Buenos Aires. Llegó 
hace dos años. Paseó por las ca- 
lles, primeramente a pie, con su 
chistera y escobillones. 

— ¡Es un loco! ¡Es un loco! — excla- 
maban las e al verlo pasar. Lo que 
acontecía desde que iniciaba su reco- 
rrido diario, pues su vecindario asoma- 
ba entonces a las puertas, porque los 
niños llamaban a los padres y los pa- 


dres a los abuelos de los ni- - 


ños. ¡Un comentario bárbaro! 
Los perros acosaban a Katzen- 
hofer. Y ya que sus escobillo- 


Listo con su bieí- 

eleta y todos los 

menesteres de su 

oficio, para salir a 
traba jar 

des 


nes no le servían para el oficio, los em- 
pos para conservar la distancia entre 


os animales y su persona que, ¡oh des- 


dicha!, pasaron días y más días sin que 


A pon cuando ya 
todo su ca E ce pesos, ago- 
nizaba, lo ps entrar en una 
casa. Era la de un arquitecto. El 
arquitecto había llamado por los 
diarios a una persona que arre- 
glara A: Tres it 
y ninguna le compuso la su 

Katzenhofer prometió hacerlo. El 
cliente compró los elementos de 
trabajo: alambres, chapas, etc. 


—¡ Cliente, a la noche, mucho contento! 

Su salamandra funcionaba. Katzenho- 
fer recibió los primeros cinco inolvidables 
pesos ganados con su trabajo en Buenos 
Aires, y fué recomendado a varias casas 
donde las chimeneas tiraban mal. 

— En nuestro país —le decimos — to- 
das las chimeneas tiran mal. 

— ¡Oh, sí: mal, mucho mal! S 

Y con esto nos trae y pone extendidos 
sobre una mesa libros, folletos y láminas 
de texto alemán. Los libros se llaman: 
“Humo y hollín”, “Fuego de cocina y 
calor de estufa”. Y hay periódicos como 
“La revista del deshollinador”... Los di- 
seños muestran todas las clases de chi- 
meneas descollando sobre diversidad de 
techumbres: por un lado las chimeneas 
bien construidas; por otro las mal cons- 
truídas..., o sea las de Buenos Aires, en 
un ochenta por ciento... Entre éstas, 
las que no tienen el 18 por 138, si son para 
cocina económica; el 21 por 21, si son 
para restaurantes; el 14 por 14, si son 
para salamandra, Nadie sabe aquí probar 
el tiraje con una vela encendida esta 
áentro del tubo de la chimenea. Muchos 
aquí quieren deshollinarla echándole por 
la abertura de arriba un balde de agua... 
La cara blanca de la mujer y la negra de 
Katzenhofer ríen a más y mejor refi- 
riéndonos .las ignorancias de los porte- 
ños en materia de chimeneas. 

Tiene la palabra Katzenhofer. 

— En tasa nueva, en avenida las Incas, 
yo dija esta cocina defecto. Diez centi- 
metros chimenea. No sirve. Precisa diez 
y ocho o veinte. Yo rompió todo... 
Constructor dicía que culpa era qui hizo 
eccina; quí hizo cocina dicía :a culpa 
constructor... En Oropa también chi- 
meneas cuadradas, pero obligación de- 
rrondas. : E 

— Redondas — le corrige la señora. 

Y Katzenhofer, repitiendo “derron- 
das”, explica que las redondas se lim- 
pian mejor... con escobillón, en cual- 
quier caso, de cinco centímetros más 
ancho que el ancho interior de la chi- 
menea. 

La enumeración de nuestras chimeneas 
malas no tiene fin. Aquí se hacen como 
lo permite la pared. Aquí se hacen con 
ladrillos puestos de canto en vez de uno 
sobre otro, de plano. 

— Pero aquí —le observamos, casi or- 
gullosos — nuestra Municipalidad obliga 
ponerles arriba ese velo metálico llama- 
do guardahollín u hollinero... 

—Eso no sirve. Yo no paga cinco cen- 
tavas por eso. En Oropa no hay eso: 
chimeneas no hacen hollín afuera. En 
Oropa obligación limpia las chimeneas 
todos los meses 


— Cuando señora de la casa —inter-- 


viene la mujer de Katzenhofer — quie- 
re ella misma limpia chimenea, igual 
paga. 

— ¿Paga? ¿A quién? 

—A la Municipalidad. E 

Katzenhofer es, como quien dice, doc- 
tor deshollinador. Cursó los tres años 
allí exigidos, y no tuvo que repetir un 
ano porque su examen fué bueno. Su 
Eiplorón está expedido en Steyr, ciudad 
del Austria húngara, ahora Austria ale- 
mana. Sin ese diploma, nadie puede me- 
terse en las chimeneas de aquellos paí- 
ses. Y aun con diploma y todo, tiene 
que trabajar como negro, poniénd 
gro todos los días durante medio año, 
antes de que le sea permitido cobrar. 
Katzenhofer cuenta diez y seis años de 
práctica. Al comienzo de ella era el sa- 
oyanito de la leyenda parisiense..., 
pero con diploma y buen porvenir. 

Volvemos sobre el tema de sus difi- 
ass para hallar trabajo en Buenos 

es. 


—¿Por eso imaginó usted ponerse la 
galera de copa alta? 

—No: galera es distintivo profesiona] 
en Oropa, . 

Katzenhofer tiene gran número de 
ellas, que se las regalan los clientes. Esas 
ocho reflejos, tornasoladas a la llumi- 
nación del Colón en noches de la, se 
opacan a los chaparrones de hollíin que 
Katzenhofer recibe bajo la campana de 
las chimeneas; pero su señora Suele de- 
volverles algunos de sus reflejos, 

— Entonces, ¿en vez de servirle de pro- 


,paganda, lo perjudicaban, Porque las 


Eo creían loco? AE es 
—Sí: “;¡loco!, ¡loco!”, mucho t =-. 
“;loco!, ¡loco!” Pero, yo trabajar Ss po 


al fin triunfante, 


A. J. REBAGLIATTI 
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hora! 


He aqui un tratamiento de belleza en los elegantes salones de 
4 sus producios de 


Moussion, de Buenos Aires, Además 
belleza, Moussion aconseja el Palmolive. 


... de todo el mundo 


— jamás se ha dado aprobación 
profesional semejante en los anales 
de la cultura de la belleza. 


Jamás, en los anales de la cultura 
de la belleza, se ha dado una aproba- 
ción universal a ningún producto como 
el que goza hoy el Jabón Palmolive. 
Cuando profesionales experimentados 
y hábiles concuerdan en recomendar 
ún jabón determinado, esa recomen- 
dación es significativa. Y son 23.720 
especialistas semejantes'en 16 diferen- 
tes países que consideran el jabón 


use el jabón Palmolive de esta mane- 
ra: hágase una rica espuma, con am- 
bas manos; luego dése un masaje con 
ella suavemente en la cara y el cuello. 
Deje que penetre en los poros. Enjuá- 
guese después: primero con agua tibia, 
y gradualmente más y más fría. ¡Eso 
es todo! Use hielo como astringente, 
si es que tiene un cutis grasoso. Le 


recomiendan el Palmolive 


3.720 Especialistas de Belleza 


eS E! la : ó Pa e sn ino e y vivi- y 
A ra almolive como el medio ideal para i . dej Ó molive. pass . 
PEZZA Mme. CAVALIERI A O e o a E ' Mme. PAYO! LEBLANC 
de Nápoles, de París sano! Y por supuesto que lo usará para el de París de Niza 


Necesidad de agua y jabón 


Los especialistas, al estudiar el cu- 
tis, hallan que los poros segregan acei- 
te, polvos y suciedades. Estas acumu- 
laciones, al mezclarse, forman peque- 
ñas masas endurecidas, y a menos que 
se eliminen por completo con regula- 
ridad, los poros se obstruyen, aparecen 
“barritos”... que tanto afean y tanto 


baño también. Cuesta tan poco, que 
los jabones comunes, en comparación, 
son un dispendio. Millones de personas 
dejan que actúe en el cuerpo tan be- 
néficamente como en la cara. ¿Por qué 
no comenzar a usarlo hoy mismo? 
Colgate Palmolive Peet Ltda. S. A. 
Ind., Bs. Aires. 
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a 


Mme. ZOLLARS 
de Hollywood 


. 
- DESFOSSE 
de París 


se desean evitar. 

Ahora bien; la mejor manera de eli- 
minar impurezas de los poros es me- 
diante la espuma suave e inofensiva y 
del jabón Palmolive. Se introduce bajo 


ECHTEN | 
de Budanest 


EUGENIO 
de Milán 


la superficie; desarraiga la tierra y A la 
suciedades sin irritación, dejando el ell 
cutis fresco y radiante de color na- pastilla 
tural. 3 por $ 1.- 


He aquí el tratamiento de dos minutos 
Para obtener los mejores resultados 


JABON 


Insista en la marca Palmolive. 
Exija la envoltura verde con la 
faja negra. 


PALMOLIVE 


NIRAUS 
de Madrid 


AN e 
Mme. JOSEPH 
de Monte Carlo 


VINCENT 
de París 


KLEIMANS 
de Cannes. / 


E 


NO ATONTA LOS 
INSECTOS: LOS 
MATA. 


Analizado y apro- 

bado por la Mu- 

nicipalidad de 
Buenos Aires. 


va 


Deje que ShellTOX permita mostrarse 
orgullosa por el cuidado de su casa. 


LP UIULO HALJOTASIUS 


Es Ridícula Una Reunión 
Si Las Moscas Molestan... 


Evítelo con el uso del 
super-insecticida ShellTOX 


UEBLES, libros, tapices y ropas, no se dañan 

en lo más mínimo con ShellTOX, siempre que 
se aplique con el pulverizador Shell TOX. 
ShellTOX Enga de la atmósfera con una invisible 
y sutil capa, fatal para cuanto insecto pulule 
en el 
El líquido atomizado, forma una nube, que se 
mantiene largo tiempo en el aire, y no cae er 
gotas al suelo, 


HELL TOX 


Shell-Mex Argentina Ltd. 


Sección Ventas Cavital: Santa Fe 1300 — U. T. £1 Plaza 2071 al 1074 


Sucursales y Agencias en toda la República 


? 


! 


LO QUE PUEDE EL 


INGENIO DEL HOMBRE 


AS propias necesidades de la vida 
diaria gravitan en forma tal sobre 
el interés del hombre, que al agu- 
zar su ingenio Jo dotan de faculta- 


' tades extraordinarias permitiéndole la 


27 gora3m3 


son casi siempre la con- 
secuencia de una afec- 
ción reumática descui- 
dada, que es innecesario 
sufrir desde que existe 
el ATOPHAN, remedio 
de efecto seguro contra 
el reumatismo, la gota 
y enfermedades produci- 
das por el ácido úrico. 
El Atophan no ataca el 
corazón ni causa sudo- 
res o zumbido de oídos. 


* históricas, psicol 


concepción y ejecución de trabajos real- 
mente interesantes. 

El sentido de la medida, del arte, de la 
elegancia, se pule y se purifica, llegando 
en esta superación a transformarse en 
las características más salientes de esa 
labor. Dentro de este órden de cosas lla- 


| maremos la atención sobre un modesto 


obrero francés, M. Louvet, Este hombre, 
sin poseer otro bagaje ilustrativo que lo 
poco que pudo haber aprendido duran- 
te el transcurso de la instrucción pri- 
maria, no teniendo sobre mecánica y 
dibujo otros conocimientos que los que 
asimiló en el curso de su existencia, y 
dandó ocupación a sus momentos de ocio 
liegó a imaginar y construir, siempre en 
busca de una mayor comodidad para to- 


¡ dos los suyos, las siguiente “rarezas”: 


un muy confortable mobiliario a base de 
transformación, a tal punto inverosímil 
y curioso que en un espacio de 2 metros 
por 2.50 y con el concurso de cinco obje- 
tos diferentes en total, llena las funcio- 
nes de cocina, comedor, sala y dormito- 
rio, vehículos de los más pintorescos y 
acomodados, y por último en previsión 
de los continuos viajes y traslados a que 
nos obliga el dinamismo actual, un 
baúl que reuniendo en sus medidas algo 
menos de un metro cúbico, permite la 


¡ cómoda ubicación de todo el mobiliario 
¡ necesario a un matrimonio y una cria- 
¡ tura. Las medidas detalladas son las si- 


guientes: 1.20 X 1.30 X 0.65 lo que, como 
es de imaginar, permite su libre paso 
por las puertas y ventanas de medidas 
normales. Pues bien, en este breve es- 
pacio tienen cabida: una cama para dos 
personas, un elástico metálico de resor- 
tes con su correspondiente colchón y to- 


¡ da su ropa de cama, una camita para 
¡ criatura también con su indispensable 
| elástico y 
¡120 X 0.60, un aparador y vajilla para 
| tres personas, ima máquina de coser a 


y'ropa de cama, una mesa de 


pedal, una cómoda de 0.60 X 0.70 X 0.40 
conteniendo toda la ropa necesaria, una 
chaise-longue de lona, dos sillas para 
persona mayor, una sillita para criatura 
con respaldo y brazos, un catre para per- 
sona mayor, una silla catre, un banco 


. pana criatura, un mueble que hace las 


veces de secreter o chiffonier, un peque- 
ño banco provisto de espejo para afei- 
tarse, una aplicación en forma de media 
luna acoplada a un espejo a rótula in- 
clinable de 0.40 X 0.60, un cesto de la- 
bor absolutamente provisto de todos los 
materiales necesarios, un cajón de herra- 
mientas de 0.40 X 0,25 X 0,35 con todos 
los utensilios que se requieren para los 
trabajos sobre madera y metal, una es- 
tufa haciendo las veces de radiador, una 
batea y palangana de un contenido de 
160 litros, y por último varios objetos, 
como ser: lámpara, cuadros, perchas, etc. 
Luego de esta enumeración bien podemos 
decir que lo cierto en algunos casos pue- 
de parecer imposible 

Adelántandose al caracol, quien no 
teniendo nada más que su cascarón per- 
sonal se cree en la obligación de llevár- 
selo encima, el señor Louvet se hizo una 
casa familiar que rueda sin esfuerzo al- 
guno, puesto que el baúl descripto, yer- 
dadera “Arca de Noé”, está montado 
sobre cuatro ruedas y cámilla, lo que le 
permite, una vez llenadas sus funciones 
de traslación y ya desocupado, trans- 
formarse en un soberbio ropero, que- 
dando a su vez Ja camilla como práctica 
percha. No quisiéramos que nuestros lec- 
tores confundieran al obrero Louvet con 
un prestidigitador o “Frégoli del mue- 
ble”, cuyo talento podría servirle a costa 
del 'embobamiento del público, de pro- 
ductivo medio de vida. La sabiduría del 
señor Louvet no responde a otro deseo 
que al de dotar a su pequeña familia 
del máximo de comodidades, compati- 
bles, claro está, con lo reducido y Ta 
modestia de sus recursos personales. Y es 
indudable que todos sus esfuerzos han 
de verse coronados con el más completo 
de los éxitos, puesto que la existencia 
de su familia debe desarrollarse en un 
marco cómodo y agradable, al extremo 


de que en más de una ocasión debe des--. 


pertar la envidia y la admiración de 
quienes alternan con ellos. Es indudable 
que algunos lectores podrían pensar que 
se trata de un matrimonio de liliputien- 
ses, pero se trata de personas absoluta- 
mente normales. Tan normales, que, con 
su inspiración y su don de creación, nues- 
tro héroe ha llegado a obtener la reali- 
dad de un difícil ideal, derivado directo 
de la vida actual: “Todo lo más en lo 
menos posible.” 
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* brillantes aciertos produciendo 


» ción a la 


Las volutas de humo dibu- 
jaron en el aire, por breves 
instantes, caprichosos ara- 

bescos y. distendiéndose en perezo- 
sas ondulaciones, ganaron el hue- 
co de la ventana para desvanecer- 
se en el límpido azul del cielo. 

Había afuera, en el día que de- 
clinaba serenamente, una quietud 
de claustro, una placidez que hacía 
pensar en el reposo absoluto de las 
cosas, inanimadas e inmortales. 

Luis Del Monte mecióse con sus 
finas manos los blancos cabellos 
en desorden, sintió que su corazón 
le palpitaba con violencia, y su mi- 
rada sin ver, posóse, a través de la 
ventana, sobre los objetos lejanos. 
De golpe una visión del pasado, 
deslumbrándole con el hechizo de 
su dolorosa evocación, había sur- 
gido en él, mientras leía el manus- 
crito que tenía ante sí. 

Hacía ya como tres horas que re- 
visaba Mis los originales enviados 
en calidad de colaboración a la re- 
vista en que él era asesor literario, y 
bajo cuya notable autoridad aque- 
lios sufrían verdaderas pruebas de 
fuego. La tarea, monótona, tenfale 
ya algo fatigado, cuando, de pron- 
to, al promediar la lectura de la 
colaboración “Aquel renunciamien- 
to...”, punzante emoción invadióle 
intensamente. Miró la firma y 
ya no pudo dudar de la veracidad 
y amarga historia que entrañaba 
el manuscrito aquél. 


¡e Del Monte arrojó su puro. 


Y 


Luis Del Monte era un anciano 
de sesenta años. Vastamente ins- 
truído y con grandes aspiraciones, 
había, desde su primera juventud, 
rendido culto al ejercicio de las le- 
tras, a las que se consagrara con 


obras de verdadera enjundia. La 
sola enunciación de su nombre era 
una garantía de éxito cuando los 
libreros anticipaban el título de 
una producción suya. Mucho le ha- 
bía costado a la revista en que a 
la sazón ocupaba tan importante 
cargo, atraerlo y retenerlo en su 
redacción. Se sabía que su juicio 
era. exactísimo, su competencia im- 
superable y que su opinión tenía- 
sela en todas partes como infali- 
ble en literatura y en arte. 

Como casi todos los artistas, 
Luis Del Monte había amado ro- 
mánticamente en su juventud, con 
ese amor formado de desinterés y 
nobleza, propio del lirismo de la 
edad y elevación de sentimientos. 

Violentamente roto por la fata- 
lidad aquel idilio que fuera la ra- 
zón de ser de su existencia, Del 
Monte, amargado y triste, se. con- 
centró en sí mismo, y ya no amó 
a otra mujer en los años tempes- 
tuosos de su vida de bohemio. 

¡Treinta años hacía, y si buen ha-. 
bía olvidado los promenores de 
aquella pasión que tantas lágrimas 
le. costara, su recuerdo lejano, co- 
mo un perfume suave y E 
dormía, latente, en-lo más pro- 
fundo de su corazón! ; 

Su renunciamiento había 09 tan a 
ble en la angustiosa separación, que ja- 
más en su vida volvió a ver a Emilia 
Prumnel, la eS querida, a la cual de- 
jó, quebrantando su propia dicha y la 
de ella, para hacer la felicidad de ter- 


AS 


revista, el mismo escrito que en aquel 
entonces él escribiera y publicara, dando 
pe desahogo a las tribulaciones de su 
alma. 

El título “Aquel renunciamiento...”, el 
texto, el estilo, el motivo, todo era igual; 
sólo. la firma había cambiado, ya no era 
Luis Del, Monte quien aparecía como 
autor, sino Emilia Llanos Prunnel. 


TH 


Pensó si no sería una estratagema 
ideada y puesta en práctica por alguno 
de sus viejos amigos, de aquell: 
que conocieron el secreto de su malogra- 
da ventura. 


RENUNCIAM 


“Sin embargo — se dijo — para ser una 
broma de quienes me conocen, resulta 
A burda. Debo desechar esta 


Poco a poco iban acudiendo a su men- 


con carácte- 
res inconfundibles, sumiéndolo en el 
dulce olvido «de las cosas presentes. 


o transportado así al mun- 
oro de sus ensueños de m: 
A eo in ol y 


tente, surgía como nimbada de Juz a tra-" 


ves de la 
tancia. Y no 
la concebía en 


F. CASAÑAS LEMOS 


su imaginmación sino con 
todos aquellos adorables 
2 de belleza y lo- 
zanía de los diez y ocho 
años; edad que ella tenía 
cuando la separación. No 
podía imaginar que ¡por 
aquel ser querido hubie- 
ra también pasado el 
tiempo con su corte de 


geniecillos destructores, marcando en su 
rostro y en su cuerpo la huella indeleble 
de los años. 

Un impulso irresistible hízole tomar la 
pluma para enviarle dos letras a la auto- 
ra del escrito, sin pensar qué iba a hacer, 

Obrando más que nada su subconscien- 
cia, ensobró la esquela y la dirigió a la 
autora apócrifa de “Aquel renuncia- 
miento...”, doña Emilia Llanos Prunnel. 

La llamaba para tres días más tarde, 

IV 


El ordenanza la anunció por su _nom- 
bre, y Luis Del Monte, al contestarle que 
la hiciera pa- 

sar, notó, en 
la rara in- 


ENTO... 


fnflexión de su voz, que estaba 
emocionado. Parecíale que todo 
el pasado, como una ráfaga obse- 
dante, iba a entrar por aquella 
puerta. La joven penetró en segui- 
da y él murmuró vara si, casi de- 
mudado y apo;y*mdose con una 
maño en el escritorio: “¡Es la mis- 
ma!...” 

— ¿El señor Del Monte?... 

— Servidor de usted, señorita... 

¡Qué tropel de recuerdos, qué 
vasto y complejo mundo de sensa- 
ciones lejanamente vividas, le traía 
esta jóven con su sola presencia! 
Su extraordinario y asombroso pa- 
recido a la otra que conservaba en 
su memoria, revivíale el poema do- 
loroso de sus años de muchacho. 

— Señor Del Monte, —dijo ella 
algo ruborizada y titubeando en 
las palabras —ante todo  piídole 
perdón por mi osadía en hacer uso 
de ese ardit, para lograr una en- 
trevista con usted. No sabía de 
qué otra forma valerme para soli- 
citar su protección. 

— ¡Mi protección? 

— Sí, señor Del Monte, hace más 
de diez años que quedé huérfana 
de padre; el pobre nos dejó, a mi 
madre y a mí, sin medios ningunos 
de vida; él nunca tuvo suerte y vi- 
víamos al día, como quien dice. Al 
quedar viuda mi madre, se consa- 
gró por entero a mí, y con el obje- 
to de darme una carrera. Con 
el tiempo, y cuando ya tuve edad 
de comprender, se estableció entre 
nosotras una comunidad espiritual 
tan grande, que más bien parecía- 
mos dos hermanas, y en uno de 
esos momentos en que la soledad, 
la evocación de cosas muy gratas 
y una desconocida tristeza del al- 
ma predisponen a la cofidencia, 
me mostró un viejo y amarillento 
recorte de periódico, donde pude 
leer el mismo escrito que hace po- 
cos días le envié a usted. Díjome 
mi madre, toda avergonzada, que 
eso había sido un romance pasaje- 
ro de su juventud y que ela no 
había querido a nadie más que a 
mi padre en el mundo. Pero, ¡bien 
sabía yo que con mi padre nunca 
fué feliz!, y bien lo decían sus ojos 
llenos de lágrimas al evocar la fi- 
gura del poeta rubio que danzaba 
en sus recuerdos... Mi madre no 
sabe que yo he dado este paso, se- 
ñor Del Monte, y le pido por favor 
que nunca se lo diga. Con todo es- 
to tan sólo he querido que usted 
no me mire con la indiferencia 
con que se mira a una, postulante 
desconocida. 

V 


Habían decidido que Luis haría 
una visita a la casa de ellas, sin 
que Emilia lo supiera. 

A Del Monte le parecía incon- 
cebible que pasara privaciones la 
mujer a quien tanto había amado, 
precisamente cuando él no sabía 
qué hacer del dinero... ¡Con 
qué enorme caudal de POCO se 
aprestaba ahora a serle útil! 

Le temblaba visiblemente la ma- 
no cuando tomó el aldabón de 
aquella vetusta puerta descasca- 
rada. 

Como una visión de oro atravesó 
el patio, casi a la carrera, la joven, 
y se llegó a él, brillantes de júbilo 
de o be ella todavía? Ató 

—¿No sa ella avía? — pregun 
éste con la voz velada, 

— Ni se lo imagina — contestó la mu- 
chacha, introduciéndole, de una mano, 
a una salita pobremente amueblada. 

uego salió y Luis la oyó decir: 

— Mamá, te busca un señor. 

Jamás Del Monte hubiera pensado 
que después de tan- 
tos años la emoción 
de las cosas intensa- 
mente vividas retor- 
nara con tan suges- 
tionante poderlo. ¡Iba 
a verla otra vez!... 
Dentro de un minuto 
estaría allí, como sa- 
lido de la tumbra, un 
ser a quien había 
adorado y al que cre- 

era muerto. 

Apareció una anciana de cabello blan- 
co y rostro enjuto. Una sonrisa, que ju- 
gaba en sus labios, se borró de pronto y 
sus ojos se agrandaron mirando al des- 
conocido. Luego llevóse una mano al 
pecho, aspiró con fuerzas, como para 
darle aire al corazón y murmuró, po- 
o ari pálida: 

A | ... 


—¡Embia!... 

Llevóse ella un dedo a los labios para 
que su hija no se enterara de aquella 
escena, ro el armonioso y cristalino 
reír de la joven. cuyos ojos lloraban de 
felicidad, pobló la estancia con sus má- 
Las notas, como una campana de 


En Atlantic City (Es- 
tados Unidos) LOS 
AFICIONADOS AL 
VOLANTE REALIZAN 
FRECUENTEMENTE 
LAS MAS ARRIESGA- 
DAS EXHIBICIONES 
con sus coches, que no 
siempre se epilogan 
satisfactoriamente, La 
presente fotografía ha 
sido tomada en el mo- 
mento en que dos au- 
tomóviles hacen atre- 
vidas piruetas en el 
atre 
Foto Wide World 


Acaba de ser inventado un MECA- YE 
NISMO POR MEDIO DEL CUAL Ld 
PUEDEN DESCOLGARSE LOS BO- * ; 
TES SALVAVIDAS DE UN VAPOR 
a punto de naufragar, en muy bre- 
ve tiempo y sin peligro de hacer- 
los zozobrar. Censiste el invento 
en los dos aparatos que muestra la 
foto: el de rueda para descender 
Jos botes hasta la superficie del 
agua, y el de manija para volverlos 
a su sitio 

Foto Underwood 


He aquí a LOS HER- 
MANOS SIAMESES 
GODINO Y A LAS 
HERMANAS TAM- 
BIEN SIAMESAS 
AS GIBBS, dos de las tres 


mente trabajan en un 
teatro de Boston (Es- 
tados Unidos), siendo 
muy celebrados por el 
público. Han sido sor- 
prendidos por el fotó- 
grafo en el momento 


de salir a escena para 
realizar Uno de sus 


RÚmeros 
Foto Underwood 


o 


| 
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EN LOS LINKS DE GOLF DE CALIFORNIA 
HA EMPEZADO A USARSE ESTE APA- 
RATO hecho de alambre tejido, con el 
cual los jugadores podrán protegerse de 
los innumerables pelotazos de Sus con- 
trarlos. Además han empezado también a 
usar el aparato que tiene este fugador en 
la mano, que les sirve para recoger las 
pelotas con mayor facilidad 
Foto Underwood 
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Proximamente SE REALIZARA -EN LAS HELADAS 


Parera Mc 
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SUNRLO IRNRGONATS 


POR LAS ULTIMAS IECTURAS 


DEMOS SABIDO QUE .. 


008 existe en el Brasil una curiosa 
fruta. Llámase “jabotica”, Y PROCEDE 
DE UN ARBOL QUE TIENE FORMA 
DE COLIFLOR. Se le considera planta 
de ornamentación. Los frutos brotan en 
la misma corteza del tronco y tienen sa- 
bor delicioso. Cuando está bien cultivado 
da varias cosechas en un mismo ano. 


He 


000 cuando entre los cholos boli- 
vianos SE CORTA EL CABELLO A UN 
NIÑO DE SIETE AÑOS, CELEBRASE 
UNA "FIESTA y se nombran padrinos 
del acto como si fuera el bautismo. Con- 
sérvase el cabello con grandes precau- 
ciones y si acontece que el niño muere 
o Nega' a figurar más adelante, enton- 
ces el pelo se convierte en talismán. 


+ 


o.. antiguamente no se concebía al 
aire más que en estado de Ens. Después 
vino el aire líquido, cuya temperatura 
es tan fría que hierve al ponerse en 


00% o las grandes capitales de la 
India hay MUCHAS FAMILIAS-EURO- 
PEAS QUE TIENEN TRESCIENTOS 
CRIADOS PARA SU SERVICIO, 


+ 


000 en las selvas americanas SE 
DESTACA UN ARBOL GIGANTE, AL 
QUE LLAMAN ALMENDRO, y sus co- 


hoy anidan por millares en ese refugio 
inviolable, debido a la protectora de refe- 
rencia. 


al 


oe. los aficionados creen que los vir- 
tuosos de la músican tocan sin trabajar. 
Por el contrario, los grandes artistas no 
se presentan jamás en público sin haber 


tomar té a una as Sí es una se- 
ñora quien hace la invitación, y ofrece 
TE CON AZUCAR, PUEDE EL INVI- 
TADO ESTAR SEGURO DE SER BIEN 
RECIBIDO Y SER PERSONA GRATA. 
En el caso contrario le obsequian con té 
amargo y es entonces que utilizan el co- 
lador. Cuando se está de visita y entra 
un criado con la bandeja de té, conviene 
hacerse el desentendido, pues en caso de 
resultar agradable su presencia, los mis- 
mos dueños de cása se encargan de acer- 
carle la taza. Si no lo hacen. significa 
que debe abreviar la conversación y mar- 
charse cuanto. antes, . 


He 


000 . maní se cultiva cada vez más 
en nuestro país, No es extraña esta pre- 
dilección de los agricultores por un pro- 
ducto tan rico en aceite. UNA ARROBA 
DE MANI SUELE DAR TRES O CUA- 
TRO LITROS DE ACEITE, que de ma- 
nera primitiva se extrae tostando el fru- 
to y machacándolo hasta reducirlo a 


y E S % pasta. Luego se sumerge en una caldera 
rea IDO. INFINITA. ren Pci, 2 ES Ss e y E Pes ; de agua hirviendo de donde, con una 
MENTE MAS FRIO, SIENDO IMPOSI- y E o e ON ió a ye | cuchara se saca el aceite de la superfi- 
MEE CALCULAR CÓN ALGUN GRADO |. ALBO > y » ST ; 4 cie. Existen máquinas muy perfecciona- 
DE EXACTITUD SU TEMPERATURA. |." ——-- *- E z ci das para este trabajo en gran escala. 


No hay termómetro que sirva para el 
caso. 


He 


000 ¿récord del insomnio ha sido 
ganado por el profesor Fischer, de 
Chicago, Trataba de averiguar el tiem 
Que un ser humano puede resistir sin 
dormir y reunió una comisión de mé- 
dicos y de profesores, ds aceptaron el 
compromiso de hacer detalladas- obser- 
vaciones. El Goctor Fischer NO HA DOR- 
MIDO EN CIENTO TREINTA Y CINCO 
HORAS CONSECUTIVAS, sin levantar- 
se del lecho. 


> 


000 direrentes observaciones realiza- 
das permiten afirmar QUE NUNCA CAE 
UN RAYO SOBRE LOS ALAMOS. 


- «Ja abeja es un insecto viano: se necesitan cerca de diez mil para completar un 
kilo. Pero cuando la abeja VUELVE A LA COLMENA DESPUES DE RECOGER EL 
NECTAR DE LAS FLORES, lleva encima un peso tres veces mayor que el de su 


Cuerpo, 


cos, grandes como la cabeza de un niño, 
encierran hasta treinta y dos almen- 
dras de corteza dura y con sabor de coco. 
Se comen crudas o tostadas. 


He 
000 ja multimillonaria Russell Sage 


- COMPRO HACE AÑOS LA ISLA DE 


MARSH PARA LIBRAR A LAS AVES 
EMIGRANTES DE LA ESPECULACION 
DE LOS CAZADORES. Situada en aguas 
de Luisiana, servía de etapa o lugar de 
nidificación de muchas aves viajeras y 
los comerciantes de plumas iban alli en 


su busca. Desaparecida la persecución, 


cul. 


SU HERMOSURA 


¿Ral conservará su 
25 siempre hermoso 
en eferna primavera 

on la suavidad ¿y 
pureza de su pasta 
su espuma abunda de 


practicado largo tiempo. Sabido..es el 
caso de Paderewski, QUE SE PASO TO- 
DA UNA NOCHE ENSAYANDO UNOS 
CUANTOS COMPASES DE CIERTA 
COMPOSICION QUE DEBIA TOCAR 
en público al día siguiente, Un dicho de 
Rubinstein indica la importancia de este 
trabajo: “Si no practico un día, lo co- 
nozco yo; si no practico dos días, lo co- 
nocen mis amigos, y si no practico tres 
días, hasta el público lo conoce.” 


>> 
000 es curioso conocer la etiqueta 
usada por los chinos cuando invitan a 


He 


009. el humo y el hollin que flota en 
las calles de Manchester, donde cada 
casa es una fábrica, es tal, que los hom- 
bres deben cambiar de cuello a cada ins- 
tante. Para dar una idea de ello basta 
recordar QUE LA POBLACION GASTA 
CINCUENTA MIL LIBRAS ESTERLI- 
NAS EN LAVADO, MAS DE LO QUE 
REGULARMENTE debiéra invertirse en 
una ciudad común, S 


He 


000 ¿idioma quíchua “amará” sig- 
nifica serpiente. El nombre del cacique 
que sublevó la indiada del Alto Perú, 
muriendo trágicamente, Tupac-Amarú, 
quiere, pues, decir: “Señor de la ser- 
piente”. 
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Frente del edificio del Club Universitario, desde el cual los compo- 
nentes de la URJA planearon la revolución 


MANECÍA el 6 de septiembre, día siguiente a aquel 

E en que el gobierno tambaleante había decretado, como 

«un último recurso, el estado de sitio en la capital de la 
república. 

Un movimiento inusitado llenaba las calles. Grupos de 
civiles se encaminaban hacia Flores, hacia Belgrano, ha- 
cia la calle Córdoba: frente a la Facultad de Medicina, 
donde flameaban, a la brisa del alba, banderas enlutadas. 

En San José de Flores, se iban congregando los componentes 
de la Legión de Mayo; en la Facultad de Medicina, los estudian- 
tes que la noche anterior habían velado, con religiosa unción, el 
cadáver de Florencio Aguilar y en Belgrano (R), los miembros 
de la URJA. : 

Era en la mañana de ese día histórico, un secreto a voces, la 
revolución que horas más tarde habría de derribar, sin otras vícti- 
mas que las de la emboscada cobarde del Congreso y de la avenida 
de Mayo, a un régimen repudiado, y habría de arrojar del templo a 
los pocos mercaderes que no huyeron de él, cuando el ejército, eseol- 
tando al gano en su marcha gloriosa, avanzaba entre la encrucijada 
de las balas y los hurras atronadores de la multitud. 

Pero la prensa ha relatado ya los pormenores de la hazaña. Lo que 
no se ha dicho, lo que casi todo el pueblo ignora, es cómo fué gestado 
el movimiento entre los universitarios y la acción que en él les cupo. 


LA PRIMERA NOTICIA 


Veinte días antes del estallido, el doctor Rómulo S. Naón hacía 
conocer a un grupo de muchachos del Club Universitario, prestigiosa - 
asociación que cuenta con tres mil socios, el propósito de un núcleo 
e Ciudadanos eminentes, de echar por tierra al gobierno del señor 

rigoyen. : 

Era necesario, era imprescindible que la 
de la nación, eS el lugar prominente 
deber y por derecho. Y así lo entendieron esos hombres jóvenes, en 
que vive cifrada la esperanza del mañana. Sin embargo, el Club Uni- 
versitario no podía, como institución, de acuerdo a sus estatutos, in- 
tervenir en el movimiento, pero sí podían sus miembros, como ciuda- 


juventud más capacitada 
que le correspondía por 


Doctor Rómulo $, 
alarma veinte días antes del 6 de septiembre, 
anunciando la preparación del movimiento y 
pidiendo la colaboración de los jóvenes uni- 
yersitarios 


Ando Agonia 


ómo se gest 
revolución 


LA ACCION DECIDIDA DE LOS MUCHACHOS DE 
LA URJA, QUE ESCOLTARON EN SU MARCHA 
TRIUNFAL AL GENERAL URIBURU 


danos argentinos, salir en defensa de las instituciones de la repúbli- 
ca. Así se comprendió y se hizo. : 

Se trató, primero, de aunar en un solo esfuerzo el móvil que guia- 
ba a las distintas sociedades animadas por el mismo ideal y que des- 
de la tribuna pública venían fustigando con denuedo la caótica si- 
tuación que atravesábamos. Pero la idea tropezó con dificultades en 
su realización y se juzgó más conveniente, entonces, que cada una 
procediese aisladamente ya que el objetivo era el mismo y existía 
lo primordial: unidad de propósito. 


CÓMO SE ORGANIZARON LOS UNIVERSITARIOS 


Resuelto, en definitiva, que los componentes del Club Universita- 
rio obrarían solos, se formó una junta ejecutiva, integrada por 
tres jóvenes animosos y dispuestos a correr todos los peligros en 
aras de comunes ideales. Esa junta quedó constituída por los señores 
Rómulo S. Naón (hijo), Arturo de la Serna y Francisco Torino, y 
organizó de inmediato doce teams, designando, para cada uno de 
ellos, un capitán. Los integrantes de la junta actuaron también como 
capitanes, conjuntamente con los jóvenes César .S. Vásquez, Pablo 

de Corral, Héctor Valenzuela, Federico Garat, 

Eduardo Huergo, Luis Huergo, Luis Agote 

on Dietrich von Grolman y Carlos 
orn. AR 


Cada uno de estos capitanes, compro- 


_lencio de lo que se hacía, formó su 


ción y sentimientos podían dar 
e. 
Se adoptó, en seguida, como 


les de Unión Revolucionaria Ju- 
ventud Argentina, y así surgió la 
URJA, palabra con que se citaba 


en el término de una hora, se po- 
día reunir a un contingente de 
setecientos ciudadanos, poco más 
O menos. 

Fijada para el 28 de agosto, 
como ya es notorio, la fecha del 
estallido revolucionario, los mu- 
chachos de la URJA estaban lis 
tos a entrar en acción. : 

Circunstancias conocidas y que 
no son del caso repetir, postergaron la fecha. Mientras tanto la fo- 
gosidad juvenil iba en crescendo, contenida únicamente por el silen- 
cio que se había jurado guardar. — 

Ha sido, 
a la del fascismo, aunque la hayan movido ideales tan dispares 
como los que convulsionaron en su hora a Italia. 


Naón, que dió la voz de 


LA VISPERA DEL 6 


Aquello tan viejo y repetido de que “no hay plazo que no se cumpla”, 
asumió en la tarde del día 5 la fuerza de un axioma. Era una verdad. 


Era una idea que tomaba cuerpo. Dentro de pocas horas sería un he- ' 


cho consumado. 
A las ocho de la noche de la víspera, los capitanes de la URJA ci- 
taban personalmente o por teléfono, a los componentes de los teams. 
— ¡Hola! ¿Está fulano? — Y cuando el solicitado se acercaba al 
A una pe PROA las — AS al pERDiA OR res- 
: “Mañana a las seis e su casa y vaya a la estación Bel- 
pe (R).” Nada más. ó É a ase 
S universitarios se habían ya provisto de armas. U: de su 
peculio; otros, los ue carecían de dinero: con mil e roceiós pe- 
sos donados a ese fin por los animadores i 


del movimiento, Eran en 


O 


metidos a guardar el más absoluto si-. 


team con cuarenta o más mucha. * 
chos del Club Universitario, com- 
pañeros y amigos de cuya discre- * 


nombre y como seña, las inicia-: 


2 sus componentes, en forma tal que 


quizá sin sospecharlo, la organización de la URJA, similar' 


| , 


5 


¡ 
y 


1 


Lay 


ri 


y 


PUAILO INSGONLNIO 


Universi 


su mayoría las armas con que E Sa | 
contaban, revólveres de caño 
corto, calibre 32, armas de ju- 
guete que de nada habrían de 
servir ante las ametralladoras 
con que se hizo fuego a los bi- 
Zarros cadetes de nuestro Co- 
legio Militar, cabeza de la co- 
lumna. Pero esos juguetes da- 
ban confianza, inspiraban se- 
guridad. Era menos lírico que 
largarse a una hazaña como 
esta, con sólo el arrojo que dan 
la juventud y el patriotismo. 

Y la noche del 5, muchos mu- 
chachos no durmieron esperan- 
do las seis de la mañana del 
nuevo día, guardando el secre- 
to de la jornada magna en que 
iban a cooperar, con la serena 
O de los valien- 
es. 


b 
0 
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EL DIA GLORIOSO 


Los elviles, entre los cuales hay gran cantidad de componentes de la URJA, llegan 
a los cuarteles en Campo de Mayo, El Palomar y San Martín y animan con su 
presencia a la fuerza armada, que más tarde se dirigirá a la capital dispuesta a 

derrocar al goblerno del señor Yrigoyen ; 


En las órdenes que se 
dieron hubo un error de 
hora. Los muchachos de 
la URJA, con los auto- 
móviles que hubiesen po- 
dido conseguir, debían 
aguardar a las seis de la 
mañana en la estación 
Belgrano (R) al jefe mi- 
litar del movimiento, te- 
niente general José F. 
Uriburu, en vez de sa- 
lir de sus casas a esa ho- 


Al entrar en jurisdicción de la provincia de Buenos Aires, un des- 
tacamento de la policía caminera, compuesto de unos diez hombres, 
quiso detener a los revolucionarios. ¡Pretensión infantil! La juven- 
tud en marcha era una ola arrolladora, y a los tiros de esos hombres 
contestaron los juguetes de fuego de la muchachada viril.Cayó un agen- 
te herido y cesó el breve tiroteo. Y siguieron avanzando los sesenta 

; y ocho automóviles con los trescientos quince mucha- 
chos. 
— ¡Revolución! ¡Revolución! ¡Viva la patria! 
Y al conjuro de la patria*llegaron al Colegio Mi- 
litar. 
Las escenas de exaltación y de emoción que 
entonces se desarrollaron resulta difícil 
describirlas. Los civiles se abrazaban 
con los militares y se confundían en 
un solo grito: 
— ¡Viva la patria! 
Y en medio de esa batahola de 
hombres dispuestos a ofren- 
dar su sangre, el general 

Uriburu, que había ya 
cambiado su traje de 

paisano, era la figu- 

ra convergente de 
todas las miradas. 


He aquí al general Url- 
buru en el auto de don 
César Guerrico, al que 
escoltan los. sesenta y 
ocho automóviles de los 
universitarios de la URJA. 
en momentos de hacer su 
paseo triunfal por las 
calles de la capital 


ra, como fué inter retada la orden. Debían esco!- 
tarlo hasta el Cole io Militar, en San Martín, 
para hacer acto de resencia en la invitación 
de alzamiento. 

Fué por eso que cuando a lás 6 y 5 de 
la mañana llegó en automóvil a la estación 
precitada, vestido de civil el general Uriburu y 
acompañado, entre otros, por el comandante Mo- 
lina y el señor César J. Guerrico, sólo se encontra- 
ban en las proximidades del andén, un pequeño gru- 
po:de universitarios. El doctor Alberto Viñas, que tam- 
bién se hallaba allí desde temprana hora, se había alejado 
en ese momento. 

El general Uriburu cruzó unas palabras con el joven 
Naón, dando instrucciones, y partió en seguida en direc- 
ción a San Martín, acompañado por tres automóviles a 
los que subieron muchachos de la URJA, 

Pero quedó una orden: 

— Pase lo que pase, en cualquier forma, los universitarios deben 
llegar al Colegio Militar, : 

Y a las 7 y 10, una caravana de sesenta y ocho automóviles y tres- 


Lono oo ..o.». +... 


Y la revolución se hi- 
z0. La crónica del pa- 
- triotismo y de la abnega- 
ción ya ha sido escrita. No 
se sabía, empero, la actitud de 
los muchachos de la URJA, que 
mejor armados en el Colegio Mi- 
litar, fueron instruídos rápida- 
mente por los tenientes Llambi 
y Fantón, del 1* de Infantería, 
otros dos muchachos que corrie- 
ron a San Martín a formar en la falange de 
valientes. 
Instruídos y armados, cuando el general Uribu- 
ru salió del histórico colegio, los sesen- 
ta y ocho automóviles y los trescientos 


cientos quince universitarios de la URJA, partían para San Martín Entre el Colegio Militar, las quince universitarios de la URJA lo 
li d 1] d d 1 a 1 U ib: h t Z tropas del ejército y la gran e lItab C 1 1 11 

cumpliendo la orden del general Uriburu que, una hora antes, acom cantidad de pueblo que acom=  £8CO an. Con el general llegaron 

pañado por menos de veinte muchachos, había salido de Belgrano en pañaron al general Uriburu, se hasta la Casa de Gobierno. 

dirección al colegio fundado por Sarmiento. e Ea Ahí terminó su misión. La URJA ya 


universitarios se trasladaron a NO existe, pero lo3 que formaron en sus 
Campo de Mayo y a San Martín filas siguer laborando por la grandeza 


UN PEQUEÑO TIROTEO Fotos Cabada, ES Louzón y a nen o las aulas. q los 
E 2 ; - u ñana más venturoso. 
Los hi : Viv S > o AR . 
y PO petición And la Da! Son los que supieron, sin jactancia, cumplir con su deber. 
AS a 0 O E pes e . En sus retinas se ha grabado la enseña que tremoló victoriosa al 
AA A O O LOA fina! de la jornada y en sus vidas resuena todavía el grito de esa 


Y la caravana de sesenta y ocho automóviles volaba, más que co- tarde: 
rría, por las calles de Belgrano, camino de San Martín. — ¡Revolución! ¡Revolución! ¡Viva la patria! 


có RUBIS DE LA PROVINCIA DE ' 
BUENOS AIRES 
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+. Y cuando vaya de 
viaje nunca se olvide 
de llevar consigo un 
frasco de Colonia 
RUBIS, que siempre 


as 
= si 
resulta un compañero 
útil y agradable por A 
su perfume sutil, fres- | ye >: 
ivifi É CON MOTIVO DE LA INAUGURACION DE UN RECREO para las famillas de sus : 
ES; vivificante Eno: ge E socios, realizó en Adolfo Alsina el Club Deportivo del nO nombre un festival ¿ zo 
L 1 ; RUBIS dapzante que se vió muy concurrido. En a foto aparecen parte de las señoritas 2 
a Colonia es y jóvenes que asisticron al festival ; e de 
ideal para el baño y el | pe 
: y ur 
tocador. — Su precio 
es muy moderado. — DEE. 
. d lo 
Ensáyela Vd.! Que- 4 a 
» al 
dará encantada. — 
ch 
Se recomienda tam- ¿E 
bién la Brillantina y 7 E q : | ; an 
el POLVO RUBIS, | ú 3 5d EN A total beneficio de su caja social LA SO- 
z : z > e - 50 +] CIEDAD LA ESPERANZA, DE BERAZATE- tri 
agua pr del mismo encantador | e To Y GUI DIO UN BAILE en sus salones, Ho aquí se 
El EDO perfime ! > Se A - e una Es he de es a la es 
6) . , 0 E y s velada de re erenc a 3 ho 
4 z k Toto De La Mel 
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Grupo de SEÑORITAS Y JOVENES E a ' 
DE KAMOS MEJIA que dieron realce EN LA ESCUELA N? 6, DE BERNAL : 
Dientes blancos con su presencia a la flesta artística y : acaba de inaugurarse la Copa de Le- rez 
danzante organizada por el Centro che entre las alumnas. Una vista du- | me 
Boca fresca Soclal Sarmiento, de la localidad rante el Loa e chocilate a las | to 
Foto Ferrandis a k ju 
F La Mel | 
Aroma agradable ñ e toc 
- | ret 
¡A 
Representantes: KROPP «€ Cía. S, A — Alsina 1142 Buenos Aires. ras 
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[OIIOANIMANOS Lo mas EFICAZ, COMODO, RAPIDO: E 
< leg 
AMBOS SEXOS RESERVADO Y ECONOMICO Ha 
ca) 
va! 
tac 
Sin molestias y sin que nadie se entere, sanará rápidamente de las Niñas ae E ; a en / as 
RA E AS E e | a que a parte en el festival realizado en la Escuela N* 6 de Bernal ¡ Loc 
¡ te Ja INAUGURACION DE LA COPA DE LECHE, acto al cual concurrle tra 
rebeldes que sean, tomando durante unas semanas, 4 ó 5 Cachets Co- | el Comisionado Escolar y altas autoridades locales £ron E 
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Le 


L bueno de Pedro, viejo amigo 
nuestro, se nos acercó hoy para 
decirnos: 


> -— ¡Esto no puede continuar 
asi! Ya no se puede pasar ni una 
simple redoblona de uno y uno... 

Transpiraba copiosamente, y en su 
rostro las arrugas de la desesperación 
trazaban profundos surcos. Le 
palmeamos un hombro, y le dijimos: 

-— Consuélate. Por el momento no 
tienes otro remedio que apechugar 
con tu mala suerte. O con tu buena 
suerte. Lo único que podemos decirte 
es que por mucho tiempo no te será 
posible pasar una redoblona ni jugar 
una quiniela. 


— ¡Qué horrible!... 

Una catástrofe no hubiera postra- 
do a tal extremo a nuestro buen Pe- 
dro. Lo compadeciíamos con toda el 
alma, cuando exclamó: 

-— ¡Pues, no, señor! ¡No hay dere- 
cho! ¿Es que la libertad no existe?... 
¿Es que han vuelto los tiempos de la 
Inquisición?... 
amigos míos, hay que reaccionar. 

No había duda de que teníamos al 
frente al perfecto jugador. En con- 
secuencia, optamos por aprovechar su 
estado de ánimo. Un reportaje a ese 
hombre sería una joya en semejan- 
tes momentos. 


—Pues empieza por explicarnos 
qué es lo que te parece a ti que sería 
bueno hacer para que las cosas vol- 
vieran al estado que te acomoda. 
Haznos una exposición de tus pro- 
blemas. 


— ¡Mis problemas!... ¡Ah, es algo 
espantoso, amigos mios! Figúrense 
que anoche soñé que salía el 23 a la 
cabeza. Era esta la quinta o sexta 
vez que soñaba que ese número se 
daba a la cabeza sin que jamás el 
sueño fuera confirmado por la rea- 
lidad. Pues bien. Hoy se dió: Y yo 
perdí cuatrocientos pesos... ¿Qué les 
parece?... 

Pedro estaba rojo, rojo como una, 
amapola. Su indignación era tal, que 
hablaba a gritos. 

- — Verdaderamente lamentable — 
opinamos. — Pero... 


— Claro: lamentable, pero no tiene 
remedio. Sí. Lo comprendo perfecta- 
mente, y por eso es que estoy a pun- 
to de volverme loco. La represión del 
juego será una cosa muy moral y 
todo lo que se quiera, pero a mí me 
revienta, ¿saben?... ¡Me revienta!... 
¡Ah, si yo fuera autoridad! 

— ¿Arreglarías tú las cosas si fue- 
ras autoridad? 

— Ya lo creo. Y de lo más bien. 
Haría más o menos lo que se hace 
en el Brasil con la quiniela. En el 
Brasil la quiniela está oficializada, 
legalizada, o como quiera llamársele. 
Hay verdaderos bancos que se dedi- 
can a la noble misión de recibir y le- 


-vantar jugadas. Bancos con oficinas, 


taquillas, salas de espera, escritorios, 
ascensores, directorio, accionistas y 
todo lo demás. Allí va uno y juega 
tranquilamente. No importa que se le 
haya ocurrido jugarle cien pesos a la 
cabeza al 112, y que el 112 se dé. O 
mejor dicho, importa una enorme 
alegría, porque el pagador recibe el 
boleto y casi sin verlo, cuenta cua- 
renta billetes de mil y los entrega 
como quien da cuarenta centavos. 
¿No es eso maravilloso?... ¡Ah, ami- 
eos míos: aquello sí que es un gran 
país... ; 

— Todo lo que quieras. Pero eso es 
en el Brasil. Ahora veamos cómo te 
las compondrías aquí. Porque aquí 
no lo es todo la quiniela... 


Hay que reaccionar, * 


— Naturalmente. Aquí tenemos, 


además, a las muy amables redoblo- 
nas que, aun 
llevaderas las | ] 
gos. Sí. También están la guitarrita, 


el gofo y el admirable monte criollo 


erdiendo, nos hacen : 
ardes de los domin- 


AUNLO FLIA 


( [...CHA DIGO. QUE 


DOMINCrO MAS 
ABURRIDO...! 


con y sin puerta. Agreguemos a ello 
una que otra ruletita y una que otra 
partidita de póker y no necesitare- 
mos más para sentirnos en Jauja. 
Pero todo «eso no son hoy sino sim- 
ples palabras. Hoy casi no se puede 
Jugar ni a las bolitas... ¡Nos encon- 
OS bajo la tiranía de la ley mar- 
cial! 

— ¡Hombre!... 
tú tiranía... 

— Para ustedes, que son hombres 
formales, ya sé que la cosa no me- 
rece sino elogios, pero para mí que 
toda la vida no he sido sino un hom- 
bre amigo del' pálpito, el asunto va- 
ría de aspecto. Yo no sé qué hacer 
ahora de mi tiempo. La barra con 
que me juntaba para jugar al tute 
codillo en el café se ha hecho humo. 
El mozo me dijo que a dos o tres de 
ellos los habían llevado presos por 
redobloneros. Yo, francamente, no sé 
si ellos levantaban redoblonas, pero 
nada de raro tendría que así hubiera 
sido. En fin, que me aburro... 

— ¿Y el hipódromo?... 

— ¡Ufa!... El hipódromo está muy 
lindo el día de un gran premio, pero 
después no, No hay que olvidar que 
para entrar es necesario dejar boleto 


Si a eso le llamas 


y medio en la ventanilla de la calle. . 


Y boleto y medio..., boleto y medio, 
bueno, pues boleto y medio pueden 
ser una fortuna a poco de tener uno 
un poco de suerte un día... ¿No les 
parece? 

— Efectivamente, siempre que el 
redoblonero... 

PORO pague. . . ¿Verdad que era eso 
lo que iban a decir? Pues, sí, amigos 
mios: los redobloneros argentinos son 
honrados. Pagan religiosamente. De 
otra manera el negocio no les resul- 
taría. E . 


ABLA EL JUG 


j... COMPAÑERO. YA 
NI REDOBLONAS LO 


DEJAN LEVANTAR 
A UNO.. 


El aburrimiento del jugador no es para descripto en estos días de ley marcial 


y de estado de sitio, El hombre no sabe qué hacer ni de su tiempo 


ni de su 


dinero y se pasa las horas papando moscas o Ideando fantásticas redoblonas, 


mientras traga saliva y espera... 


Porque no hay jugador que haya perdido la 


esperanza de volver a jugar. Y lo que hace ahora no es sino ahorrar para eso 


— Y ¿qué piensas hacer con el di- 
nero que no puedes jugar?... 


—- Ahorraré para cuando las cosas 
se hayan normalizado. Porque esto 
no puede durar mucho. A mí me pa- 
rece muy bien que se quiera evitar el 
que la ley sea violada, pero también 
opino que esa ley está muy mal 
hecha. ¡La gente no dejará nunca de 
jugar porque así lo disponga la ley. 
Jugará. Y en vez de cometer una 
sola falta, cometerá dos en el con- 


. cepto de la.ley, es decir; la de jugar 


Y a de violar la ley. Agréguese a esto 
o que el fisco deja de percibir en 
concepto de ingresos por permitir el 
juego, y ya tendremos lo suficiente 
como para convenir en que la dicho- 
sa ley de referencia es una macana. 


— Pero... 


—Nada, nada. No hay objeción 
que valga. La gente quiere jugar sin 
distinción de clases ni de sexos. Quie- 
re jugarse “su plata” y no la dejan. 
¿Por qué no la dejan? ¿No entraña 
ello la mayor tiranía?... No es ver- 
daderamente doloroso el comprobar 
que en las cigarrerías en que antes 
se podía jugar cómodamente carrera 
a carrera, lo único que se hace ahora 
es lustrar zapatos y, para colmo, bas- 
tante mal?... ¡Ah, amigos míos, esto 
no puede continuar así! Y ya verán 
ustedes cómo muy pronto las cosas 
varían. Por mi parte tengo un reme- 
dio infalible. Lástima que por el mo- 


mento no puede ser aplicado... 
—-¿De qué se trata?... 


— Me confiaré a ustedes con la 
condición de que me guarden el se- 
creto. Todos los problemas del ju- 
gador se cifran hoy en una sola ne- 
cesidad, y, Dios mediante, consegui- 
remos nuestro propósito jugándonos 
la última carta... 


Pedro, el buen Pedro, hablaba y 
miraba azoradamente en todas di- 
recciones. Clavó, por último en nos- 
otros los ojos preñados de esperanza 
y con un soplo de voz, nos dijo: 


— ¿Nos juran ustedes que no: le di- 
rán a nadie lo que les voy a con- 
fiar?... 

— ¡Lo juramos! 

. —Bueno; oigan: 


_ Pegó casi sus labios a nuestra ore- 
ja, y recalcando los palabras, agregó: 

— Moveré cielo y tierra, trabajaré 
sín Mescanso, me haré de adeptos y 
pregonaré a los cuatro vientos mi 
única esperanza hasta que la masa 
de jugadores bonaerenses consiga su 
salvación... ¿No saben ustedes cuál 
sería la salvación de los jugadores 
argentinos?... 


— ¡Hombre! ¡Ardemos en deseos 
de saberlo!... ¡Abrevia de una bue- 
na vez!... 


_——Pues allá va: ¡esa única salva- 
ción se cifra en la vuelta de San- 
tiago!... 


| Y Pedro, el buen Pedro se separó 


¡de nosotros con una sonrisa de triun- 
¡fo estereotipada en el rostro... 


¡AUGUSTO 
OLA 
- CARBO 


BUENOS AIRES RINDIO FOMESAJE A SUS HEROES 


, ACLAMADOS POR LA MUCHEDUMBRE Que desde temprano y 4 
e = . 24 ; > E 5 colmaba las aceras de la avenida de Mayo, los cadetes de la Mes 
j ls * , > y ge y ES o "E : GE Escuela Militar desfilaron el 12 de Octubre, con la ga- 
E ia E 2P8 y Mardía y el aire marcial de siempre. Simbolizaban en ese A A 


momento a todo cuanto de noble, generoso y 
elevado tiene la patria. Y el pueblo que sembró 
de flores su camino vió también entre 

las compactas filas a los dos cadetes que 
rindieron la vida en defen- 

sa de la libertad y de la de- 

mocracía argen- 


PASA UN AVION 
y la extraordina- 
ria concurrencia, 
en su mayor par- 
te femenina, que 
llenaba Jos bal- AS LL 
cones y las azo- ; D. A hos . y 4 7 e y ] » 2 y > ». s 3 a 
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dad de nuestros 

pilotos 


3) 


E 


HA 

LOS MARINOS PASAN 

DELANTE DE LA CASA 

DE GOBIERNO, cuyo 

palco oficial está col- 

mado de invitados. Co- AY suo 
mo de costumbre, los h l h f Sia 
representantes de la Ar- 5 Me. ) : E : dd ie de + pe 
mada Nacional fueron y E t 

los primeros en desfilar 

entre los aplausos del 

público, que premió así 

su noble actitud du- 

rante los sucesos revo- 

lucionarios 


, éroes de la revolución, el coronel Fas- 
se Coltaño y el teniente Oliveira Cézar 
que aparecen aquí en uno de los coches en 
momentos en que son aclamados por el pú- 
blico. El teniente Oliveira Cézar, que está a 
la derecha, fué herido, y como consecuencia 
fué necesario amputarle una plerna. 
El coronel Castaño también fué he 
rido en una plerna e, 


En este palco estuvieron presentes los heridos de la revolución, militares y civiles, cuyo estado les 

permitía asistír al acto. El público les dispensó una acogida que tuvo el significado de la apoteosis 

y que ellos agradecieron verdaderamente emocionados. Fué este, sin duda, uno de los aspectos más 
destacados del desfile 


y tf , 
Al o 


V 


A 


La aviación es- 
tuvo represen- 
tada por varias 
escuadrillas del 
ejército y la ar- 
mada; que por 
primera vez 
VOLARON 
UNIDAS EN- 
TRE SI POR 
GUIAS en que 
flameaban al- 
gunos gallarde- 


La nota recorda- 
toria a los caídos 
en la revolución 
estuvo SIMBOLI- 
ZADA POR ES- 
TE COCHE VA- 

O, en cuyos 
asientos las flo- 


res de la gratitud ] j ¡ee : . 1d ? p ? dl ; e. [A “4 Los cadetes de la Escuela Naval iniciaron el 
y de la piedad Y y A e 


1 ] h pa A z ' se : E , o“ e : desfile en medio de las estruendosas manifes- 
celador Ed A RA EL presidente provisorio, GENERAL URIBURU PRESENTIAN- di po ? - taciones de simpatía de la multitud, que pre- 


Y . ¿ DO EL DESFILE desde un palco oficial especialmente colocado La cs >, senclaba desde aceras y balcones el paso de las 
De io? Pre e EA por primera vez ante la Can de Gobierno. Acómpañan al pre- / , Le ; ; tropas, Los jóvenes marinos cumplieron el reco- 
CREATOR ó a sidente el ministro de guerra, general Medina y el de marina, rrido CON LA APOSTURA Y MARCIALIDAD 
a Contralmirante Renard. El palco estaba ocupado, además, por Terminado:ki desfile la muchedumbre se precipitó hacia la Plaza de Mayo. En la fotografía, a la Izquierda, se ve la Casa de Goblerno con »QUE LE SON PROPIAS y se llevaron el con- 


vencimiento de lo hondamente arralgado que 
está en,el pueblo el cariño.a la Armada Na- 
cional 


Py bonita los otros miembros del Poder Ejecutivo, altos funcionarios el palco Of'Cial, desde el cual el presidente Uriburu y demás mlembbros del Poder Ejecutivo presenciaron el paso de las tropas. Puede 


RS e personalidades invitadas al efecto pe E apreciarse en esta vista la enorme cantidad de público que se dió cita para”aplaudir a nuestros soldados 
Fotografías tomadas para MUNDO ARGENTINO por Cabada, Louzán, Padilla y Arrili 
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UN BUEN 


Tapizado fel- 
pa, damasco 
¿go pantasote. 


eel 
oi 


ARMARITO 


de cretona, moldu- 
ras doradas, con: 
2 cajones.. $ 30.- 
1 cajón.... ,, 23. 

Sin cajón $ 20.- 


COLCHONES 


CAMA TURCA 
Con guardarropa y 3 RECLAME, de lana 
almohadones en fi 2 plazas... $ 40.- 


na bayadera, ¡ 1% pl e 
OS ¿45.- | de Y plaza $20. 


OBSEQUIO a todo comprador 


S icobale 
Ps LA CASA MAS GRANDE DE SUD AMERICA 


URUGUAY 917 - SARMIENTO 1477 
TALCAHUANO 490-Bs. As. 
Embalaje y acarreo GRATIS 


Solicite nuestro GRAN CATALOGO 
de Muebles y Anexos. 


.— 


Absolutamente GRATIS, y a titulo de 
propaganda, le obsequiaremos a usted un 


artístico reloj pulsera, marcha garantida, 
ench. en oro 18 kilates, en finísimo estu- 
che, para varón o señorita. Escríbanos en 
seguida, dándonos su nombre y dirección, a: 


The American Watch Company 
RIVADAVIA, 659 Buenos Aires 


PARA TENIS 
[SIEMPRE BIEN: USE | 


ROSEDAL | 


Es de fácil uso hasta para las personas que 
tiñen por primera vez. Tiñe con la máxima 
perfección y sin fallar nunca, las telas al | 
contacto de ROSEDAL. adquieren los más Í 
vivos y brillantes colores, jamás igualados. 


Más de cien 
modelos, to- 


das Ccred- 
ciones de | 
gran esti- 
lo, en ca- ; 
britilla fina, africana, cubeza de negro, baker, en | 
marfil, moka, blanca. En lamé garantido platea- | 
do, dorado, liso y floreado, rasos y brocatos | 
blanco, marfil, beige, tostado, oro, negro, 1 S 
rosa, punzó, celeste, etc., 33 al 41, a $ . 


GRATIS Catálogo N? 41. 
Interior, flete y gastos 0.40 


Carlos Pellegrini - 556 es | 
FABRICA NACIONAL DE CALZADO 


REGALAMOS: 


4: 
4 
UN AUTOMOVIL FORD > 


Puede ser suyo. Envie su dirección a la 


BRASIL 942 


Casas Paq. mimos aa: 
TRABAJE por su CUENTA 


Vendiendo corbatas finas, francesas a 


riesgo y que requiere poco dinero, 
Escriba por detalles a: 


DIVORCIO 


tos. T. Gicca. Corrientes, 435, Sin pago | 
cido, - CONSULTAS GRATIS, DE 9 248. | 


AUNLO AUFONLINS E 


LA POLITICA NACIONAL 


Se habla ya de la posibilidad de elecciones para el próximo mes de marzo; lo afirman así los funcionarios 
de la Casa de Gobierno y lo repiten los interventores nacionales en las provincias. Pero, por ahora, tales afir- 
maciones no pasan de ser palabras de estímulo cuyo alcance es fácil advertir. Se diría que los mandatarios ex- 
presaran a los núcleos políticos del país esta advertencia patriótica: 

— Señores dirigentes de las agrupaciones cívicas: ustedes están en retardo o están desorientados. El electora- 
do aguarda la organización definitiva de los núcleos que habrán de presentarse a la contienda, y quieren cono- 
cer programas y nombres. El tiempo transcurre en cabildeos y banquetes, tan inútiles e innecesarios unos como 
otros. El triunfo de la revolución ha de celebrarse con una elección magnífica, que levante el espíritu del civis- 
mo argentino, aletargado por el fraude, la coima, la desvergúenza y el silencio. Hay que decirle al votante, cla- 
ramente, lo que se haya de hacer en el futuro, para que no sufra engaño y volvamos a soportar el infortunio de 
una época como la que aniquiló el 6 de septiembre. 

Pero los partidos políticos no parecen escuchar esta exhortación patriótica y, a pesar del tiempo transcurrido, 
no se ve apuntar la aurora de una nueva fuerza capaz de afrontar la responsabilidad de dirigir la opinión 
pública. z 

Un vistazo general sobre el momento que viven los distintos partidos, permitirá apreciar la situación en 
conjunto. 

La llamada alianza o conjunción de fuerzas opositoras al radicalismo vencido en la revolución, no se ha con- 
cretado sino en principio. Tiene el carácter de “frente único”, el mismo que vinculó a los ejércitos de la guerra 
europea contra el enemigo común. Pero les falta el “Foch” que actúe de generalísimo. Estos movimientos que 
actúan sobre la base de un “Estado Mayor” únicamente, suelen fracasar cuando se entra a combatir. 

El socialismo tradicional ha recibido el aporte interesante de Alfredo L. Palacios, y está listo para la lucha 
en el comicio. 

El personalismo, aniquilado el 6 de septiembre, está acéfalo. Cuando a un cuerpo se le ha cortado la cabeza, 
por mucho que se prolonguen los estertores, el final resulta inevitable. No se puede decir hasta este momento, 
si sobre la base de este guillotinado podrá surgir un núcleo político. Los vencidos coinciden en un aspecto con 
los triunfadores: unos y otros desorientados y no atinan hacia adónde marchar. 

¿Qué habrá de salir de todo esto? Difícil es predecirlo; las profecías en materia política son siempre aventu- 
radas, ya que muchas veces sus resultados son hijos de la improvisación. No es, por tanto, posible asegurar 
que el sol saldrá esta vez por el poniente... Habrá que esperar que transcurra un tiempo más de este pe- 
ríodo “post operatorio”; en una revolución, las clásicas “48 horas” de los cirujanos suelen prolongarse algo 
más; en las circunstancias políticas aquel plazo va “más allá de los “48 meses”: la fiebre, o sea el “estado revo- 
lucionario” no desaparece tan fácilmente. , 

Y asi, mientras el cirujano principal y sus ayudantes asisten al enfermo, que en este caso es el pais, los 
partidos políticos, que integran los “especialistas”, se aprestan a actuar. 

Saben, desde luego, que no es posible volver a las andadas y que en las normas y propósitos que se fijen, 
habrán de proceder con inteligencia y mucho tacto. Desde luego —y esta advertencia cabe a los núcleos con- 
servadores—no se puede pensar en que habrá de gobernarse al país con apellidos de campanillas. Si quien 
lo lleva ha reunido antecedentes y aptitudes probadas, bien está que se elija; del mismo modo habrá de 
procederse cuando aparezca en la nómina el hijo del pueblo, de talento probado, de acrisolada honradez y de 
gran espíritu de labor. Esto es la verdadera- democracia: que junto a la figura de un de Tomaso — símbolo 
de que vale un hombre hecho solo — se siente un Ernesto Padilla (citamos un nombre prestigioso al azar) 
cuya vida al servicio de su patria le otorgan títulos a la consideración de sus contemporáneos, sin que sea ne- 
cesario recordar que desciende de una familia ilustre. 

Lo que no habrán de hacer los partidos políticos es confundir la democracia con la demagogia. Al paso que 
íbamos, era seguro que a la vuelta de un año Vicente Scarlatto (ya había sido elector de presidente) estuviera 
sentado en el Congreso de la Nación. Y para desgracia de nuestro decoro, había en el parlamento muchos 
hombres cuya moral, preparación y cultura, eran inferiores a las del difundido lustrabotas del señor Irigoyen. 


LA MUSA POPULAR 


Los dos juntos se almiran, se ponderan, se quieren: 
¡el lobuno pensando que no hay dos como Paula 

u su china disiendo que no hay par pa su jlete!... 

Y en cuantito a esos selos y a esa rabia que lo áhugan, 
le aconsejo, amigaso, que hoy nomás los sujete, 
porque son potros bravos las pasiones del alma. 


POTROS 


— Venga, asiéntese, amigo, ¿pa qué anda como el perro 
dando giieltas pa echarse?... Si ya sé lo que quiere: 
que Vendulse los óidos con su sólo ricuerdo... 
—No, no *e sierto, amigaso. 
— Venga, no me dispresie; 
tome un mate y un chala...; ¡áhura mof'el garguero, 
y si cré que no es malo, cuentemé lo que tiene!... 


— Grasíias... Gileno..., sí 'e sierto..., andaba por hablarlo... 


¡Potros bravos que nunca conosieron espuelas, 
ni rebenques, ni los lasos, ni cabrestos, ni nada, 
y ques giieno enfrenarlos y ponerles manea!... 
¡Vaya y bese a su dueña, dejesé de pavadas, 


particulares. Extenso muestrario. Co- ' 
misión adecuada. Trabajo fácil sin; 


T CASTRO AA 


Dende hase muchos días que tengo co'un ñudo 
mesmo acá en la garganta... ¡y quiero desatarlo!.... 
Usté sabe que Paula, mi mujer, y el lobuno, 

son tuita la riquesa que yo tengo, paisano; 

¡son tuita mi riquesa, mi pasión y mi orguyo!... 


Y usté sabe, aparsero, que no esiste n'el pago 
un flete más ligero ni pintao que mi pingo, 
ni mujer como Paula... ¡Ya me ahugué! 
-—Tome un trago. ; 
—..ni mujer como Paula pa querer al marido... 
¡Y en denguna otra parte que no sea en mi rancho 
v'hayar, cumpa, unos ojos tan machasos y lindos!... 


Pero giieno, áhura hay algo que yo sé que usté inora: 
dende un tiempo a esta parte mi cabayo y mi prienda, 
han dentrado a querese juertemente, y en forma 

que a cualquier hombre gúeno, por más giieno que sea, 
nor más gúey, por más manso, compañero, le choca... 
¡Y ansí nasen los selos pa que un hombre padesca! 


¡Y en el fondo del alma crese sorda una rabia, 
como en campo e destronque que no vido guadaña, 
con el manca-potriyo, cres'el cardo y la ortiga!... 
—Es injusto usté, amigo, yo sé bien qu'eya lu ama; 
y no es cosa e selarla si a su pingo se amiga. 

Hay rasones dejuro; usté sabe..., entre alhajas... 


y ni dude ni sele, ¡no aquerencie las penas!... 
Las pasiones son potros..., ¡y es de gaucho el domarlas..., 


Alfredo Seri 


> 


MI CORAZON 


Mi corazón fué incienso de todos los altares, 
mi corazón fué abrigo de todas las quimeras, 
Fué de todos un poco y en todos los lugares 
pasto para corderos, carne para las fieras. 


Mi corazón fué barca para todos los mares, 
mi corazón fué puerto de todas las esperas. 

Y fué también la lira de todos los cantares, 

y al niño cantó arrullos y al triste plañideras... 


Lo hallara en la doliente calle de la Amargura 
María de Magdala repleto de ternura. 
Para el ave perdida mi corazón fúé nido... 


Y hoy que ya no me sirve porque se siente viejo, 
contempla, triste sombra, si se ve en el espejo, 
esa pena indecible de no ser comprendido, 


Angel R. Mazzarella, 


A pálida luz de la luna daba 
L a los cerros que rodean el 
Vallecito un aspecto raro, 
misterioso... Las sombras que 
¿* proyectaban los peñascos, altos, de 
¡ Íormas caprichosas, se 
me antojaban, a veces, 
otros tantos fantasmas 
* que permanecían quie- 
tos en lo alto de los 
montes. 

La pirca del corral a 
ponía límite a nuestras 
miradas y, aparte de 
la montaña, sólo veía- 
mos un cielo estrella- 
do, sin nubes y la pared de pie- 

dra más claramente alumbra- 
da por el fuego, alrededor del 
cual estábamos sentados espe- 
rando que pasara el tiempo pa- 
ra entregarnos al sueño y haciendo 
pasar el mate, entretanto, de mano 
en mano. 

La conversación que era pobre, 
desganada, recayó de pronto sobre 
Cosas propias de la sierra: cacerías, 

aventuras con algún puma de los 
easi-ya desaparecidos, caídas y,-por 
último, sobre leyendas del lugar. 

—Les voy a contar una — nos 
dijo don Manuel, el baqueano. 

Contentándose con nuestra muda 

¡ aprobación, prosiguió: 
—Mi padre solía contarme que 
¡ cuando llegó al Tupungato, se decía 
que hace mucho tiempo aparte, el 
convento abandonao de jesuítas, del 
que quedan las ruinas nomás, ha- 
bía un oratorio en Santa Clara. Co- 
mo no había cura que dijera misa 
/ venía uno desde Chile. El contaba que 
; Salía muy de madrugada de aquel 
¡lao y que tardaba menos d'un día 
: en venir de Santiago. 
Los tupungatinos no le creiban 
: Mucho, pero el fraile llegaba siem- 
pre y ellos sólo sabían que salía'e 
| la cordillera por el río Las Tunas, 
| el mesmo que riega parte departa- 
mento, y, asigún su espresión, la 
y Senda estaba al norte Tupungato. 
La sierra en esa parte es muy que- 


Y brada y fragosa, haciendo allí un frío 


| Muy grande, y lo más raro es qu'el 
| Cura pasaba lo mesmo en invierno 
Qqu'en verano. , 
ll. Nunca quiso dar las señas 'el ca- 
Mino, que quedó encerrao en el mis- 
| terio. Sólo se conoce el nombre, ya 
¡que dieron en llamarlo el camino” 
¿ fraile. 
+  —¿Usted cree que existe? ¿Nun- 
; Ca hubo alguien que lo buscara? 
'- —Giieno..., sí, sí lo buscaron, pa- 
¡| trón; no sólo particulares, sino los 
| Mesmos gabiernos, pero no creo que 
encontraran. 
FP —Yo — continuó don Manuel — 
hice tres viajes pa ver si Vencontra- 
¡ ba. Siempre, siguiendo la vieja tra- 
dición, m'interné por el río Las Tu- 
ñas o por allicito. Cuando volví a 
dir, la segunda vez, seguí una sen- 
dita qu'encontré. Muy adentro, en 
Plena cordillera, tuve una sorpresa 
¿Que me animó mucho: encontré un 
Corral... En él había un caballo obs- 
Curo, muerto... parecía que de tres 


| 


la 


j 


AP UMLO HEGENÓANI 


Ll 


YB, 


días más o menos, y también ras- 
tros d'una hoguera... 

Las huellas eran muchas, pero 
viejas cuasi todas. Se veía qu'en 
otros tiempos jué muy usao... Ha- 
bían gúesos d'esqueletos desarmaos 
y piedras labradas. 

Seguí caminando hasta llegar al 
pie” Tupungato y los planchones de 
yielo qu'hay allí, no me dejaron cru- 
zar... Jué inútil buscar, no pude 
hallar paso... pero, créame, señor, 
no me arrepentí de haber ido... ha- 
bía allí, al lao *el Tupungato, tan 
alto como es, nieve de sólo Dios sa- 
be cuántos años, y abajo, a su ple, 
ventiséis lagunitas de aguas colorea- 
das... ¡Velay! si parecía un em- 
brujo eso, don.:. Por Dios, le juro, 
nunca vi cosa tan linda como aque- 
lla!Después quise volver con el fi- 
nao Nestor, mi compadre, pero la 
senda se había borrao y ande antes 
estaba el corral se había caído un ce- 
rro... No pudimos pasar. 

—é¿Pero usted cree que existe? — 
insistí yo. 


viene publicando desde su 


: que constituye el índice 


MUNDO ARGENTINO a 
número correspondiente al 2 de. abril 

CATALOGO. DE ESTRELLAS 
cinematográfico más completo que se conoce 
E en nuestro idioma. 0 
Todo Jo concerniente a los artistas de la pantalla está consignado por 

riguroso orden alfabético en este catálogo, que viene a ser así un docu-. 
mento que no debe faltar en casa de ningún aficionado al séptimo arte. o 


—Pueda ser — me respondió in- 
deciso. — Vea don — agregó, — 
cuando yo era muchacho conocí un 
viejo, que no ricuerdo cómo se lla- 
maba, que aparecía de sierra aden- 
tro, en cualquier época 'el año, aun- 
que la cordillera estuviese cerrada 
y sin que naides supiese por dónde 
venía. Un día llegaron a mi casa 
unos chilenos. Le contaron a mi pa- 
dre qu'el viejo ése los había traído 
con el cuento d'una mina'e plata 
y ya arriba confesó qu'eran false- 
dades. Al verse engañaos, esos bár- 
baros, pa vengarse, dejaron desnuo 
y a pie al viejo, después de pegarle 
unos azotes... Los chilenos se yol- 
vieron pa sus pagos y cuando lle- 
garon a Santiago, asómbrese, don... 
¡el viejo estaba alí, como si nada 
hubiera pasao! Esto es tan cierto 
como nuestra presiencia aquí: no 
hace mucho andaba el viejo en Tu- 
pungato. Quizás el conociera el ca- 
mino 'el fraile y de siguro qu'el os- 
curo muerto en el corral de la sen- 
da borrada era d'él. Han corrido los 


La conversación que 
era pobre, desganada, 
recayó de pronto so- 
bre cosas propias de 
la sierra. 


años, y si los antiguos pudieron co- 
nocer el tan mantao camino, hoy nai- 
des puede llegar a Chile por el nor- 
te" cerro, y sólo. nos queda, señor, 
la tradición... Debe haber existío 
— terminó don Manuel, — por qu'es 
cierto qu'el fraile mesmamente qu'el 
pícaro del viejo venían... ; 
Sólo él chisporrotear del fuego in- 
terrumpía el silencio;. nosotros, co- 
mo si tuviéramos sobre nuestras al- 
mas el peso de tantos años transcu- 
rridos y de tantos secretos encerra- 
dos en los montes, permanecíamos 
callados, pensativos... Luego, sin 
que pudiera dar cuenta del tiempo 
transcurrido, cansado y con sueño, 
me levanté para ir a mi montura, 
mi cama de circunstancias. 
Mientras me adormecía, poco a 
poco, tenía mi pensamiento fijo en 
un camino cuyo trazo no veía bien 


y que parecía cubierto por la som- 


bra de la capa invulnerable de nie- 
ve con que se envuelve el Tupungato, 
su guardián, y, al pie del mismo, 
aquellas lagunas de tersas y colorea- 
das aguas... tan tranquilas que pa- 
recian espejos, donde las nubes fi- 
nas, esbeltas, gráciles y coquetas, por 
su sexo, iban a contemplar su be- 
lleza en la impresionante soledad de 
los montes; en el silencio majestuo- 
so de aquel santuario de natura... 

Y borrada aquella visión, en la 
obscuridad, mi mente fatigada y 
preocupada. creía ver montado en 
una mula, un fraile que reía bur- 


. lonamente, y con los quejidos que 


simula el viento al pasar entre los 
montes y las rocas, creía oír que 
gritaban con ironía: “¡Ese camino. 
es mío, eternamente del fraile...” 


ROBERTO VIDELA 
ZAPATA 
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ES 
El TENIENTE CO- 
RONEL PEDRO 3. 
ROCCO, que fué 
designado adminis- | 
trador general de 
los Ferrocarriles del $ 
Estado, con el Mi- 
nistro de Guerra, 
general Medina, y 
otras personas, po- | 
co después de ha- ' 
berse hecho cargo | 
del puesto. 
Foto Delíau 
En el Palais de Glace fueron honrados con un 
banquete los EX LEGISLADORES DEL PARTIDO Celebrando 20 anivers: 
SOCIALISTA INDEPENDIENTE por la actuación ción y EN HONOR DEL JEFE E ROLIEp 
que tuvieron en el movimiento revolucionario del CONTRALMIRANTE HERMELO Y DE SU 
6 de septiembre ESPOSA, el Clul “lores realizó un bas 
ES Sa, 'lub de Flores realizó un ban- 
Foto Padilla quete que se vió muy concurrido por damas 
y caballeros de esa institución 
Foto M. González Arrili 
. y 
El cama- 
rín "de 
EVITA 
FRANCO Durante el SORTEO EN LA CASA SUARRY DE LA RIFA 
se llenó de EN OBSEQUIO DE LOS COMPRADORES de sus productos, 
obsequios efectuándose luego un lunch al que concurrieron nume- 
con motivo de rosas. personas 
su velada de Foto Padilla 
honor y bene- 
Ticio en el tea- 
MIEMBROS DE LA MISION INDUSTRIAL BRITANICA de to Ateneo, don- 
la cludad de Sheffield, que realizaron una visita a la Edito- € fué muy 
rlal Haynes. Acompañados de las señoras de Wilson y Wesley aplaudida por el 
Smith, aparecen en esta fotografía los señores A. K. Wilson, público 
C. B. Hodgson, L. Halfin, J. J. Balfour y W. Harrison Foto Padilla 
N 
AS 
no 
2 
Ñ 
| 
) 
Ante la basílica 
del santuario 
e Luján, LOs 0 
"EREGRINOS 
OS FERTA UNICA Y GRATIS 
LEMNE JURA- 
MENTO DE DE- REGALAMOS UN AUTOMO- 
YOCION A LA VIL CHEVROLET vá UNA 
VIRGEN, con VICTROLA ORTOFONICA 0 
RECUION DE Sa SENOR A UINIFRED RABIGER, cent O en el salón de la Wagnerilana B4JO LA DE Laia del + sl e Pe acido 
A do ¿ ] > ABIGER, quien sorprendió al auditorio por el f sempe- » olisite folleto" hoy mismo 8; 
ño que tuvo manejando la batuta ante un selecto núcleo de profesores del foairo rn o Mets de Tens SINDICATO PAR 1S1 EN 
Foto M. González Arrúi sa imagen Chacabuco, 134 Buenos Aires A ] 
Foto Louzán ' p 
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- mentol, 


A IÓ 
: - - e darme 


de crema antes de a 
. algo 


GUIA PRACTICA 


Se debe humedecer con agua caliente, 
en lugar de fría, la ropa blanca, al plan- 
ed porque queda mucho mejor es- 
irada. 


El cocimiento de pino marítimo es muy 
bueno para la tos. : 


Para los abcesos dentarios se hace un 
emplasto con medio higo macerado en 
agua boricaúa, y sertiene una hora sobre 


- la parte dolorida. 


Los huesos de dátil reducidos a polvo 
suministrados a la dosis de cuatro a cin- 
co gramos por día, sirven para estimular 
el apetito. a 


La cristalería debe siempre lavarse con 
agua fría, porque con agua caliente no 
queda tan brillante. 


Debe uno procurar alterarse lo menos 
posible, pues los disgustos, emociones, 
enojos y contrariedades son altamente 
perjudiciales para la salud. 


> * 
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PUNLZO NSDOntiro 


EL RINCON DELACASA 


media onza de glicerina. Aplíquese con 
algodón y déjese que se seque solo, 


Agua para blanquear la ropa. —En 
cinco litros de agua clara se diluyen 
200 gramos de cloruro de cal y Separa- 
damente se disuelven en dos y medio 
litros de agua clara 500 gramos de car- 
bonato de sosa. Se mezclan ambas di- 
soluciones y se dejan en reposo un día; 
al siguiente se decantan y el residuo se 
tira, quedando un líquido de excelente 
resultado. 


Modo de dar al yeso la apariencia de 
mármol. — Para dar a los objetos de yeso 
el bruñido del mármol blanco, se harán 
disolver al calor, en agua de lluvia o 
de río, 25 gramos, poco más o menos, 
de jabón blanco, haciendo de modo que 
se forme una agua de jabón muy ligera, 
para dar un baño a la figura que quiera 
pulirse, y evitando, sobre todo, que haga 
espuma. Cuando el yeso haya embebido 
la humedad y esté bien seco, frótese sua- 
vemente con un lienzo fino, con lo que 
el jabón sacará el lustre, y la estatua o 
figura de yeso aparentará todas las 


£ 


He aquí un aparato de reciente invención que permite, sin ningún inconveniente, 


la extracción de la: pepita de la guinda o de cualquiera otra fruta análoga. Colo- 
cando la guinda entre las mandíbulas del aparato y apretando éstas. convenlente- 
mente, se verá salir la pepita limpia y sin que la fruta sufra el menor deterioro 


Hay que beber comiendo, porque 
el exceso de Ea trastorna y retarda 
la, digestión, diluyendo el jugo gástrico. 

El mejor dentífrico es el siguiente: 


gramos; ácido fénico, 12 gra- 
mos, y tintura de eucalipto, 200 gramos. 


La caza se conserva más tiempo ro- 
ciándola con pena fresco: de café el 
mismo día de haberla matado. El café 
debe penetrar bien entre el pelo o la 
pluma del animal. 


Si las virutas que se sacan del lápiz, 
al afilar la punta, se echan en una sar- 
tén puesta al fuego, en seguida se des- 
prende un riquísimo olor de aceite de 
Pa que limpia y perfuma la atmós- 
'era. A 


Para curar rápidamente una quema- 
dura cualquiera se cubre la parte dañada 
úe abundante ungilento de hamamelis. 


Para pegar el caucho al metal se pone 
a hervir cola de Bolonia de buena cali- 
dad, previamente reblandecida en agua, 

que tome consistencia, Entonces 
se echa ceniza de leña y se bate para 
obtener una masa homogénea no muy 
espesa, Se emplea en caliente. s 


Las personas que tienen las uñas muy 
quebradizas deben frotarlas diariamente 
con una pomada compuesta de aceite de 
almendras dulces, 20 05; cera blan- 
ca, 20 gramos; alum en' polvo, dos 


. gramos. 


Para o el cos de tener Jos 
cros muy abiertos, lo principal es 
pides. del cutis; ai para qua pa 
buen ce agua , Pocos polvos 
dr 'costarse. Para 


es necesario un as- 


los más sencillos es agua 


te; uno 


alcanforada con una onza de bórax y 


cualidades del mármol más blanco y her- 
mo0so. 


Dolores de cabeza y baños calientes, — 
Muchas personas toman baños calientes 
en habitaciones demasiado ueñas, y 
se pe ici ligeramente, notando un 
dolor de cabeza que dura parte del día. 
Para evitar esta “molestia, es necesario, 
al salir del baño, refrescarse las manos 
y la cabeza con agua fría. 


Cosas que saber. —Los plate 
que se hayan puesto obscuros por Aid 


. los puesto a1 horno, se blanquean y lim- 


ian teniéntiolos un rato en 
ea E 


La carne debe guardarse en sitio 
ventilado, pero no donde corra viento, 
porque se seca y endurece: 


Cuando se lava franela, fina se echa 
en el agua poco e bórax en polvo, 
y, ña este modo tela conserva pa 
vidad. 


El hule o linoleum dura mucho tiem: 
pulimentándolo con cera y trementina. 


a een 2 sal disuelta en 
medio vaso de a: resca, 
remedio contra di Se ea 
-antes de las comidas. 


Las cacerolas se limpian muy bien hir- 
viendo en ellas unas peladuras de papas. 


t 
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sin esperanzas de progreso. 


sus horas libres? 


” Nada te cuesta probar. ” 


DECLARADAS COOPERADORAS 


480 cursos en castellano y en inglés; 
entre ellos: 


Director Gerente Comercial 

Perito en Publicidad 

Tenedor de Libros 

Mecano-Taquigrafo 

Jefe de Ventas 

Ingeniero Electricista 

Ingeniero Hidráulico-Electricista 

Jefe Técnico Electricista 

Jefe Técnico en Tracción Eléctrica 

Jefe Técnico de Centrales Eléctricas 

Jefe de Instalaciones de Vapor y 
Eléctricas 

Ascensores Eléctricos 

Electricidad para Operadores Tele- 
grafistas 

Electricidad para Operadores Tele- 
fonistas. 


Matemáticas. 

Dibujo Mecánico 

Dibujo y Construcción de Máquinas 
Ingeniero de Ferrocarriles 


e 


“NO DEBES DESESPERARTE” 


““A mí también me aflige verte siempre con el mismo cargo y 


” ¿Por qué no imitas el ejemplo de otros compañeros tuyos que 
han triunfado por medio del estudio por correspondencia, en 


” Pide informes ahora mismo a las Escuelas Internacionales 
mandando el cupón de MUNDO ARGENTINO. 


ESCUELAS INTERNACIONALES DE LA AMERICA DEL SUD 


FUNDADAS EN 1891 - (International Correspondence Schools) - Av, DE MAYO 1396 
DEL ESTADO POR DECRETO 3295 DEL SUPREMO 
GOBIERNO DE CHILE 


Departamentos de Instrucción en 

SCRANTON - NUEVA YORK - LONDRES - MADRID - PARIS - LA HABANA - B. AIRES 
Las grandes empresas industriales, instituciones del Estado y asociacionts gremiales, reco- 
miendan a su personal el estudio en estas Escuelas y otorgan premios a los que se diploman 
en ellas, 


Oficinas y agencias en todas las ciudades importantes del mundo 


Técnico Constructor de Carreteras y 
Vías Férreas 

Topógrafo 

Ayudante de Vías y Obras 

Jefe Técnico Hidráulico 

Jefe Técnico en Obras de Sanea- 
miento 

Técnico Agrimensor 

Técnico en Construcción 

Ayudante de Constructor 

Ingeniero Mecánico 

Perito Mecánico , 

Jefe de Talleres de Fundición 

Maestro Ajustador Montador 

Construcción de Máquinas de Vapor 

Mecánica Industrial 

Montador de Máquinas de Vapor 


Modelos para el Manejo de los Fre- 
nos de Aire, 6 modelos 


Automovilismo (Curso General) 
Maquinista de Motores a Explosión 
Curso General de Motores 

Jefe de Taller de Automóviles 
Motores a Explosión 


IDIOMAS con equipo fonográfico (modelo propiedad de estas Escuelas) 
que permite al alumno imprimir sus lecciones orales. 


ENVIENOS HOY MISMO ESTE CUPON 


AA AA A A e e o A a 5 O o 


Nuestros libros técnicos de electricidad, 
mecánica, etc., se emplean en las Es- 
cuelas Navales de EE. UU., Chile y 


ESCUELAS INTERNACIONALES 


« Av, DE MAYO 1396 - Buenos Aires 


Pron rro rr so. ooonrossraneors$. oo... 


rss rro .oorr.nm.r.on......»» 


M. A. 7211 


de calidad, regulación au- 
tomática. Garantidas. 
Baratísimas. 


Xi Aves y Huevos para incubar. 
+ Implementos Avícolas 
Abejas Calmenas 

modernas. 

Folletos Instructivos Y 1.— 

Exposición de Avicultura 

“EXCELSTOR” 

Juramento 5148 - Bas. Ás. 


a 

Prepare Ud. mismo 
la goma fijadora con que peina sus ca- 
bellos. Con un sobre de Vistina y Ys 
litro de agua fría se prepara en el acto 
Y, kilo de goma fijadora del cabello 
consistente, perfumada, rosada e inal- 
terable. 


El sobre de Vistina vale 0.70. — 


Venta: Farmacia Franco Inglesa y de- 
más farmacias y perfumerías. 


Depositarios: V. T. A. 
Casilla Correo 1585 - Buenos Aires 


Por nuestro sistema y 


A sin ningún gasto de su 


parte, le regalaremos 


Relojes pulsera, oro 18 


I kiL; Relojes 3 tapas, 


plata 0,900 y de plaqué 

oro 18kil. ref.; Gramó- 

fono-Valija, Revólve- 

res, Máquinas Kodak. 

Remítanos su nombre 
y dirección. 


La Importadora Argentina 
Matheu 1061 — Buenos Aires 


¡Tose porque quiere! 


E! restrio, la gripe o la tos 
que usted padece, se lo qui- 
tarán inmediataménteo las 


1 


Pastillas RIN-RIN M7 


A 


EN DOS TAMANOS 


SO0i5vyaS1— la caja 


CRISIS... 


Evitemos los gastos superfluos; 
economicemos en lo posible, es la 
úmica manera de conjurar la crisis, 
No compre vestidos nuevos: lmi- 
tese a teñir los viejos con Sunset, 
que les da a la par que un bonito 
color de moda la misma aparien- 
cia de recién comprados. Sunset es 
fácil de usar y de seguros resul- 


tados. 


¡Por sólo 5 ctvs. 


: más tos ni molestias, obtendrá usted una j' 
y oléndida. Máquina Fotográfica completa, con 
H objetivo doble a lista para fotografiar 


tantes 


Í Escriba hoy mismo solicitando instrucciones a: 


l LA FOTOGRAFICA ARGENTINA 


Avenida DE MAYO, 1370 Vero 


LA PASTILLA 
DEL REY SOL 


PIDALAS EN LAS FARMACIAS 


it E A a e a re 


; que existen en diversos 


; detención, observó 


LOS CARACOLES REEMPLAZANDO 


A inveneión, en contrasentido a 
lo que afirma un viejo adagio, 
no siempre es producto directo 
de la necesidad. Como ejemplo, 

presentemos el caso que nos ocupa. 

Las plumas de los pájaros, a pesar 
de las crecientes demandas y de las 
alzas continuadas de todas las mer- 
caderías con que se han caracteri- 
zado los últimos tiempos comerciales, 
se mantienen en un mismo nivel, y 
es posible encontrarlas en los esta- 
brecimientos correspondientes en can- 
tidades fabulosas. Pese a esto, una 


señora francesa —la señora Saintile y 
—creyó útil substituirlas o, según el ; 


término que los alemanes pusieron 
en boga, “ersatz”. 


La señora Saintile siente una 
entrañable atracción por los anima- : 
les, y guarda marcada preferencia | 
ájaros, y según propias ma- | 
nifestaciones sufre al constatar la ; 
masacre que con ellos se efectúa a | 

r satisfacer las necesida- | 
moda. Por ello esta señora, : 
: comprendiendo que no remediaba | 
. absolutamente nada con su .cariño ; 
¡y su simpatía, resolvió evidenciar | 
¡ ambos sentimientos de una manera | 
' práctica, cuya aspiración era la de | 


por los 


fin de 
des de 


ender en lo posible a evitar la per- 


: secución tenaz y decidida de que se 
' hace objeto a las pequeñas aves. 


En una caminata efectuada 


cun parque central advirtió en la ES ! 
rra a un caracol alimentándose con ¡ 


una tierna hoja. Mirando con mayor 
que el molusco 
atacaba únicamente las partes car- 
nosas de la hoja, respetando hasta 


¡ las más simples nervaduras. De in- 


mediato tuvo la idea de que aquellas 


hojas, así transformadas en delicado ; 


encaje, rían resultar un adorno in- 


teresantísimo llamado a obtener una | 


amplia y segura aceptación. 


eso a su casa comenzó una | 


larga búsqueda de hojas que podrían 
adaptarse 
rimento, a la 


es de caracoles y que 
cada una de ellas tiene su caracte- 
rística preferencia alimenticia. 

El problema, por lo tanto, consistía 
en hallar las hojas que una vez so- 
metidas a la acción del caracol guar- 
daran en sus raros contornos las for- 


i 7 más ornamentales e interesan- 
S. 


Luego de innumerables tentativas, 
la señora Saintile creyó encontrar 
los dos elementos que necesitaba, y 
decidida a emprender con todo en- 
tusiasmo el desarrollo de su raro des- 
cubrimiento, organizó una granja de 
caracoles, teniendo como modelo las 

s para 
la crianza y desarrollo de caracoles 
comestibles. Como la señora Seintile 
era un tanto celosa de sus innovacio- 


-—| nes, poco es lo que pudo saberse de 


' los diversos procedimientos puestos 


: “discípulos 


¡ mente devoradas por los moluscos, ' 
no quedando nada más que el esque- : 
' leto de nervaduras. Las hojas eran 


en ejecución. Solamente trascendió 
que tenía por costumbre dejar a sus 

en ayunas durante va- 
rías horas. «Luego, paulatinamente, 
les suministraba diversas hojas, cu- 
yas partes carnosas eran práctica- 


entonces recogidas, bañándolas en 


: agua tibia, con lo cual se lograba qui- 


tarles cualquier mancha, suavizarlas 
y darles las formas deseadas. 

A continuación una rápida venti- 
lación hace desaparecer cualquier 


' humedad, resecando la savia que pu- 


dieran contener las nervaduras y el 


. limbo. Los esqueletos que quedan de 
: las hojas son pasados por una so- 
lución química que los hace inaltera- 


bles, al mismo tiempo que los endu- 
rece. Otros baños que se efectúan a 


continuación sirven para colorearlos, , 
: platearlos o broncearlos. En cuan 


2 su montaje, elo, como es natural, 
queda librado al criterio personal, 
que en cada caso puede manifestarse 
ampliamente. Esc si, cabe señalar 
que es posible variar el efecto de es- 
tos hermosos encajes vegetales, en- 
tremezclándolos con otros productos 
naturales y en especial ciertas espe- 
cies de flores de cardos, que conye- 
nientemente preparadas parecerian 
racimos de plumas que resultan fácil 


A LOS MODISTOS 


Pero a todo esto, ¿habrá logrado la 
la señora Saintile su objeto inicial? 
Según parece, no. La moda recibió el 
nuevo adorno con todo entusiasmo, 
pero no por eso dejó de utilizar los 
antiguos. Pero... si la señora no tivo 
éxito en su tentativa de evitar la ex- 


" terminación de los pájaros, en cam- 


bio, esto va por nuestra cuenta, 
habrá visto sensiblemente aumenta- 
dos sus ingresos, en lo cual habrá en- 


fectamente a su expe- | 

que la de las espe- : 
cies de caracoles más prácticas para ; 
su rara aplicación. Convendria recor- ; 
' dar que, efectivamente, existen nu- 
¡ merosas 


to | 


de colorear de acuerdo al respectivo 


gusto. contrado fácil motivo de consuelo. 


La be llega 
bróa nfa nte 


| constituye el deseo más ardiente de la. mujer del Pero 
¡ h la nerviosidad, intranquilidad y otros contratiempos de la vida, 

la destruyen; los ojos pierden su brillo y la piel su frescura. 
¿De qué sirven en estos casos todos los aleites? ¡De nada! 

_ El remedio más seguro y mejor es el sueño, que cuando es 
profundo y sano va seguido del descanso y tranquilidad del. 
sistema nervioso. Cuando falta éste, las imolensivas tabletas 
y Boyer" de Adalina tranquilizan los nervios y provocan un 


sueño sano y reparador. 


Tabletas Bonjer de 


dalina 


la ilustración 


de las familias 


HOGA 


¡Combata el estreñimiento causan- 
te de muchas otras enfermedades! 


pero evite el uso de laxantes de efectos transito- 
rios 0 irritantes. ¿ 

Por su acción suave y normalizadora, log médicos 
prescriben con preferencia a niños y +adultog et 


LAXO-NORMOL 


LAXANTE rDEDURATIVO DE FRUTAS 


LOS NIÑOS LO TOMAN CON AGRADO 
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NTES de dedicarme al teatro, como 
he dicho al vez, he sido de 
todo, menos ladrón... ¡Hombre!, si 
le empezara a contar mi vida sería 

cosa in le. Una verdadera ayen- 
tura desde los doce o trece años, en que 
me emancipé de mi familia, atraido ya 

r las tablas... porqu 
Fadura la tengo desde chico!... ¡Fan- 
tástico!... Ella fué la que determinó que 
me largara de casa y empezara a correr 
mundo... Dejé el colegio al entrar al 
cuarto grado... Bueno, antes ya era un 

n rabonero y un asiduo comparsa 
OS Podestá, en el Apolo... Y asi em- 
«pezaron qn disgustos con mi padre... 


a verdadera aventura toda mi 
nn pp al conocer o 
episodios, me decía en España: “Pero 
Rosas, usted debe escribir todo eso y 
hará un libro interesantísimo. Yo se lo 


prologo.” 
EL FRACASO DE UN PELUQUERO 
PRECOZ 


Lo hemos puesto ya en tren de repor- 
taje. Enrique de Rosas nos cuenta, 


— Tenía que adoptar un oficio, y me 
decidí de peluquero, Entré como 
apren en una barbería de la calle 


San Juan, pero pronto una circunstan- 
cia imprevista me cortó la carrera... 


—¿-..? 


—PFíjese que el dueño, que era un mu- 
chacho Coletti, muy aficionado a la po- 
lítica, se había ido a la barra del Con- 
greso, a oír la sesión, y me dejó solo. 


— —me dijo, —si viene algún ' 


cliente, vos lo entretenés enjabonándo- 
lo hasta que yo llegue. 

”Cayó un tano, me acuerdo siempre... 
A o dl palo 

parativos Ca50, la muy cr bo 
O ORtiLO A és lo enjaboné... 
La espuma se y no venía el pa- 
trón... Le di otra enjabonadura... El 
tipo se empezó a poner nervioso... 

”— Ma — me decía, — ¿no tiene la na- 
vaca?... ¿ 

”— Es que las mandé a afilar. Ya van 
a venir, señor ¡Tenga un poquito de pa- 
ciencia!... . 

”Al final no tuve ps O e 
decidirme y empuñar la navaja. ul 
por la me A lequierda, y el a la 
quijada ya le ía hecho siete tajos... 
No más E pa felizmente, 
00. cayo. Elina y se hizo cargo 
de la navaja... el ensayo me des- 


LOS 


MENOS LADRON 


animó para slempre... 
—¿Y se dedic 


tiempc 
s, en 


circunstancia Si 
— ¡Ah!, me ol 


frecuentemente Carme- 
lo Franccione, el cono- 
cido a a de ópe- 
ra barata. Yo recuerdo 
que lo miraba como a 
un verdadero Dios, por- 
que sabía que era hom- 
bre de teatro... ¡Ima- 
gínese!... 

— ¿Y del almacén? 

—Pasé a otros 
oficios. Ya le he di- 
cho que he hecho 
de todo. Durante 
tres días, para ha- 
cer rabiar a mi pa- 
dre, que seguía com--. 
batiendo mi afición 
por el teatro, vendí 
diarios en la misma 
cuadra de casa. Suce- 
sivamente fuí mozo de 
café, de restaurante, 
aparador... Tuve un 
taller de aparador y 
me ganaba bastante 
plata... Pero la chi- 
fladura... 


—i¿-..? , 
— ha habilidad, en 
un momento dado me 
permitió levantar mi 
casa. Mi padre estaba 
enfermo, y su situa- 
ción económica era pe-. 
nosa. En nuestra mis- 
ma casa instalé un ta- 
ller de aparador y tra- 
_bajé seis meses como 
un descosido, sin salir 
un solo día a la calle... 
Gracias a eso no se pa- 
saron' necesidades... 
Después consideré ter- 
minada mi misión en el 
hogar y volví a correr 
mundo... Me imbuí de 
autores anarquistas, 
hasta convertirme en un 
dilettante terrible... 


LOS PRIMEROS PA- 
SOS EN LAS TABLAS 


—¿Y sus primeros 
pasos en las tablas? 

— Ya le dije, fueron 
en el Apolo, en calidad 
de comparsa. No me 
conformaba con ser es- 
pectador, y ese fué . 
el único medio po- 
sible de colarme - 
al escenario, que 
constituía mi ob- 
sesión . . . Un 
buen día me 


entonces...? 
—AÁ mozo de almacén. Tra- 
bajaba en un pequeño negocio 
amado “El Triángulo”, situa- 
do en las calles Oruro y Co- 
chabamba. De alí me fuí al , 
... En todas par- 3 
dad, estaba poco... po 
El popular actor retrocede en ke 
sus recuerdos para destacar una 
éerente. 
daba decirle... 
A la peluquería de Coletti iba 


AÑNDO DRGOREIW 


““SELF-MADE-MEN”? 


ENRIQUE DE ROSAS FUE DE TODO, 


Algunas de las mejores caracterizaciones de Enrique de Rosas 


De cuerpo entero 


acuerdo que Pablo se había 
ido a Montevideo y Pepe 
andaba desesperado bus- 


cando a SR pudiese . 
r 


reemplazarlo en un papel 

bestial que tenía en “Jus- 

ticia criolla”, de Fontane- 

Ma... Yo, que me había 

familiarizado ya con toda 

la compañía, me ofrecí con 
la, más ingenua audacia. 

Pero, naturalmente, Pepe 
se murió de 
risa... ¡Casi 
nada el pa- 
pelito con 
que aspira- 
ba debu- 
tar!... 

—¿...? 

-  ——Por ahí 
encontré un 
aviso en los 
diarios. Se 
necesitaba 
una Ccompa- 
ñia de pe- 
queñas pie- 
zas. crio 
para un Ca- 
é cantante 
de las calles 
Necochea y 
Suárez, Cco- 
nocido por 
el de doña 
Teresa . . 
Cuando me 
fui a ofre- 
cer ya ha- 
bían cam- 
biado de 

* propósito. 
Continua- 
rían dando 

exclusivamente números 

de varieté... Pero allí co- 
nocí a una artista italia- 
ha, que trabajaba con una 
pequeña compañía de 

“sketchs” cómicos, y en- 

tusiasmado con a la 

seguí hasta Saladillo. 

Ad de lo puesto, lle- 

vaba en la valija un cue- 

llo y un par de medias. 


En la compañía me to-* 


maron para bajar su- 
bir el telón, de Desa 
diario de paga... Era una 
especie de “regisseur” ge- 
neral... 


—¿...? 

—úna noche daban una 
pieza titulada “Piripicchio 
bambino d'un ano” y les 
faltaba el galán. Se tra- 
taba de un empingorota- 
o que debía 

onar con su aire 
aristocrático. Me ofrecí 
para el papel y acepta- 
ron. Cuando estaba ma- 
quillándome, supe que en- 
los es adores se 
contaban los hermanos 
Casano, dueños de un cir- 
co que había asentado 
sus reales en la bla- 
ción... Eso constituyó 


para mí un verdadero acicate. Y a la 
vez me inhibió... ¡Mi labor iba a ser 
observada por colegas!... Me --puse una 
nariz bigotuda de lo más grotesca e hice 
desternillar de risa... ¡Fué todo un éxi- 
to; mi primer éxito cómico!... 


— Pero ¿usted había trabajado antes 
en cuadro de aficionados?... 

— Sí, en el salón Vowaretz, de la calle 
Rincón, estrené con un pequeño conjun- 
to filodramático “El criado servicial” 
una comedieta que yo mismo descub: 
en “Los mohicanos de París”, de Du- 
mas... Después dimos “La querida”, de 
del Valle y una comedia que se titulaba 
“El 7”... Debo decirle que desde que 
empecé a actuar en estos cuadros, asumí 
las funciones de director... 

— Volvamos a la representación de 
Saladillo... 


— Bueno. Le iba a decir que termi- 
nada la función, los hermanos Casano 
me llamaron y me preguntaron quién 
era. Les extrañó que no militase como 
actor en la compañia, por las buenas 
condiciones que acababan de descubrir- 
me, y me llevaron con ellos al circo... 


—¿...? 


— Empecé haciendo papeles en los 
dramones gauchos, que por aquella época 
remataban inevitablemente las represen- 
taciones circenses, A los dos meses era 
secretario del circo, Con él recorrí toda 

provincia de Buenos. Aires y allí fué 
donde realicé mi verdadero aprendizaje 
teatral. Aprendizaje tanto más completo 
cuanto que tuve a mi cargo todas las 
funciones posibles en el circo, sin excluir 
una sola... Fuí clown, apuntador, atre- 
cista, director, en fin... Por eso soy aho- 
ra un hombre que conoce tan bien el 
teatro por dentro. Habrá quien lo conoz- 
ca igual que yo; más, me parece impo- 
sible. Lo único gue no quise hacer, re- 
cuerdo que un día planteé una cuestión 
por eso, fué clavar clavos... 

— ¿Recrudeció la vida bohemia? 

— ¡IT 1... Muchas veces los 
pagos se atrasaban.y teníamos que re- 
en la vida por nuestra cuenta... 

una 


ces hacía de las suyas... " 
El recuerdo del episodio lo hace esta- 
Mar en una carcajada. 
— Me acuerdo que en una de las gan- 


sadas que hacía con el tony, cuando era 


clown, sacaba en un momento dado una 
rebanada de pan y una lechuga. Cuando 
liegó este instante, mi compañero notó 
que ni el pan ní la lechuga aparecían 
por ninguna parte... > 

"_—¡Vamos, sacá eso! —me dijo en 
voz baja. z 

"— ¡No lo tengo, me lo -he comido! — 
le conteste. 

”Entontes tuvimos que hacer la paya- 
sada en otra forma... El hambre obliga 
a hacer cosas raras, sin duda... 

Y otro episodio pintoresco, aunque 
posterior, vuelve a asaltarlo. 

—Con un amigo alquilamos una vez 
un circo a un curandero de San Fer- 
nando, un val Carlin, al diez por ciento. 
Fué una aventura de la que tendría co- 
sas interminables que contarle, ¡Algo 
fantástico!... También padecimos ham- 
bre y debimos echar mano para aplacar- 
la de recursos ingeniosos... Cierto día el 
curandero dejó un mejunje destinado 
a curar males de amor... Mi compañero 
se lo estaba comiendo... 

“— ¿Qué estás haciendo? —le pre- 
gunté, alarmado. 

"— Tiene huevo, hermano! — me con- 
testó mientras se relamía de gusto... 

"¡Viera después el escándalo que metió 
el curandero!...” 


EMPIEZA LA GLORIA 


— Volviendo a los del circo de Sala- 
dillo. ¿Estuvo mucho tiempo alli? 

rededor de un año y medio. Des- 

pués me vine a Buenos Aires y entré en 

el circo Corrado, que estaba en las ca- 


PE 


AS UNDO AAGENAO 


Mes San Juan y Sarandí... Debuté co- 
mo primer galán... Me acuerdo que no 
querían darme el puesto, 

”— Vea —me decian —que el galán 
que teniamos gritaba muy fuerte, 

"— ¡Yo gritaré más fuerte! — les con- 
testé con aplomo... 

”Estuve con esta gente unos tres me- 
ses... Luego me contraté como traspun- 
te en la compañía que con Zuechi y la 
Mancini como primeras figuras se aca- 
baba de organizar para el interior... Al 
mes era primer actor... 

— La clase se imponía... 

— Y le prevengo que el conjunto era 
muy bueno. Fué uno de los primeros 
elencos de mérito que se hizo para el 
bosque... Dimos obras como “Marcos 
Severi” y “Nazareno”. y contábamos con 
elementos como Muiño, Simari, Franco, 
Ghío... 

—¿...? 

— Cuando regresamos a Buenos Aires 
no tenía dónde trabajar. y me contraté 
de corista con Parra, en el Argentino... 
Ya ve, había estado ganando trescientos 
pesos como primer actor y no me sentía 
disminuido por cobrar sólo sesenta en la 
referida compañía... Yo siempre he sa- 
bido avenirme con lo que fuese nece- 
sario... 

a ¿Y?. e p 
—Parra. de quien conservo tan gratos 
recuerdos, reconoció mis condiciones y 
me hizo al poco tiempo trabajar de ac- 
tor... Formé compañía propia y fra- 


— o del circo de San Fernando? 
— fué antes de entrar en el tea- 


eficaz insuperada. 


ENGALA SIEMPRE A MANO. 


Viva sin temor! Trabaje, diviértase, acometa 
las tareas más dificiles o penosas. Cuando se 
sienta Vd. molesto por un dolor de cabeza, 
de muelas o de oidos no se alarme; tome 
en seguida una CAFIASPIRINA y resta- 
blecerá su bienestar como por encanto. 


(AFIASPIRINA 


es el producto de fama universal, conquis 
tada en largos años de éxito, por su acción 


tro. Resultó un pésimo negocio. Me ha- 
bía olvidado en efecto de recordarlo. 
Bueno, si me propusiera contarle todo 
rolijamente, no terminaría más, como 
le he dicho... Luego trabajé con Are- 
llano, en Montevideo, y vine al Royal 
a hacer género alegre... De allí me sacó 
Traversa, para que formara compañia 
con Arata, en el Excelsior... Mi repu- 
tación quedó consolidada algo después, 
con el estreno de “El hombre que pudo 
matar”, en la temporada del Politeama... 
Lo demás ya es conocido... Temporadas, 
viajes, obras... _ eS 

— Orientado siempre en el propósito 
de enaltecer el teatro nacional... 

— Bueno, menos mal que alguien lo 
reconoce... z 

— Hombre, creemos que nadie podrá 
discutírselo... 


_—Me llaman enemigo del teatro na- 
cional..., sin embargo... Vea... 

Tiene ganas de decir muchas cosas, 
pero se contiene. 

— Mejor es que no hable... 

Y la conversación entonces gira en 
torno de los viajes y se llena de anéc- 
dotas y de recuerdos interesantes. 


Cuando aparezca esta nota Enrique 
de Rosas y su compañía ya estarán de 
nuevo rumbo a Europa, donde les esperan 
seguros triunfos. Porque a él en la ac- 
tualidad casi le resulta más fácil obte- 
ner éxitos en el extranjero que en su 
propia patria. 


ARTURO SILVESTRE 


— ¿Qué dijo cuando le llevaste la Íac- 
tura? ; 

-— Me dijo que si volvía a Vérme en su 
casa me reventaba a patadas y después 
me tiraría por una ventana. 

— ¡Ah! ¿sí? Vuelve en seguida y le di- 
ces que a mí no me asustan sus bra- 


vatas. 
Els 
Un vendedor chino empujaba por el 


A A A A A A A 


a DOr..: 


muelle un carrito con naranjas. El tiem- 
po era borrascoso y el mar estaba pica- 
do. Pasó Abraham y preguntó el pre- 
cio de la fruta. 

— ¡Son demasiado caras! Hágame una 
pequeña rebaja. 

—No. Y y2 puede usted darse prisa 
a comprar si quiere Jleyarse fruta, que 
se aproxima la tormenta. 

No había terminado de decir esto el 
chino, cuando una formidable ráfaga 
arroja al mar a Abraham, al chino y a 


las naranjas. En este preciso instante - 


pasa un tiburón y se lo traga todo ae 
un- golpe. Un marinero ha presenciado 
desde lejos el drama. Persiguen al ti- 
burón, le dan caza con arpones, y le 
abren inmediatamente el vientre. En el 
estómago del animal encuentran, vivos 
afortunadamente, a los dos hombres. 
Pero el que está vendiendo entonces las 
naranjas al chino es el judío. 


ENS 
Mardoqueo ha muerto hace un mo- 
mento, no sin ordenar en su testamento 
que se le haga un buen entierro y que 
se le lleve al cementerio en una carro- 
za arrastrada por ocho caballos, 


Sus hijos comentan esta disposición 


ante el cadáver de su padre. 

—Pues yo creo—dice el mayor—, 
que si en vez de ocho caballos, pusiéra- 
mos seis, papá no había de enfadarse. 
nO EE a el segundo — es 

os m - 
E que cuatro ca 

—Pues a mí—dice el tercero—, co- 
mo todo eso de los entierros lujosos me 
parece una vanitlad, creo que debemos 
de poner dos solamente. 

— Yo opino —dice el cuarto— que... 

Pero en este momento, el cadáver de 
Mardoqueo se levanta del ataúd, con in- 
tención de marcharse hacia el cemen- 
terio Ss eS Da sus hijos. 

—¡No utáis más..., 
andando!... : AS 


E 


El agente de casas para alquilar; — 
¿Dice usted que no tiene chicos, ni gra- 
mófono, altoparlante ni perro? Pare- 
ce ser usted entonces el inquilino tran- 
quilo que el propietario prefiere, 

El uilino: 


aspirante a ing : ? 
— Es posible; sin embargo siento te- 
ner que informarle de que mi lapicera 
un poco al escribir. 


SR 


La señora — (Escribiendo una carta 
para el novio de la mucama.) ¿Desea 
usted decirle alguna cosa más, María? 

rra id] señora; agréguele 
ue casa de usted 
eS ada de servirle, poro e 


SA 
Kohán tiene que tomar diariamente 
el tren para dirigirse a su oficina, y pa- 
ra ahorrarse el precio del trayecto, sue- 
le recurrir muy frecuentemente a, cuan- 
do lJega el guarda, que tiene 


al . : . 
Hasta que llega un día, éste que ya es- 


tá bastante escamado, le 
pide que se lo 


z alega que lo jado 
A E a poi Dee 


— Lo lameyto mucho— dice el guar- 
da —; pero entonces tiene usted que pa- 


gar el aje. z 
OO pasaje? —exclama indigna- 


do Kohán—. ¿No me conoce usted? ¡Mi 
boleto es mi cara! 


— Perfectamente —responde el guar- 
le taladrar todos. 


da—. Tengo orden d 
los boletos. 
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N nuestra 


edición an- ¿AN 
terior des- 
taqábamos 


la atracción que 
Buenos Aires co- 
mienza a ejercer A] 
como centro a »'l 
donde convergen |f A 


los grandes ases 
de la raqueta, al 
referirnos a la vi- 
sita que, en el co- 
rrer de este mes, 
nos hará un equi- 
po de tennismen 
británicos. Hoy, 
en cambio, debe- 
mos decir que en 
los círculos del 
polo van a ser re- 
cibidos con sim- 
patía y satisfac- 
ción, tres teams 
de jugadores ex- 
tranjeros, que por 
vez primera ac- 
tuarán, en canchas 
argentinas. Uno 
de esos conjuntos, 
el que representa 
al polo militar de | 
Estados Unidos es *f 


ADULTO IUGOIEETAS 


' EL POLO ARGENTINO, QUE TIENE FAMA 


MUNDIAL, CARECE DEL APLAUSO 


POPULAR 


dos, sino también a los expertos 
y experimentados críticos, que no 
vacilaron en proclamar a nues- 
tros players a la par de los me- 
. jores del orbe. 
Basta decir que, 
en esa jira, los ar- 
gentinos sólo per- 
dieron un match 
frente al team de 
los Cuatro Gran- 
des de Estados 
Unidos, equipo 
considerado el 
más fuerte del 
mundo. La des- 
treza como jine- 
tes, la rapidez y 
resistencia de los 
petisos, fueron tan 
sorprendentes, 
que nadie titubeó 
en proclamarlos 
como maestros. 
Fueron después 
a París, en 1924, 
para participar en 
el campkeonato 
olímpico, y se tra- 
jeron el título de 
campeones, que 
aún -hoy lucen, 
por. cuanto en los 


ya nuestro hués- 
ped desde el 30 
del pasado mes. 
En abril llegará 
un equipo británi- 
co y en agosto 


últimos juegos 
olímpicos de Ams- 
terdam, el polo no 
figuró entre ellos. 
A principios de 


Los integrantes del team estadounidense: teniente Moton Me Donald Jones, ca- 
pitán Chandler 1. Wilkinson, capitán Peter P. Rodes, mayor Charles C, smith y 


teniente Homer W. Kiefer, suplente este año, el team 
arribará un a Sad de Santa Paula, integrado 
hispano, y oa por jugadores del interior, 


de significar que 

las justas del deporte, siempre 

vivaces y emocionantes, alcancen 
e en esta temporada gran interés 

y actividad inusitada. 

Los tennismen, al igual que los 
footballers primero, rugbiers y 
crickets después, llegaron a nues- 
tra ciudad en calidad de maes- 
tros y dejaron, por cierto, un cau- 
dal de buenas enseñanzas en los 
círculos de sus actividades, mas 
“los polistas que nos visiten, 
no pueden exhibir ante nuestros 
pere idéntico título. El po- 

es el único deporte en el que, 
por ley natural y condiciones pro- 
pias, los argentinos se consagra- 
ron o sin haber sido ja- 
más discípulos. 

La práctica del polo entre nos- 
otros comenzó entre los miem 
bros de la colectividad británica, 
pero pronto se arraigó entre los 
criollos, por la razón sencilla de 
que los nuestros poseen condicio- 
nes innatas para este sport, lo 
Que les facilitó la rápida asimi- 
lación écnica y dominio del 
juego. Una de las condícion:s 


realizó una jira por el Oes. 
te de Estados Unidos, y 
luego de pasear triun- 
falmente sus colores 
por todos los campos 
de polo, regresó in- 
victo, trayendo 
como trofeo la 
famosa copa 
del Campeo- 
nato de la 
Costa 
del Pa- 


Capitán 
esenciales que el polo requiere es Wesley J. Y en lo que 
aid Si de jinete, y White, des- respecta a la ca- 
poseen ca! da especial. De esos tacado referee lidad de las pe- 
elementos, el primero ya sabemos que arribará a es- tisos argentinos, 
Lo que es natural a todo criollo, Y Er capitán P. Magor ta en aeroplano y es preciso des- 
- con algunas lecciones en el ma- montado en su petiso dirigirá varios tacar el hecho 
nejo del mazo, pronto se Con- Venus, y que integrará matehes de que en las ji- 
vierten en jugadores hábiles, en el equipo británico Foto Herbert . ras realizadas 
virtud de esa superior calidad de Foto Sport y General el presen- 


enidia es be. todos fueron 
a precios excepcionales, has- 
ta batir el récord, pues, por Júpiter, 
de Luis Lacey, se pagaron veintidós 
mil dólares, lc que significa que sus 
cualidades, condiciones de resistencia 
y e a has conformación, 
son valoradas por los expertos como 
Stephen Sanford, que fué el compra- 

dor de Júpiter. 


El valioso trofeo LOS VALORES 
DEL TEAM MIELI- 


] pS ee rd adiestrar j ES y 
damente, extremo que parece jugaran propia. 
an es así, que a nuestros campos de polo jamás legó Tine 

gún conjunto extranjero. El team norteamericano es el pri- 
mero que actuará en territorio argentino, y es necesario des- 

. tacarlo, porque ni polistas de los países vecinos contendieron- 

1 con los nuestros. Esto significa que el polo argentino cuenta 

con modalidades y características netamente propias, por cuan- 

| to no ha podido asimilar técnicas ni tácticas de otros equipos, 
como ha ocurrido en los demás sports. Vale decir, pues, que 

nuestro polo, si bien está calcado en el pio que rige a 

todo conjunto, la homogeneidad y co de sus líneas, las 

modalidades y tácticas son genuinamente criollas, y se desta- 
can por la -habilidad probada de sus jinetes. 


LA ACTUACION DE LOS POLISTAS ARGENTINOS EN 
TIERRAS EXTRAÑAS 


conquistado por el 

team de Santa Pau- 

la al clasificarse O 

ganador del cam- ENSE 

peonato de la Cos- 

ta del Pacífico, en Los cuatro juga- 

su Jira por Estados  Jores titulares aca- 
anos o de 


El prestigio y la fama que el polo ar- z 

tino 6 en el uniyerso, parte 2 > 
de visita que, en 1922, hiciera a Eu- 

ropa y Estados Unidos un conjunto de El gran animador del 

nuestros polistas. z polo hispano, marqués 

Cuando se presentaron a competir con de Villabrágima, que 

los ases del polo americano, el más po- Capltaneará el team 

tente y calificado del mundo, los nues- que ha de visitarnos 

. tros asombraron no sólo a los aficiona- Foto Central - News 


paña, tanto que sólo en dos ocasiones fué 
derrotado, y por ello se considera que 
los integrantes del conjunto visitante 
representan dignamente el deporte mili- 
tar de su país. 

Harán su presentación entre nosotros, 
en el torneo anual del Hurlingham Club. 
Después participarán en las justas del 
Campeonato Abierto de la República, 
que comenzará el 1* de noviembre y fí- 
nalizará nueve días después. La jira ter- 
minará luego de enfrentar a conjuntos 
integrados por militares, matches que 
tendrán carácter de internacionales. En 
todas sus presentaciones los polistas ame- 
ricanos harán uso de petisos argentinos, 
cedidos galantemente por nuestros po- 
listas. Luego de la selección que de ellos 
realicen, podrán presentarse a los co- 
tejos con caballada de primer orden, por 
cuanto los caballos argentinos son con- 
siderados por sus cualidades de rapidez, 
resistencia y vivacidad, como un factor 
esencial para el juego. 

He aquí la capacidad de los jugadores 
norteamericanos. 

Teniente Morton Mc, Donald Jones. 
Hasta 1928 su handicap fué de cuatro 
goals, pero el año pasado le fué aumen- 
tadó a cinco, que es el actual. Por su 
juego impetuoso, su agilidad y la con- 
dición de ser admirable jinete, lo des- 
tacan como uno de los players militares 
más capaces para su puesto de número 
uno. El año pasado y en lo que va del pre- 
sente, integró el equipo de Optimistas, 
que se mantuvo invicto durante la tem- 


porada. 
Capitán Chandler A. Wilkinson. En 


AUNADO INGORATO 


mismo tiene, lo sindica como un jugador 
peligroso por su kick certero y seguro. 

Mayor Charles C. Smith. El handicap 
actual de este jugador es de cinco goals, 
y en su país se le considera como uno de 
los players más exp=rimentados, pues en 
las últimas temporadas su actuación me- 
reció plácemes y su handicap aumentó 
progresivamente desde 1926, en que só- 
lo contaba con dos goals. Con su compa- 
ñero Mc. Donald Jones integraron el 
team que actuó en el Junior Champions- 
chip, de Filadelfia. 

Teniente Homer W. Kiefer. Viene en 
calidad de suplente del conjunto. Hom- 
bre joven, se encuentra en el momento 
indeciso de su carrera de jugador. Des- 


LAS SIERRAS 


de 1926 al 29 su handicap fué de dos 


EL HOGAR 


que aparecerá el próximo viernes está dedicado a 


7% 176 páginas : 
AL PRECIO DE COSTUMBRE. . 


del juego, lo que significa una garantía - 


en los matches que dirige. Conoce cuán- 
to es el valor del polo nacional y es uno 
de los fervientes admiradores de nues- 
tros jugadores. 


LOS POLÍSTAS BRITANICOS LLEGA- 
RAN EN ABRIL 


Las gestiones iniciadas tienden a lo- 
grar que la visita de los polistas britá- 
nicos coincida con la Exposición Britá- 
nica y visita del príncipe de Gales, que 
tendrán efecto en abril próximo. 

Aun cuando, en concreto, no se conocen 
los nombres de todos los jugadores que 
integrarán el team visitante, se sabe, 


DE CORDOBA 


sin embargo, que tres de ellos serán el 


ta de un team hispano, han llegado a fe- 
liz término. En representación del Club 
de Polo Los Indios, don Dionisio Schoo 
Lastra, convino con el Marqués de Por- 
tago la jira por nuestros grounds. 

El equipo español estará integrado por 
el Marqués de Villabrágima, que actua- 
rá de capitán, marqués de Portago, con- 
de de Velayos, capitán del ejército, don 
Julián Olivares, y como suplente, el ca- 
pitán Penche, director del Real Club de 
Polo Puerta de Hierro, de Madrid. Los 


polistas hispanos embarcarán en el mes” 
de agosto y traerán sus petisos o jacas, - 


como ellos les llaman, 

El marqués de Villabrágima es el lea- 
der del polo en la Península, y un hábil 
jugador, pues, posee ocho goals de han- 
dicap. Fué alcalde de Madrid, y es, con- 
juntamente con su esposa, un gran ani- 
mador de las carreras de galgos que tan 
excelente acogida han tenido en la capi- 
tal de España, y cuenta con un excelen- 
te plantel de perros. El marqués de Por- 
tago es otro de los buenos jugadores, 
y aun cuando su actuación no alcanza los 
mismos puntos que el anterior, no obs- 
tante tiene recursos eficientes para el 
juego. Su handicap es de cuatro goals, 
El conde de Valayos, al igual que el capi- 
tán Olivares, tiene tres goals de handi- 
cap. 

La visita de los polistas hispanos, adt- 
más del interés deportivo que su solo 
anuncio ha despertado en los círculos 
pelistas, ha de ofrecer, además, un. des- 
tacado aspecto en la vida social de nues- 
tra ciudad, puesto que los jugadores via- 
jarán con sus respectivas esposas, perte- 


1928 su handicap era de siete goals, mas vals. En lo que corre: de este año su- mayor P. Magor, capitán Robinson y E. > y prados 
en el corriente le fué disminuido a seis Frió dos modifleaciones ya que después de  Tyrel Martil. ES Pao a OR 


y después a cinco, el que en la actuali- 
dad le corresponde. Se desempeña en el 
puesto número dos y se destaca por su 
certera puntería frente al goal. Por la 
eficacia de su juego fué designado su- 
plente del team internacional que en- 
frentó al inglés por la Wertern Cup, y 
también del equipo que se midió con el 
argentino en 1928. Hombre de larga ac- 
tuación en su país posee conocimientos 
técnicos de primer orden. 

Capitán Peter P. Rodes. Desde 1926 al 
29 inclusive, su handicap fué de siete 
goals, pero este año se le clasificó con 
Seis. Es veterano jugador internacional, 
pues se enfrentó con los británicos en 
Hurlingham. De fuerte contextura atlé- 
tica sabe dirigir con acierto el juego, 
lo que unido á los conocimientos que del 


haberle sido elevado a cuatro, se le re- 
bajó a tres para luego volver a clasificar- 
lo con cuatro goals, su handicap actual. 
Es el más joven del conjunto y su juego 
se distingue por la energía y eficacia en 
las acciones. 

Coronel Willis Y. Morris, Forma parte 
del Estado Mayor del Ejército y acom- 
paña al team en su calidad de profesor 
y entrenador. Es un técnico del - juego, 
y merced a sus conocimientos ha forma- 
do muchos jugadores en las filas del 
ejército de la Unión. . 

Capitán Wesley J. White. Referee ofi- 
cial en los grandes matches internacio- 
nales llegará a nuestra ciudad en aero- 
plano, del 20 al 25 del mes en curso. 
White es un experto y experimentado 
árbitro, pues domina la técnica y leyes 


El primero es considerado hábil ju- 
gador y cuenta con un handicap de seis 
goals, mientras que a Robinson se le ca- 
lifica también entre los buenos jugado- 
res militares. En cambio, Tyrel Martil 


* pertenece al plantel de los jugadores no- 


veles y más capaces, siendo su handicap 
de cinco goals. Sin embargo es de pre- 
sumir que el conjunto británico que nos 
visite ha de ser lo suficientemente pode- 
roso, puesto que en Inglaterra no se ig- 
Si cuántos son los valores de nuestro 
polo. 


EL CONJUNTO ESPAÑOL VENDRA 
EN AGOSTO 


Las gestiones que hace tiempo se ini- 


ciaran con el propósito de lograr la visi- 


desa de Valayos y marquesa de Portago, 
perteneciente a una rica familia de Es- 
tados Unidos. 

Con estas visitas, el polo argentino ha 
de adquirir, sin duda, mayor populari- 
áad, por cuanto los próximos cotejos in- 
ternacionales servirán para suscitar la 
expectativa de nuestro público, que mar- 
chará en legión hasta el Campo Argen- 
tino de Polo, en Palermo, ansioso de 
poder admirar la destreza de los nues- 
tros frente a los extranjeros, lo que has- 
ta el presente no nos había sido dable 
presenciar en esta capital. > 


AGUSTIN SELZA LOZANO 


fl 


AGENCIAS: Bolivia, La Paz, Mamore 473, zona C., Parazuay, Asunción, Palmas 323; México, Monterrey, Wáshing- 
ton Pte. 425; Perú, Trujillo, Colón 412; Uruguay, Montevideo, Cañapirú 1903; Chile, Santiago, Avda. Portales 8130; 
Rosario, Entre Ríos 785; La Plata, 16 N? 969; Tucumán, San Luis 24 al 28; Santa Fe, 1% de Mayo 1300; Mendoza, 
$ Ne 228 (Gral. Gutiérrez); Bahía Blanca, Italía 170; Paraná, Santa Fe 218; ete., ete. 


MNESCUELAS SUDAMERICANAS | 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 
(Las escuelas por correo más grandes del mundo) 
1059, LAVALLE, 1059 — Bs. Aires - Argentina 


| | 
| 
PROFESORA DE CORTE Y CONFECCION.... $ 55— CONSTRUCTOR DE OBRAS Y CLOACAS.... $ 100.— | Fundador y Director: P. C. Ryan | 
CORTADOR SASTRE.........«...««.««...... » 55— RADIO... .oooooocooonmnrrsrrrornsor..”.. . I0— E, | 
TENEDOR DE LIBROS..¿....oooooco=o.omoms » 70— MECANICO AUTOMOVILISTA..T......-<...» »- 40.— | Sirvanse enviar folletos a: l- 
CONTADOR Y ORGANIZADOR.............- » 170.— AGRONOMO.........-.. A AA OO » 60.— | | | 
MECANICO ..... oo .onoooo.ooomoscrrnroo..o » 100.— MAQUINISTA FERROVIARIO.........+ soror.os” 60 O a A o e RS O 
ELECTRICISTA ........... TA O .” 100.— PROCURADOR... ...«.«<.o<oooooo.o.: AS » 55— ] [ 
IDONEO EN FARMACIA. ...oooooooo.» coceosw 100— DIBUJO ARTISTICO ..oo.ooocoromcrrormmr rs ” 90— | A A CO OCIO | | 
QUIMICO INDUSTRIAL...........-.....- e + 100, DIBUJO COMERCIAL ILUSTRADO.....- .... » 140,— 1 Dirección [ | 
MECANICO ELECTRICISTA ....... PERRO » 120.— IDIOMAS (con discos y equipo fonográfico), etc., etc. | O A Se AN | 
* Los precios pueden pagarse en pequeñas mensualidades. | Localidad . ! qa 
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HARLES Chaplin, el 7 

hombre que ha hecho Pp? 

reír a todos los hom- A 

bres y mujeres del $£; 
mundo desde la tela cinema- E 
tográfica, es un artista pS 
de seguro golpe de vis- 
ta para descubrir las 
cualidades de intérpre- YY 
te de una aspirante a 
estrella. Así, no son 
pocas las figuras de 
Hollywood que le de- 
ben a Carlitos el haber 
podido iniciarse bajo 
su dirección en los se- 
cretos de la filmación. 

Algunas de esas artistas 

guardan para su maestro 
un sentimiento de eterna 
gratitud; otras, en cam- 
bio, se olvidaron pronta- 
mente de los beneficios de 
esa preciosa ayuda. Carlitos, 
a pesar de todo, no es un 
hombre amargado. Es un fi- 
lósofo que se da cuenta de /% 
las fragilidades humanas y 
las perdona con piedad son- 
riente, sin la más ligera som- 
bra de rencor... 


LITA GREY, LA EX ESPO- 
SA DE CARLITOS 


Cuando Chaplin conoció a Lita 
Grey, era ella una niña de doce años. 
Tenía aspiraciones de convertirse en 
artista de cine; pero, como tantas 
otras, en los estudios se habia en- 
contrado con las puertas inexorable- 
mente cerradas. El gran bufo vió en 
ella la posibilidad de que llegara a 
ser una estrella de primera magni- 
tud, siempre que aceptara su direc- 
ción y sus consejos. La muchacha 
Y su madre aceptaron, desde luego, 
a autoridad y la protección del fa- 
moso cómico, y después se ini- 
ciaba la muchacha en la carrera ci- 
nematográfica: su presentación fué 
en la película “El pibe”, junto a la 
otra revelación, Jackie Coogan, a 
quien también lanzó a la populari- 
dad Charles Chaplin. 


Entusiasmado con la gracia inocente : 


de Lita Grey, Carlitos le prometió a su 
madre hacerla su primera actriz cuando 
tuviera la edad conveniente para ello. 
Pasó el tiempo, y un día Lita recordó a 
su maestro la promesa que le había he- 
cho. Carlitos se quedó prendado de -aque- 
lla mujer arrogante y hermosa que ahora 
tenía delante y que apenas le recordaba 
a la chiquilla que tomó para que actuara 
en “El pibe”. El hombre de los zapatos 
descomunales se quedó boquiabierto, y 
no sólo dijo que cumpliría su promesa, 
sino que se ¡mostró demasiado efusivo 
con ella. El resultado fué que poco tiem- 
po después Lita Grey contraía enlace 
con Charles Chaplin, y que éste se con- 
sideraba el hombre más feliz del mundo 
cinematográfico y del otro. 

Pero Lita Grey no logró hacerlo feliz, 
en realidad, sino que amargó la existen- 
cia del gran cómico con ridículas esce- 
nas de celos y acusándolo de que era 
un hombre tacaño y malhumorado. Char- 
les sufrió resignadamente su cruz; pero 
la vida matrimonial se hacía cada vez 
más insoportable, hasta que se produjo 
el inevitable divorcio. Esta separación 
dió motivo a un ruidoso suceso, pues 
como el matrimonio tenía dos hijos, 
cada uno de los cónyuges se ereía con 
derechos exclusivos para tenerlos a su 
cuidado. Además, la esposa exigía una 
fuerte indemnización, que ascendía a 
muchos miles de dólares, Por último. el 
divorcio se efectuó, y Carlitos, con su 
eran fracaso sentimental en el alma. se 
dedicó a trabajar con verdadera fiebre, 
haciendo reír al público más que nunca, 
como si sús propios dolores fueran el 
acicate que le piciera realizar las ca- 
briolas y los gestos más irresistibles de 
humorismo. 


COMO CONOCIO A EDNA PURVIANCE 


Cierta noche, en un restaurante de 
San Francisco, Charles Chaplin conoció 
a una muchachita rubia que estaba sen- 
tada a una mesa cercana a la suya: era 
Edra Purviance. que venía de Lovelock, 
estado de Nevada, para aprender taqui- 
grafía y dedicarse a trabajar como tan- 


tas mujeres que en los Estados Unidos 


llenan las oficinas don- 
de hierven las inquietu- 
des de los negocios. 

A Carlitos le llamó la 
atención la belleza ru- 
bia de aquella mucha- 
cha que comía pen- 
sativa, y acto seguido 
entabló conversación 
con ella. Supo así a 
qué había venido de 
su pueblo y las espe- 
ranzas que tenía. La 
desenvoltura de la 
futura estrella, la fa- 
cilidad con que se 
expresaba y el juicio que 
revelaba sobre los varios 
puntos en que giró la 
conversación, sorpren- 
dieron a Carlitos, quien 
le propuso que se ini- 
ciara en el cine junto a él. 

Edna Purviance no salía 
de su asombro, y estuvo a 
pants de llorar a causa de 
a emoción que las pala- 
bras de Chaplin le produ- 
jeron. Según ha di- 
cho más de una vez 
el famoso cómico, la 
artista que aspire a 
ser su primera actriz nece- 
sita tener atractivos, pero 

no necesariamente “atrac- 

ción sexual”. Es necesario 
que posea juventud, aunque 
no tenga ninguna experien- 
cia cinematográfica. En 
realidad, prefiere que no la 
tenga, porque así él encon- 
trará menos defectos que 
corregir. Quiere que sea 
adaptable a su modo de 
ser, muy sensible a la mú- 

Sica, y, por último, tiene 

que ser ambiciosa, ya que 

de otro modo no tomará en 
serio su trabajo. 

Estas cualidades las en- 
contró Carlitos en 'Edna 
Purviance, quien actuó en 
varias producciones al lado 
de su maestro. Ahora hace 
ya bastante tiempo que su 
nombre no aparece, pero en 

la nómina de los estudios de Cha- 
púin figura con el mismo sueldo 
que tenía en la época de su mayor po- 
pularidad. 


la 
Foto. 


GEORGIA HALE, LA DE “LA QUIME- 
RA DEL ORO” 


Georgia Hale, George K. Arthur y Joe 
Von Stenberg habían juntado todos sus 
ahorros para hacer frente a los gastos 
das demandaba la película que estaban 
ilmando. Una vez terminada la pro- 
ducción, Arthur logró que Charles Cha- 
plin asistiera a la exhibición privada y 
diera su opinión sobre ella. Carlitos que- 

tan bien impresionado 
con el film, que sus gestio- 
nes hicieron salir del anoni- 
mato a tres inteligentes fi- 
ras: Arthur fué con- 
ratado por la Metro- 
Goldwyn-Mayer con un 
sueldo envidiable; a 
Stenberg le dieron la di- 
rección de una serie de 
producciones de impor- 
tancia. respondiendo ad- 
mirablemente a esa con- 
fianza, y Georgia Hale 
fué elegida por Carlitos 
como la principal figu- 
ra femenina de “La qui- 
mera del oro”. uno de 
los más grandes éxitos E 
del celebrado bufo. 

Georgia Hale vió 
abrirse las puertas de la 
fama rápidamente, mer-* 
ced al impulso de Carli- 
tos, junto a quien per- 
feccionó sus aptitudes de 
aia En “La quimera 

el oro”, aunque, como “El el p» 
es sabido. todo gira al Pe UN, 
rededor de Carlitos, 

Georgia Hale tiene un = 
lucido papel. secundando con brillante 
acierto la labor del protagonista. 

Sin embargo, no sabemos por qué esta 
artista que tan bien se inició en la ca- 
rrera cinematográfica, no ha vuelto a 
actuar en ninguna película con Carlitos. 


Merna Kennedy, 
bonita actriz a 
quien eligió el 
gran bufo para 
su producción 


¿Ingrati- 
tud? ¿Se 
disgusta- 
ron? Na- 
die lo sabe... 


27 > 
Charles Cha- 
plin, tal como 
es, sin el bigo- 
tito que lo ca- 
racteriza y al 
que ha hecho 
conocer en todo 
el mundo 


Foto Welt 


Lita Grey, Izex A 
esposa de Carli- 
tos, es la mujer 
que más ha he- 
cho sufrir al fa- 
moso cómico de 


S 


2 


pantalla 
Wide World 


"LAS MUJERES === 
DESCUBIERTAS Y 
POR CARLITOS 


nn 


Georgia Hale, otra 
de las mujeses 
que debe su ini- 
ciación en el cine 
a Carlitos 
Foto News 
Pictures 


MERNA 

z KENNEDY, 
LA MUCHACHA DE “EL 
CIRCO” 


Un día, un amigo íntimo de Car- 
litos le dijo: 

— Vete al Mason Opera House 
y te fijas en una muchacha del 
coro que... ; 

Y le explicó punto por punto 
cómo era Merna Kennedy, sim- 
ple corista del mencionado tea- 
tro. 

Charles, siempre deseoso de 
descubrir nuevas intérpretes 
para sus»películas, fué al teatro 
esa misma noche. Apenas hubo 
aparecido el coro, Carlitos re- 
conoció en seguida a la reco- 
mendada de su amigo. Efecti- 
vamente, era una muchacha 
hi que irradiaba simpatía por to- 

4 dos sus poros. La yoz no era 

4) gran a Cp ¿qué . 

Edna Pur- importaba a Carlitos eso 

vianee, una Todavía no habían apare- 
de las estre. Cido los films sonoros... 


llas descu- Después de verla actuar 
biertas por Y de aplaudir él mismo co- 

Charles mo un espectador cualquie- 
Foto N. N. ra, Charles fué a saludar 


a Merna Kennedy. Natu- 

; ralmente, la corista quedó 

muy impresionada al oír las palabras 

de caluroso elogio que le hacía el más 

grande de los actores cómicos del mun- 

a su ¡Son Lio de punto e 

oyó que aplin le proponía que dejara 

el teatro de revistas para dedicarse al 
cine. 

— ¿Usted cree que yo daré resultado? 

— Lo probaremos... Pero yo pocas ve- 
ces me equivoco en estas cosas. 

Merna Kennedy sonrió, halagada, y 
prometió que al día siguiente se presen- 
taría en el estudio del célebre bufo para 
realizar un ensayo. 

El ensayó terminó de decidir a Carli- 
tos, quien le propuso a Ja muchacha del 
Mason Opera House que fuera su estre- 
lla máxima en “El circo”, producción 
que estaba en vísperas de ser filmada. 
Todos sabemos el éxito que obtuvo esta 
artista en “El circo”, donde tan: eficaz- 
mente acompaña a Charlot, como le di- 
cen los españoles, en los episodios des- 
arrollados bajo la carpa del circo. 

Después, una vez lanzada por Carlitos 
con, tan buena fortuna, Merna Kennedy 
se contrató en la Universal, donde en la 
actualidad también ha filmado produc- 
ciones sonoras con halagileño resultado. 


VIRGINIA CHE- 
RRILL 


<—K 2 
Virginia Cherrill, la HISTORIA 
última de las mu- La última de las 
jeres elegidas por mujeres a q 
Chaplin para ac- descubrió Charles 
tuar en una de sus Chaplin es 
películas Cherrill, la mujer 
Foto N. No que no tiene histo- 


dd Almacenes de Campaña, el 


PORTA-REVOLVE 
PATENTADO 


“ARIAS” 


LEGITIMO 


com- 


Precios 
SI Vd. LLEVA REVOLVER, debe usa te Porta- 
Revólver de seguridad. Premiado el Diploma - ns 
nor en la VI Exposición de Inventos Argentinos, Flete gratis 
pero cuidese de las imitaciones sin mérito alguno. Calib Ss 
Si la Pistolera no lleva la marca “ARIAS” (Sistema Patentado) < rl 
no es legítimo, $ Sn 
Cómprelo en Casas serias o directamente al Fabricante ST e 
MANUEL M. ARIAS Calibre 44 
j Av. MONTES DE OCA, 1668-72 — Buenoz Aires $ 11— 


Cargadores de 
repuesto, call- 
bres 32, 38 0 44 


$ 1.— cju. 


Representante en Montevideo: Angel P, Seijas, Cerrito, 223 
Gratis Catálogo de Talabartería > 


Be vende también al por mayor en todas las casas importadoras 
>] de ferretería. 


En Ningun Hogar 


habrian de faltar 


dl 4 PASTILLAS VALDA 


Este remedio respirab.e preserva de los peligros del 
Frio, de la humedad,del polvo y de los microbios, cons» 
_ tituye un tratamiento energico do todas las afecciones 
_de la Garganta, de los Bronquios y los Pulmones. 
Tanto para los NINOS. como para los 
ADULTOS, y para los ANCIANOS. 
Este EXCELENTE PRODUCTO 
ha de tener cabida en todos los hogares 
Procuraos hoy mismo 
UNA CAJA DE 


A | A PASTILLAS VALDA 


E Pero sobre todo EXIGID, como es debido, 
2 LAS VERDADERAS 
E j : que se venden únicamente 

en CAJAS con el nombre 
Es : VALD. 
lo en la tapa y nunca de 
; otra manera, 


$ Nota. — RECHÁCESE toda caja que no lleve la ESTAMPILLA FISCAL 
con el nombre de su CO fabricante: “ETABLISSEMENTS PAS- 
; TIVAL” que garantiza su legitimidad. 


YA TODO HOMBRE INTERESA / 


El Nuevo Método “CIDEX”, sin droga alguna, para Desarrollar y Regenerar el VIGOR 
SEXUAL a cualquier edad, sea por abusos o enfermedades. Procedimiento Fácil, 
Seguro e Inofensivo; Privilegiado por el Superior Gobierno de la Nación, bajo N. 26.243. 
Solicite, por carta, el Librito Científico Ilustrado de 80 páginas del Dr. C. 1. Dayet; 
se remite en sobre cerrado y sin membrete, acompañando $ 0.50 o su equivalente 
en sellos de correo de cualquier País. 


AS A, e 


y 
Las 


INSTITUTO M. A. “CIDEX” - CALLE RECUERO 2314 - BUENOS AIRES (14) 


00 O0() SORTEO 24 OCTUBRE DE 1930 


4 , 

BS - 

de j j 

la . 1 00 000 

es , ES remito a todos mis cllentes del Interior 


E Z Entero, $ 22,—., Combinación, $ 44,——. Quinto, $ 4,10 
pe NOTA. —A cada pedido agregar 5 1.— para gastos de envío y extracto. Giros y órdenes 2: 


PEDRO GARCIA Avenida de Mayo 818, Buenos Aires — Casilla de Correo 2247 


LO MAS SALUDABLE 
(mo PURGANTE- LAXANTE- DEPURATIVO 
6. AGUA MINERAL NATURAL 


el 


SPUNMLO HNGENURO 


ria, O que se desconoce... Es una represen- 


Pida en las buenas Armerías, Ferreterías y | lante de la alta sociedad de Chicago. 


Carlitos la conoció en un match de bo- 
xeo, donde ambos habían ido en carácter 
de espectadores. Como el hombre de la 
galerita y el bigotito todo lo hace rápi- 
damente, sucedió que a los s días de 
| haberla conocido, ya Virginia Cherrill se 
' había convertido en la protagonista de 
; “Las luces de la ciudad”, la última pro- 
ducción de Carlitos y que todavía no ha 

| legado a Buenos Aires. 
Según se dice, Virginia Cherrill es una 
mujer e ha pisado un estudio 
: cinematográfico. Sin embargo, Charles 
ha confesado que es todo un tempera- 
| mento de artista y que llegará muy lejos. 
| Esperamos verla en la producción men- 


cionada para dar nuestro opinión, aun- 
que creemos que Chaplin no puede ha- 
berse equivocado. 

Todas estas mujeres han desfilado por 
la vida del afamado cómico como me- 
teoros. Unás lo recuerdan siempre con 
simpatía, otras lo detestan y ya se han 
olvidado de que todo lo que son se lo 
deben a él. Carlitos no les guarda rencor, 
y cuando mucho, dice, encogiéndose de 
hombros: 


— Todas fueron muy buenas conmigo 
y yo estoy. contento de haber contribuí- 
do a su triunfo... 


PEDRO BARRANCO 


| sm =s 


| 
| 
; UN CASO DE BUENA FE 


| Mi madre posee una pequeña capilla, 
en un pueblo lejano a la capital. Es el 
| resto de una inmensa y vieja propiedad. 
¡Cuántas inquietudes ha causado es- 
ta capilla solitaria y modesta a mi po- 
bre madre!, que siempre se creía fal- 
tando a sus deberes religiosos, si no se 
oficiaba misa, al menos, los domingos. 
Tras largas diligencias ante la curia y 
| el obispo, en cierta ocasión logró, por 
| fin, un padre cura, joven y dispuesto 
| a trabajar cuando fuera necesario, para 


lograr atraer a los habitantes del villi- 
| rrio y sobre todo a los niños medio sal- 
| vajes, en la soledad del vasto campo, a 
¡ quienes inició pacientemente en las pri- 
| meras lecciones del catecismo. 

—¿Y, señor cura, cree usted que los 
' niños responderán a mi inténto y a la 
| labor de usted?—preguntaba mi a 
tras las primeras iniciativas del cura. 
' —“Con paciencia, con paciencia, señora, 
i-ya llegaremos”. Y mi madre consecuente 
i zon sus ideas, con su dulzura infinita 
¡ hablaba a los niños animándoles a con- 
| currir al catecismo y a la misa. 

Una mañana ella en persona quiso 
presenciar los adelantos de los niños. 

—“¿Qué besamos, al hacer la señal de 
. la cruz?”, preguntó el padre, y entre los 
muchos niños que levantaron la mano 
en señal de saber la respuesta, el pobre 
padre, eligió al mayorcito de ellos, se- 
guro de halagar a mi madre con el dis- 
cípulo bien e 

—Veamos, hijo mío, veamos, contesta 
tú. ¿Qué besamos al hacer la señal de 
la cruz ce amén? 

—¡L"1ña!.. — contestó el semigaucho 
afanoso y con voz pollerosa. 

Mi madre se llevó las manos a la 
cabeza... “¡Señor cura, por Dios!” En 
cuanto al pobre padre, quedó anonadado, 
de brazos caídos, con los ojos desmesura- 
damente abiertos ante tanta incapaci- 
dad y rudeza. : 

Mi madre no ha desistido aún de su 


cia paciente e incomovible. El catecismo 
se sigue enseñando... Yo no sé los resul- 
tados, porque decididamente, mi madre 
no admite ni una sonrisa, respecto a las 
cosas religiosas y de conciencia. 


¡LIBREME DIOS DE LOS NECIOS! 
Los necios hacen cuestión de honor 


de cualquier 
_MESEC 


pequeñez, de 
cualquier tri- 


propósito, es un ejemplo de perseveran- 


CHARLAS FEMENINAS 


vialidad. Los necios nunca tropiezan con 
montañas, tropiezan con granos de are- 
na... Los necios analizan las frases, los 
afectos, hacen cuestión grave de toda 
trivialidad. Los necios, hombres y mu- 
jeres, no saben lo que es en la vida la 
flexibilidad, la excusa, la tolerancia, la 
paciencia. No conocen nada más que 
una línea directa, recta, lisa, única, ellos 
no saben que “por muchos caminos se 
llega a Roma”, y que “mil senderos con- 
ducen a la gloria”, y que unainfinidad 
de procedimientos logran el amor, y que 
medios sin fin conauistan triunfos. 


En la vida lo simpático no es hacerse 
el serio ni gastarlas de severo o correcto 
intransigente, lo simpático está en la 
conciliación, y la conciliación debe siem- 
pre estar al servicio de todas las causas. 

Conciliar es tener cultura, tolerar es 
tenér educación, perdonar es tener es- 
píritu y bondad, 

Los necios moralistas se cierran todos 
los caminos, causa pos la que viven, en 
en general, en absoluta soledad y aban- 
dono. Pues a fuerza de pasar a la 
gente y a los afectos tras su severo vi- 
drio de aumento, nada les resiste, a to- 
do le encuentran el defecto y la im- 
pureza. . 

En la vida no hay que analizar, hay 
que transigir siempre, de otra manera la 
existencia es de do.árida y el necio 
corre el riesgo de quedar sólo acompa- 
ñado de sus juicios severos. No hay afec- 
to, no hay amistad alguna que en tal o 
cual caso no yerre, no hay ser que no 
haya solicitado o pre excusas, no 
hay espíritu bondadoso o flexible que no 
las baya concedido un ciento de veces. 

No dónde, pero en alguna parte he 
leído esta hermosa escena entre dos hom- 
bres que amaban a una misma mujer: 

—Dime, y si te engañara, ¿la perdo- 
narías? 

—¡ Yo, jamás!... : 

—Pues yo la quiero tanto, que aun 
engañándome la perdonaría y la amaría. 
es ella y mi honor me quedaba con 
e y 

Eso es ser la montaña y tener el uno 
alas en el espíritu para volar sobre ella y 
salvarla. Eso es tener el otro, tan chico 
el espíritu, que desconoce los caminos 
principales que llevan a la felicidad. 

¡Hay hombres que pierden el amor o la 


amistad porque no hubo f en una 
poa o no 
ubo exactitud 

en un dato. 


TUBAT 


AAA AE US o AT S 


ATVUIUZO HUGO LAA ¿6 


' TENDREMOS ESTE AÑO UNA OLA 


DE CALOR... 


En Europa el 
último verano ha si- 
do terrible. Especialmente en 

París, el calor alcanzó temperaturas ex- 
traordinarias. Ello fué eausa de que en sus grandes 


Dos mozos de un 
conocido restau- 
rante se auxillaron 
en la forma que 
aquí se ve; un 
chorro helado de 
Soda sobre la nuca 
le habrá permitido 
proseguir la tarea 
de acarrear refres- 
Cos tras refres- 
cos a la sedienta 
clientela. El proce- 
dimiento, muy di- 
funáido en París, 
ha dado los mejo- 
res resultados pa- 
ra combatir los es- 
tragos del calor. Ya 
lo saben los que 


1 
4 4 


DL 


avenidas, la gente transitara en la forma 
en la presente fotografía, “A nadie se le 
de ver a los hombres en man 


que puede apreciarse 
rrió protestar por el hecho 
sas de camisa 


Las bañistas han 
encontrado en. la 


pretexto para di- 
vertirse en las pla- 
yas y dedicarse a 
las tareas de los 
pescadores; helas 
aquí cargando 
grandes canastas 
conteniendo ostras. 
Con esta ligera in- 
dumentaria, la ma- 
yoría de las vera- 
neantes de las pla- 
yas francesas pasa- 
ron el último ve- 


a Fano 


También en Londres 
Ja ola de ealor al- 
canzó proporciones 
nunca vistas. He. 
aquí el curioso es- 


nares de bañistas se 
agrupaban en torno 
de ellas, mientras 
otra eantidad igual 
se surmergía en el 
agua 


En la imposibilidad 
de concurrir a las 
piletas públicas de 
natación, no fueron 
pocos los parisienses 
que recurrieron a las 
grandes fuentes de 
las plazas y jardi- 
nes. He aquí una es- 
cena, en la que va- 
rios Jóvenes parecen 
dispuestos a arro- 
Jarse vestidos al 
gran recipiente. 
Mientras se deciden, 
optan por mojar el 
pañuelo y pasárselo 
por la frente 


— 


Los agentes de po- 
licía de París fue- 
ron provistos de 
pantalón blanco; 
pero ello no impi- 
dió que transpira- 
ran hasta quedar 
aniquilados en su 
puesto. En algunos 
días se legó a au- 
torizarlos a retirar 
la chaqueta, única 
forma de que pu- 
dieran actuar en 
las esquinas al ra- 
yo del sol, Los 
guardianes del or- 
den público fue- 
ron las verdaderas 
víctimas del últi- 
mo verano en Eu- 


ropa 


Potos Keystone 


Su dulce carácter 


Pulcritud tiene ese dulce carácter que encanta a los 
hombres y que éstos buscan siempre en la mujer, 
para elegirla. Por eso Pulcritud encontró un novio 
a su gusto. 


Su modo de ser dice bien a las claras que no 
padece de neuralgias, ni tristezas sin causa jus- 
tificada, que hacen agrio el carácter y son fre- 
cuentes consecuencias de la falta o imperfección 
de la higiene íntima. 


Hay que reaccionar. Hay que prevenirse 
- contra el 90 % de las enfermedades feme- 


'Lvysoform iz 


dio: lavajes diarios con 
[EL ANTISEPTÍCO MODERNO 


Lysoform, que se prepa- 
ra vertiendo de 2 a 4 cu- 
Evita 9 enfermedades 
e cada 10 


charaditas por cada litro 
de agua hervida tibia. 


CARTUCHOS 


KLEANBORE 


para Rifles, Pistolas 
y Revólveres 


Como su nombre lo indica, 
mantienen limpio el cañón 
€ impiden la 
HERRUMBRE-CORROSION 
—PICADURA 


Los cartuchos 


KLEANBORE 


se perfeccionaron en 1926 y 
tuvieron éxito inmediato. Hoy día son los 
"favoritos de los tiradores del mundo. 


Pruébelos y se convencerá. Rehuse las 
imitaciones. 
El cartucho KLEANBORE es fabricado 
únicamente por la 


REMINGTON ARMS COMPANY, INC. 


Remington Arms Co., Ínc., 
PALMER $ COMPANY, 


Representantes 
Calle Moreno 574, Buenos Aires 


Remington, 


q —_—_— —__ 


LA FERIA DE LAS 
MARA 


E A 


En las calles de Londres ha empezado recientemente a circular este NUEVO 

TIPO DE AUTOMOVIL CUYA CARROCERIA GUARDA GRAN SEMEJANZA CON 

14 BARQUILLA DE UN DIRIGIBLE, Mediante esta innovación, el vehículo sufre 

apenas el inconveniente de los fuerte vientos contrarios. El motor está colocado 

en la parte trasera, lo que hace que su peculiar ruido no se oiga dentro del 
coche ni empañe la atmosfera con-el humo 


Foto Spor* 


1 Gencrul 


COXMOCIDOS BALARINES ELOR 4 
HARTE Y RAMON CORTEZ están reco- 
triendo las principales ciudades de Euro- 
pa con. gran éxito de público y crítica, 
Actuamente trabajan en el teatro Daly. H 
de Londres. En la foto aparecen bailando E 
un tango sudamericano que gusta mucho 


LOs 


Foto Sport y General 


) Con destino a las islas 
Samoa, y con el obje- 
| to de implantar nue- 
vas leyes en aquellas 
que pertenecen a los 
Estados Unidos, par- 
tió una delegación 
norteamericana for- 
mada por altos polí- 
ticos y autoridades 
navieras. 'Podos ellos 
son- guiados por “EL 
GRAN JEFE TUFULE, 
QUE APARECE AQUI 
VISTIENDO SU TRA- 
JE TIPICO 
E E. es Poto Underwon? 


En Liverpool (Inglaterra), aca- | 


ba de ser celebrado el cente- 
nario de la Inauguración de lo< 
transportes entre dicho punto 
y Manchester, Durante dicha 
fiesta pudo ser tomada esta 
foto, en la que aparece UN 
ELEFANTE OBSTRUYENDO El 
PASO DE UNA LOCOMOTORA 
PRIMITIVA. Las flestas fueron 
inauguradas por el general Da- 
vies 
Foto Sport y General 


-» 

UNA COSTUMBRE QUE ESTA 
YA DE MODA EN INGLATE- 
RRA, es la de repartir durante 
ei verano vasos de agua fresca 
entre los concurrentes a los 
partidos de football. Aquí ve- 
mos a uno de Jos encargados 

de esta tarea 

Foto Sport y General 


VILLAS= 


y 


eN 


, años con 


OMO 

había llega- 

do a convertirse en lo Ñ 

que era? Geraldine no lo sabía. 
Antes, había sido una mujer orgullosa 
de su nombre, de su rango, que tenía 
en los salones un sitio de preferencia, 
agasajada y envidiada por las mujeres, 
respetada y admirada por los hombres, 

Se había - 

casado ha- 
cía cuatro 


Jack Anvers 
y de ese ma- 
trimonio te- 
nía un hijo 
tres. 

Divor- 
cio..., sepa- 
ración de bienes..., abandono del hogar. 
Geraldine leía con sorpresa por cuaria 
O quinta vez la noticia de “El Diario”: 
“Por ante la secretaría del doctor Hu- 
go Achaval, juzgado del doctor Gómez, 
se ha presentado el señor J. A. solici- 
tando la anulación de su matrimonio 
con G. S., fundamentando su pedido en 
la incompatibilidad de caracteres.” 

No era una simple coincidencia de 
nombres pues su esposo ya no vivía con 
ela. Recordaba haber oído hablar de 
aquel juicio de divorcio. 

¡Borracha! Su abuelo paterno, alcoho- 
lista consuetudinario, había muerto en 
un manicomio, en un ataque de “delirium 
tremens”. De él le venía la triste heren- 
cia, el terrible atavismo. 

Desde muy pequeña había sentido la 
necesidad de beber. Era una sed espan- 

que la consumía, un fuego que le 
quemaba la garganta. El agua no le cal- 
maba ésta, le era menester ingerir be- 
bidas alcohólicas en grandes cantidades. 
Sus padres, no se preocuparon de com- 
batir en ella tan viciosa anomalía. Fes- 
tejaban sus borracheras como algo gra- 
ciosísimo, hacían toda clase de bromas 
sobre ellas. 

Muchos años antes de casarse, su no- 
vio y actual esposo la habia sorprendido 
en cómpleto estado de embriaguez. Ha- 
bía sido al volver de una fiesta de com- 
bañerismo. en la que se abusó de los 
“copetines” como ya se estilaba enton- 
ces entre las altas clases sociales. Esa 
noche perdió el control de sí misma, 
bebió con exceso, bailó y cantó. La maña- 
na la sorprendió a medio vestir, empu- 
ñando la copa báquica. Tambaleando 
pudo ponerse en pie, sus compañeras la 
ayudaron a ponerse el tapado, ya de ma- 
drugada. Yendo en el auto. de regreso 
4 su casa, habíase encontrado con Jack, 
oue como buen inglés iba con los palos 
de golf a practicar su deporte favorito. 

A su saludo contestó ella con un gesto 
por demás amistoso, haciendo detener 
el automóvil. Jack comvorendió en segui- 
da lo que había ocurrido. Abandonó a sus 
amigos y subió con ella al auto. La dejó 
hablar y Geraldine con esa fácil locua- 
cidad de los borrachos contó todos los 
detalles de la oreía. ¡Cómo se habían 
divertido!.... ¡cuántas cosas locas y dis- 
paratadas hicieron! 

Jack la miró a los ojos: 
ajo. ¡Eres una desvergonzada! — le 


AVMLO HTEPOREIAS 


Geraldine re- 
fexionó un momen- 
to. ¿Qué podía hacer ella, 
ahora? 


Viendo que ella lo miraba con extra- 
ñeza, agregó, con dureza: 

— ¡Sos indigna de llamarte “señorita”! 

Geraldine recién entonces comprendió 
toda la enormidad de su falta. Su crisis 
nerviosa culminó en llanto: 

— Yo... no... tengo... la... culpa..., 
Jack. Es... mi... naturaleza... 

— ¡Prométeme que no lo volverás a 
hacer! 

— ¡Te lo prometo! 

Habian llegado a la casa. Jack la 
tomó en sus brazos y como a una niña 
la llevó hasta la puerta. La miraba con 
lástima y dulzura y fué el recuerdo de 
aquella escena lo que impidió muchíisi- 
mas veces a Geraldine llevarse la copa 
a los labios. ; 

Creyendo que se había corregido, Jack 
no le habló nunca más de esto. La hizo 
su esposa, la quiso, admiró sus buenas 
cualidades sin mencionarle jamás la la- 
mentable escena de aquel día. 

Geraldine Suar fué feliz a su lado. 
Todo lo olvidó por complacer a su es- 
paño: Encontró en él un amigo, un pa- 

e. 

Cinco años después, en una fiesta ín- 
tima dada para festejar el cumpleaños 
de Jacky, el hijo de Geraldine, ésta se 
emborrachó con champagne. Desde en- 
tonces su descenso había sido rápido. 
Su marido la sorprendió yarias veces em- 
briagándose a solas, su hijito la vió un 
día completamente borracha, diciendo 
frases sin sentido... 


Estaba citada para esa tarde a las 
17 — por una carta que le llegó una ho- 
ra antes — para concurrir al “estudio” 
del doctor Alfredo Gauna, el abogado) 
que representaba a su marido en el jui- 
cio de divorcio. 

Todo esto le parecía absurdo. Por mo- 
mentos crefa estar soñando. 

¿Por qué esa monstruosidad? Ella ama- 
ba a su esposo, adoraba a su hijo. Cuan- 
do decia ¡Jack! sentía envolverla una ola 
de ternura, los recuerdos se atropeallaban 
en su mente. Cuando pronunciaba “Jac- 
ky” estiraba los brazos como para es- 
trechar en ellos a su hijo, carne de su 
carne, sangre de su sangre. 

De repente, con el papel de la citación 
en la mano, lanzó un grito: 

— Ahora... me lo quitarán... 

Pensó un mo- 


mento y murmu- ALEJANDRO 


ri — Sí, 

A me sacarán a mi 

110. Soy una mala mujer! 
La leona que hay en toda madre se 
irguió. ¡Lo defendería aun con pell 
de su vida! El esposo nada le importaba, 


BORRAC 


pero el hijo sí. ¡No se lo quitarían! 

Se vistió nerviosamente, con deseos 
de encontrarse cuanto antes en el “es- 
tudio”. El amor de madre la transfi- 
guraba. 

Antes de irse fué a contemplar a su 
hijo que dormía en su camita. Sintió 
el deseo de acariciarlo, de estrecharlo 
en su brazos, pero temiendo despertarlo 
no se animó. Limitóse a mirarlo y sa- 
lió, sin hacer ruido... 

En la calle, consultando el reloj pul- 
sera se dió cuenta de que era aún muy 
temprano para ir al estudio del abo- 
gado. Quiso ir a pie para pensar en el 
camino en lo que le diría. Comprendía 
que era indispensable fingir, disimular, 
que no convenía descubrir sus sentimien- 
tos al abogado. 

Ya en la calle, al mirarse en el espejo 
de una vidriera se encontró muy cam- 
biada. Su cara se le presentaba ajada, 
su belleza marchita, descolorida; 
ojos agrandados, ojerosos, la boca como 
una rosa mustia. No queriendo que el 
abogado de su esposo adivinase lo que le 
ocurría, sacó un espejito de su cartera 
y se manchó los labios de “rouge” pro- 
curando luego disimular la palidez de 
su semblante. 

Caminaba, pensando en la manera de 
eludir las preguntas del jurisconsulto 
sobre lo que quería guardar para ella 
sola, pareciéndole una profanación que 
alguien que no fuera su marido se en- 
terasz de sus cosas íntimas. 

Una cuadra antes de llegar a su des- 
tino vió una gran aglomeración de gen- 
te en una esquina. 

Abriéndose paso, miró. En el suelo, ro- 
deado por un grupo de curisos y bro- 

se revolcaba un hombre joven, 
no mal parecido. Sus palabras debían 
ser muy graciosas u oportunas, pues to- 
q de estaban e reían. 

é n era ese vagal que 
ducía la hilaridad general? Preguntó a 
un transeúnte. El hombre hizo un gesto 
de repugnancia, y contestó como alfir- 
mando gue no era digno -de llamar la 
atención de la gran dama: 

— ¡Bah, no es nada, señora! ¡Un bo- 
rracho! 

Se apartó de allí con asco. ¿Lleg 
ela a ese 
imbecilidad? No era nada difícil. 

e el O 
loctor Gauna 
MAGRASSI la hicieron espe- 


. aría ' 
grado de inconsciencia e 


rar lar- 

go rato. Oyó los 

cuchicheos de los em- 

pleados, notó la mirada curiosa 

de la dactilógrafa que, sin duda, había 
leído todo el expediente de su divorcio. 


Por fin la hicieron pasar al despacho. 
El doctor Alfredo Gauna era un anciano 
de pelo y barba muy blancas. (Ella había 
temido en- 
contrarse 
con algún 
indiscreto 
jovenzuelo.) 
De modales 
correctos y 
mirada 
franca, casi 
paternal. 
Por su as- 
pecto, una buena persona. 

Hizo sentar a su lado a Geraldine, se 
colocó los anteojos después de haberlos 
limpiado cuidadosamente, miró un expe- 
diente que había dejado abierto sobre la 
mesa, y dijo después: 

— La he mandado llamar, señora, para 
intentar una reconciliación con su es- 

Viendo que ella se preparaba a protes- 
tar, agregó sonriendo: 

— A ap 
no ha querido ni pedido la separación... 
que no ha tenido ningún disgusto con su 
marido. Ciertamente, tiene razón, aunque 
el motivo del disgusto y también la se- 
paración existen... 

Leyó un escrito del expediente, tosió 
ligeramente, M habló: 

— Los motivos que él expone en su 
escrito... a fojas una... no me pare- 
cen suficientes como para ¿qe el juez 
decrete la separación. Aci yO repre- 
sentarle en este juicio sabiéndolo, más 
pa servir de útil mediador que con- 
iando en el fallo de la justicia. La ley 
en casos como éstos no sanciona más 
que la separación de cuerpos, por lo 
tanto, su es no podría casarse de 
nuevo para darle una madre a su hijo, 
Además... ¿no sería darle a usted, con 
el divorcio, una libertad perjudicial, colo- 
carla en la e a de en- 
tregarse completo «a (4) 

El O abogado agregó: 

— Debe arse en el niño, en su 
hijo, que quedaría sin los cuidados de 
la madre, a una edad en que le son más 
que nunca necesarios... 

Hizo una pausa, tinuó: 

— Reflexione, se: . Tal vez pueda 
todavía arreglarse esto. Piense en su 
hijo, que deberá pagar culpas que no le 
pertenecen... 


Geraldine reflexionó un momento. ¿Qué 
Quiénes eran 


los culpables, sino sus padres, que no 
aaa , Su mismo es- 


O A 


orma 

Considerado su caso con un criterio 
científico y racional, podía verse 
era ella más gúe una víctima de he- 
rencia, una “irresponsable”. Una vicio- 
sa educación, una tolerancia más que 
aceptable habíanla Nevado a ese extremo, 
y ahora era sólo una esclava del vicio, 
una pobre mujer sin voluntad, sin valor, 
sin dignidad. Se lo dijo así, atropella- 


Ia : 2. : 
A 


y 


á RARA ua DACIIAGA 
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“¡Ten presencia de Gnimo y sangre 
fria!” 

Esto se dice fácilmente. ¿Y si los ner- 
vios se rebelan y resulta imposible el 
dominio de sí mismo? ¡Entonces qué! 


Solo hay una cosa verdadera: 
¡Tabletas de Bromural! 


Tome una tableta de Bromural varias 
veces al día. Sus ánimos inquietos se 
calmarán, Quedará Vd. hondamente 
tranquilo y en situaciones difíciles e 

+ ¡imprevistas poseerá un dominio tal, 
que a Vd. más que a nadie le sor- 
prenderá. El Bromural es un prepa- 
rado químicamente reforzado de la 
valcriana, inofensivo y eficaz. Fa- 
bricantes: Knoll A, - G., Ludwigs- 
hafen del Rhin (Alemania). Zo- 
mándolas antes de acostarse, las ta- 
bletas de Bromural son un somnifero 
de confianza. 


Knoll A.-G. 
Ludwigshaten del 
Rhin (Alemania). 
Marca de garantía 


KROPP 4 Cía., S.A. 
Buenos Aires Alsina 1142 


Lea todos los viernes 


EL HOGAR 
la ilustración de las familias 


Limpiemos la 


sangre ahora 


Todos los médicos están contestes en 
afirmar que la primavera y el otoño son 
épocas ideales para hacer el tratamiento 
depurativo de la sangre y librarse así de 
granos, pecas, forúnculos, eczema y de- 
más impurezas de la piel, que no reco- 
nocen otro origen que: la sangre vi- 
ciada. . 

Se aconseja para ello el azufre ter- 
mado, solo o mezclado con miel, en 
ayunas. No exige régimen, es agradable 
y un corto tratamiento es suficiente 


para librarse de las afecciones de la 
piel y demás enfermedades que genera 


la sangre impura. 


Un folleto muy interesante se puede 
obtener gratis solicitándolo a los seño- 
res Laich y Rey, calle Belgrano 2544, 


Buenos Aires. 


enviamos el manual 


Enseñanza por Correspondencia 


Tenedor de Libros Avicultura 

Contador Mercantil Chauffeur 

Contador Judicial Constructor A 
Perito Calígrafo Dibujo General Artístico 
Taquígrafo Perito Mec. Electricista 
Procurador Caligrafía y Ortografía 
Indique con una X el curso que le interesa. 


P: ese para la lucha la vida estudiando 
O CORRESPONDENCIA 


Ahora mismo corte y envíe este cupón a: 


Escuelas Comerciales por Correspondencia 
Avda. DE MAYO 1064 Buenos Aires 


NOTADO: sean Lasa gram e aja e es 


Calle vorcooroocrhorororaorsrcrononsrcaso 


Q XÉX__—_ za 


PURÍO INGENIO 


damente, al abogado. 

-— ¿Usted cree que depende de mí? 

El anciano reflexionó un momento, y 
creyendo haber encontrado una razón 
poderosa para volver a-la descarriada 
al buen camino, sonrió dulcemente. El 
había visto a feroces criminales con- 
vertirse en hombres útiles por voluntad 
de un amor. ¿Qué no iba a poder, pues, 
el amor de madre? 

— Piense en su hijo, señora — repuso. 
— Tenga fuerza de voluntad. Sepa domi- 
nar sus ones... 

Viendo que ella lo escuchaba atenta- 
mente, amplió su idea, convencido de 
que iba por buen camino. 

— Usted dice querer a su hijo, ¿no es 
así? Bueno, entonces procurará corre- 
girse. Sin ello el porvenir de su chico 
sería bien amargo, por cierto. Imagine 
usted la casa de un hombre divorciado 
y en ella criarse a su hijo sin el calor 
maternal. ¿Qué será éste, llegado a la 
juventud? Un hombre perdido, un de- 
cepcionado. Su padre dándole el ejemplo 
le inculcará prematuramente ideas per- 
niciosas, el ejemplo de su vida licen- 


ciosa lo acosara a todas horas... 


Geraldine recordó la escena de la calle | 
uien todos impune-' 


e Ona a : : 
men an insultar y golpear. 

—Sí, lo haré por mi Aia 
—Se lo juro a usted por la memoria de 
mi madre... 


Aún recuerda Geraldine la escena de' 


la reconciliación, los abrazos, los besos 
y las lágrimas en el “estudio” del abo- 
gado. Jack le había dicho que la per- 
donaba. Jacky, que Geraldine había 
traído con ella, se había abrazado a su 
cuello, diciéndole: a 

—Papá..., papá..., aquí estoy... con 
mamita... 


Después... el regreso al hogar, la lle- Ml 


gada ante la sorpresa de la sirvienta, la 
comida en familia, alegrada por las ocu- 
rrencias del E y las gracias del hijo. 
aquella comida 

ner Geraldine a su lado el botellón de 
vino, no lo había tocado, retirando una 
o dos veces la mano que por: la fuerza 
de la costumbre se tendía hacia él... 


EL FIRMAMENTO DEL CINE 


CATALOGO DE 


ESTRELLAS 


(Continuación) : 


* KING (Denis). —Este astro que ha 
descollado con el cine sonoro, tiene una 
hermosa voz, y es uno 
de los in: 


amor, tiene un papel 
dificilísimo, que sabe 


momento. Puede decirse que King es uno 
de los astros más destacados del cine 
O y sonoro. Puede escribírsele a 
a Paramount, Hollywood, California 
(Estados Unidos). 


3 KINGSTON (Natalie).—Nació en Ca- 
lifornia, el 10 de junio de 1908. Sus ex- 
traordinarios méritos 
N le valieron un rápido 
éxito, En 1927 fué ele- 
gida estrella bebé o 
wampa. De sus pelícu- 
las se destacan las si- 
guientes: El amor nos 
vuelve locos, El sastre 
Botines, Un corazón 
ara dos, La comedia 
e los celos, El ángel 
de la calle, Venganza 
tana € Injusta acusación. Puede escri- 
Írsele a la Universal Studios, Univer- 
sal City, California, 


$ KIRKWOOD (James). — Nació -en 
Grand Rapids (Michigan, Estados Uní- 
dos). Es un discreto 
actor. Está casado con 
la estrella Lila Lee, con 
quien contrajo enlace 
en 1926, De sus pelí- 
culas se destacan: 5 
men y castigo y Al- 
guien a quien amar, 
Puede escribírsele a la: 
Paramount Studios, 
Hollywood, California 
(Estados Unidos). 


* KOLINE (Nicolás). — Actor ruso que 
ha actuado mucho en Francia y Alema- 
nia. Sus mejores producciones son: El 
príncipe encantador, Napoleón, La ri- 
queza no lo es todo, Una dama enmasca- 

y El trapero de París. No tiene di- 
rección exacta. 


* KORTNER (Fritz). — Es uno de los 


actores más renombrados del cine ale- 
mán. Se destaca por 
sus admirables carac- 


As 

es; e 'om: 

K dantarina ro. 

ss Moscú, Odette, 
hermanos Kara- 


NA mazoff, El gabinete del 
E lactor La 


: A d ca- 
ja de Pandora y El rá- 

pido de Siberia. Actualmente no se co- 

noce su dirección exacta. > 


terizaciones y por su 
temperamento, Sus. 


* KLEIN (Rogge Rodolfo). — Actor ale- 


mán. Sus principales películas son: Me- | 
trópolis, Spione y Venganza. No tiene : 


dirección exacta. 


* KOSLOFF (Theodore). — Nació en 
Moscú (Rusia). A los ocho años entró en 


cándose con eren- 
cia al estudio del ballet 
Además, Koslofí estu- 
dió durante diez años 
en el teatro Imperial 


rrera artística fué des- sj ¿ 
ués triunfal. En sus * a 7 
iras se hizo gran ami- 
go de Cecil B. de Mille, entonces director 
de la Paramount, y éste lo convenció de 
que actuara en el cine. Esto aconteció 
en 1917. Actualmente está conceptuado 
como uno de los actores de carácter más 
destacados de esa empresa filmadora. De 
sus películas deben ser recordadas: Los 
remeros del Volga, La ueña Miss Da- 
vies, El señor de Pontiac, Triunfo, Pies 
de arcilla y Los súbditos de S. M. el Jazz- 
band. Puede escribirsele a la Paramount, 
Hollywood, California (E. U.). 


+ KOVENKO (Natalia). — Nació en 
Yalta (Crimea), en 1895. Está casada 
con el director de cine Viachetslav Tour- 


jansky, Sus mejores películas son: El | 
pnciós encantador, Strogofí y 
na 


dama enmascarada, No tiene direc- 
ción exacta. 


% HKRAUSS (Werner).—Es, sin disputa, 
el actor de cine europeo que goza de ma- 
yor popularidad. Ha 
actuado prelerente- 
mente en Francia y 
Alemanía. Sus princi- 
es producciones son: 
o 
C erma- 
ha a , El 
desterrado de Santa 
Elena, Looping the 
Loop y Tartufo. No 
tiene actualmente di- 
rección exacta. 


* KRAUSS (Henry). — Actor del cine 


francés, qe cuenta con grandes simpa- | 
tías en € 


úblico de 

su país y otras nacio- 
OR debido a 
los sutiles recursos de 
ue se vale. Está casa- 
de con Charlotte Bar- 
Bas rial ple 
us Cc - 
las o vértigo, La 
travesía divina, La sin- 
e 

or de los 
No tiene actualmente 


(Continuará por orden alfabético) 


en la que a pesar de te- ' 


REGALAMOS 
esta hermosa Valija 
Parlante Portátil a _ / 
señoritas y caballer- (G==== ' 
ros, sin gastar un i 
solo centavo. Escri- 
ba HOY MISMO pl- 3 
diendo formularios, Í 
al Gerente de: ] 
3 


THE LIBERAL Co. : ] 
25 de Mayo 347 (GA ES | 

(Edificio Bolsa de ') 
mercio 


LAS INDISCRECIONES * 
DIGESTIVAS 


deben evitarse, pero si inadvertidamen- 
te se ingiere un exceso de comida que 
dificulta la digestión, tómese media 
eucharadita de las de café de 
Magmnesia Bisurada, en un poco de agua 
caliente, y toda molestia digestiva des- 
aparecerá casi instantáneamente. La 
menor alteración en las usuales comi- 
das, puede provocar la hiperclorhidria. 
La Magnesia Bisurada, gracias a su 
poder alcalinizante, neutraliza la acidez 
¡ estomacal y alivia los ardores, pesadeces, 
| dilataciones y otras dolencias que pue- 
| dan sobrevenir. La Magnesia Bisurada 
que es absolutamente inofensiva y fácil 
de tomar, se vende en todas las Far- 
macias. Los Médicos recomiendan la 
Magnesia Bisurada. 


- 
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ECZEMAS 


A 


use 


PASTA VASENOL - 


SIN DINERO. 


será suyo un juego ruebles comedor 

o dormitorio, como otros muchos 

artículos de igual valor. — Pida 
informes a: 


CASAS FRANC 


| BRASIL 944 - Bs.AIRES 
CODERE ARDER RECAE ZE 


1300 « 140005: 


A A o e + 


A 


j/a ocupación actual. No es corretaje. Interesa 


enviando 20 


todos. Pida amplio 
ara gaslos, a - LL. casilla corr 2400 BA 


LINTERNA A NAFTA 


marca “MITRE” registrada. 


La más económica, 300 “% de 
aumento de luz con mienor gas- > 
to. Funciona a la lluvia y al 
viento y Jamás se descompone. 


Devuelvo el importe integro, 
si no es la mejor > 


Completa, sin pantalla. $ 17.50 
Completa, con pantalia. ,, 19.50 a 


Las hay con inflador aparte y 
con bomba fija en el depósito, — 
al mismo precio. e E 


Descuentos a rev 


E. BONGIOVANNI | 


RIVADAVÍA 2109 - Buenos Aires 
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LUMLO INGA 


DANTE 


POR QUINTERNO 


A A UA 


a 

E VOY A ALQUILAR ESA 

PEZA,CON MAS UTILA- 7 
_ DAD. 


LOA NI 


FUERA ESQUENÚN! 4 
*LAS COSAS NOESTÁN 3 
e COMO PARA MANTENER 

E  ATORRANTES! 


¡ AHIJUNA: 
2 


-_— 


E ¡QUÉ PAPA ES LA 
VIDA'E VAGO!... 


¿ESTA YA BIEN 


( YO MEVOY ALA OFICINA. 
INSTALADA?... 


> ¡YA SABEN! ATIENDAN BIEN 
L ALOS CANDIDATOS QUÉ CAIGAN 
CY A VER S1 CUANDO NUuELVO 


ENCUENTRO LA PIEZA 
ALGUILADA. . 


TENGO UNA BUENA. 
IDEA ,DOÑA SALA... 
+EH? GUÉ LE PALE- 
CE COMO INQUILINA. 
ESA PELSONA?... 

AS PODLA TENEL 
SIEMPLE MAS CELCA +... 


ESTO SÚQUE ES TENER SUERTE ! UN 
INQUILINO ASY' NOSE ENCUENTRA. 
TODOS LOS DÍAS! ¡HAY QUE TRA- 
TARLO A CUERPO DE REY! 
¡Y GUAY DEL QUELO 
MOLESTE CON 
RUIDOS!... 


Sí, ES UNA 

dr cul SOLA PER— 
LARON? SONA, MUY 
SERIA Y MUY 
SIMPÁTICA ... 


IS) 
39 Cas: 
Un, de 3 


¿SE PUEDE, SIMPA— q ADELANTE, SIMPÁTICO YERNITO! ¡Y POR 


LEVOY A HACER FIR- 6 La 

MAR UN CONTRATO TICO INQUILINO £o.. ES VEINTE AÑOS TAMBIÉN, Si QUERÉS...! 

POR DIEZ AÑOS, a PRE A eS ¡ESPERE TANTO TIEMPO ESTA OPORTU — Casa 
NIDAD DE PODER_ rrabias! 4 


ANTES QUE LE EME - Á [E 
GE A BUSCAR DEFECTOS Á A VIVIR MÁS CER= 
LA PIEZA YSE ARREPIENTA ... : QUITA DE 

NM USTEDES! 
A 


De 


A 


y apEcl aculo fácil de lograr: a la hora del desayuno 
E a la del té, basta sentar a los niños alrededor de una 
mesa en la que haya un plato de “BAY BISCUIT” — y 
mejor aún si éstos están acompañados de un poco de 
dulce y de manteca. — El espectáculo tarda poco en 
comenzar... Y al ver a los niños entregados con frul- 
ción, con delicia, a la tarea de alimentarse así con ele- 
mentos de riqueza nutritiva y de valor digestivo to- 
davía no igualados, los “BAY BISCUIT” devuelven 
con creces, a los padres, el pequeño esfuerzo que signi- 
fica comprar una caja. 


Vale la pena recordar que, científicamente compro- 
bado, 100 gramos de los exquisitos “BAY BISCUIT” 
equivalen a: 


. de pan de primera $ , ; finos deriasdos A 
»”» segunda ces Y lastra huesos 
leche 
huevos (o sea 4 huevos) 
»» carne de vaca 
” ” ” cerdo 


(Análisis practicado. por el 

prestigioso profesional D. 

Henry D” André, Ingenieur- 
Chimiste.) 


Ahora con este SEL. registrado, que 
S.A.ESTABLECIMIENTO MODELO — iio ada ena 
ia 2 ada uno, resulta fácil evitar las confus 


siones que antes “ayudaba an” a los mu 
chos imitadores de los “BAY BISCUIT”. 
Se venden en todo el país 
A A q<4<4g IA - 42 A 5 5 
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